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La historiografía de los últimos Años ha puesto de manifiesto que las 
comunidades se imaginan, las rediciones se inventan, que nn hay nación 
sin nacionalismo. Desde esta perspectiva, el análisis de los discursos a tra¬ 
vés de los cuales, en los procesos históricos de esa naturaleza, se legitima o 
l echaza el sentido de un Estado-nación determinado, constituye un ejercí- 
rio imprescindible para desentrañar d origen y las características de esos 
proyectos colectivos, 

Entre 1810 y 1823 la Nueva España transitó del virreinato a la república. 
I.os textos que, en relación a esa decisiva transformación, se recuperan en 
c--ia séptima entrega de la colección Prisma Histáritri constituyen un revela¬ 
dor testimonio de la forma en que se llevó a cabo este proceso. I Taber con- 
udti para elfo con la propuesta y colaboración dd historiador mexicano 
[airnc- ()lvedü es un motivo de enorme satisfacción para el Instituto de His¬ 
toria de la l UNDACK )N MAPFRE, comprometido en ofrecer al lector un 
1 oitocimicnto renovado y riguroso de la historia de Iberoamérica* 
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IX L sde que se recibieron las primeras noticias de la invasión napoleón i 
<■ j de España en JN08, en la Nueva España se esparcieron diversos rumores 
que atemorizaron y eonivtndieron a U sociedad como, por ejemplo, el ries- 
!.'■ > que existía de que este virreinato fuera también ocupado por el ejército 
I ranees, el peligro que corría la religión y todo lo que se comentaba acerca 
de Jo que estaban tramando tanto las autoridades como los criollos a raíz 
di- la invasión 1 . ( ionio se sabe, ante las vera iones que aseguraban que 
muchos españoles afrancesados veían con agrado Ja ocupación napoleo- 
uiíu y que pensaban que era infructuosa cualquier resistencia, desde un 
principio los americanos se identificaron como los auténticos defensores 
d.. f trono y del altar, y acusaron ,3 los peninsulares de ser cómplices de 
Napoleón; éstos, a su vez, denunciaron a ios criollos de ser agentes napo¬ 
leónicos y desleales a la Cotona por pretender el establecimiento de una 
junta independiente de las de España. Por todo esto, el tema de la inva 
don acaparó la atención de las élites letradas, las cuales mostraron gran 
interés por conocer y diíundir todo lo concerniente a este acontecimien- 
io, «En esta crisis —dijo el autor de un impreso— nada importa tanto 
como el conocimiento del espíritu público. Todo debe decirse, y todo 
debe saberse». 

A partir de entonces en la América española se construyó un doble 
discurso que pretendió orientar a la opinión pública: el autonomista y el 
imperial, que aunque interpretaban y describían la misma realidad, pro 
pagaron una imagen distinta de la situación inédita por h que estaban 
atravesando los subditos de fa monarquía española, lo que provocó una 
gran con i cisión en todos los sectores de la población. Cada una de esas 





















i6 disertaciones representaron los intereses encontrados de los grupos que 

se disputaron el poder y d control sobre el territorio, y orientaron j a 
iicfión política después de los acontecimientos de 1808, 

Desde [8Ü8 y hasta Ja consumación de la independencia en 1821, cada 
discurso sostuvo y defendió principios y valores diferentes; mientras que el 
imperial o i i delista, y más tarde, contrainsurgente* encomiaba la monar¬ 
quía, la fidelidad, la religión, ta patria, la unión de Jos habitantes, las bue¬ 
nas costumbres y la permanencia de otros valores antiguos, d autonomista 
y, posteriormente, d insurgente, elaborado por los criollos, hacía referen, 
via a Jo mismo, pero también a los conceptos propios de Ja cultura moder¬ 
na -soberanía, representación, igualdad, división de poderes, opinión 
publica, ciudadanos, elecciones, etc.- En los textos autonomistas se perci¬ 
be con toda claridad la difusión que entonces había alcanzado la nueva cul- 
tum política, es decir, los valones, creencias, sentimientos, prácticas y nue¬ 
vos referentes que se emplearon para interpretar lo que estaba Ocurriendo. 

, lrdtil1 LK ^ m; * Sl 1111 discurso de oposición que aparte de vilipendiar los 
termines propios dd Antiguo Régimen como yugo, despotismo, metrópo- 
Ii s explotación, etc,, al incorporar reclamos y demandas promovió un 
nuevo imaginario social. En ambos discursos hubo un manejo intenciona- 
tío del concepto de «el bien común», sin que se precisara en qué consistía. 
I'.! «bien común» podía interpretarse como lo r radica mal o lo permanente, 
es decir, lo que no se deseaba que cambiara, o viceversa. 

El discurso y el imaginario criollo ya venían cobrando una forma más 
del i tuda desde el siglo XVIIJ’. Su fase embrionaria habría que ubicarla en 
los claustros universitarios, en Jos seminarios, en los colegios y en otros 
centros reproductores dd saber, es decir, en espacios cerrados y exclusi¬ 
vos. Sus ideas centrales se apoyaban en tres pilares, fundamentalmente- en 
el sincretismo religioso del cuito a la Virgen de Guadalupe, en la exalta- 
cion tld pasado prehispámeo y en eí eclecticismo doctrinal'. Este discur¬ 
so, impulsado con mucho vigor por algunos de los jesuítas expulsados por 
Varios Til, fomentó d desarrollo del patriotismo, la aparición Je l as pri¬ 
meras imágenes de la patria, Jas cuales englobaban elementos indígenas e 
hispanos, y dio lugar a un fortalecimiento de la identidad o del sentido de 
pertenencia. Cuando Napoleón invadió España, Eos criollos cuestionaron 
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la legitimidad en ta que se sustentaba Ea organización política de todo e! 
imperio español y se convirtieron en portavoces del «pueblo». 

Aparte de la influencia que tuvieron los jesuítas novohispanos en la 
confección del pensamiento criollo, habría que tomar en cuenta la que 
ejerció Ea obra del ex jesuíta peruano Juan Pablo Viscardo y Guzmán, 
í '.¿tría dirigida á ios españoles americanos, escrita, probablemente, en 1791. 

I 'ste texto, fue una de las primeras diatribas en contra del despotismo y 
ilc b opresión ti la que estaban sujetos los criollos y otros grupos suba! 
temos. Ademas, el autor reiteró varias veces que el Nuevo Mundo era la 
patria común de los criollos. Esta obra de Vtseardo y su «Proyecto para 
independizar la América españolan con el apoyo del gobierno británico, 
fueron conocidos en varias ciudades de la Nueva España, donde los 
novohispanos ilustrados leyeron ambos textos, entre ellos, tray Servando 
Teresa de Mier, a quien se le puede considerar el seguidor más fíe! de las 
ideas de Viscardo’. 

Los estudios recientes sobre la cultura política moderna han demos - 
irado que a partir de 1808, a raiz de la crisis imperial que provocó una 
ruptura entre los súbditos, surgieron nuevas formas de sociabilidad poli 
rica, lo que favoreció la aparición de espacios públicos, el debate abierto 
de las cuestiones políticas y la expansión de la opinión escrita', (derrá¬ 
mente, en cuanto Napoleón invadió la península, las pocas imprentas 
existentes en la Nueva España abandonaron los temas religiosos para 
ocuparse de los asuntos políticos relacionados con la ocupación france¬ 
sa, A partir de entonces, la lectura y la discusión de esos impresos se lle¬ 
varon a cabo no sólo en lugares cerrados, sino en las plazas y en los días 
y las horas de mayor concurrencia. Una prueba de ello es que el 6 de 
agosto de este ano, el consulado de la ciudad de México envió un oficio 
al virrey [osé í tur ligar ay en el que le pedia que prohibiera la colocación 
de «papeles sediciosos» un las esquinas de las calles, porque con rales 
impresos se corría el riesgo de que se rompiera la unión y la concordia'. 

I r j temor de que se alterara la armonía fue un asunto que preocupó a 
todos. Eos discursos tan opuestos contribuyeron, de alguna manera, para 
i lividir a la población. Incluso, el empleo ele muchas palabras en lugar de acla¬ 
rar, confundieron. Por ejemplo, un concepto muy usado cuyo significado 










iS desorientó a muchos fue el de patria, ¿Que era la patria? ¿Acaso Ja 

región. Ja Nueva España. América o todo el territorio disperso de! impe¬ 
rio español? Los autores de los impresos que aparecieron desde media¬ 
dos de 1808 no siempre se referían a Jo mismo. Para muchos era la Amé¬ 
rica y, para precisar mejor 3a idea, proyectaban la imagen de Ltn territorio 
feraz en cuyas entrañas se escondían inmensas riquezas reservadas para 
sus hijos. La patria y eJ patriotismo fueron unos de los conceptos más evo¬ 
cados en Jas proclamas, manifiestos, periódicos y oíros textos. Como el 
patriotismo se interpretó como el amor a Ja patria y se asoció con la fije- 
hdad y la obediencia al rey, en cuanto estalló la rebelión de 1 [¡dalgo el 
ejército realista se autonombró patriota e identificó a los insurgentes 
como antipatnotas 1 Como entonces el patriotismo criollo ya había madu¬ 
rado, los americanos se consideraron el grupo mas genuino y representati¬ 
vo de América, que era la patria de ellos". 

Otro concepto muy utilizado en los discursos fue el de la indepen¬ 
dencia. el cual provocó también una gran confusión porque cada quien 
tenía una idea distinta. Cuando hablaban de día, muchos pensaban en 
una separación relativa, mientras que otros se referían a un rompimiento 
absoluto, EJ término también fue empleado como sinónimo de autono¬ 
mía. Los realistas o bd distas, enemigos acérrimos de la revolución popu¬ 
lar, consideraron que para que la independencia fuera útil, ésta debía 
depender de k moral y estar sujeta a Ja ley de Dios, A través de la prensa 
trataron de convencer que los insurgentes luchaban por una indepen¬ 
dencia que Ies permitiera continuar con «sus viciosas costumbres» 

Al poco tiempo de haberse iniciado la rebelión Je Hidalgo, comenza¬ 
ron a publicarse algunos textos para demostrar que las revoluciones que 
convulsionaban a Jas colonias americanas desde 1808 eran absurdas y nucí 
vaSr Estos impresos pretendieron «desengañar a los pueblos alucinados, 
descubriéndoles el verdadero origen y principales causas de las perturba¬ 
ciones» que los agitaban, a fin de que reconocieran «ks sólidas ventajas que 
resultan a [a América española de permanecer unida a Ja metrópoli-» 11 . 

EJ discurso contrains urgente condenó la insurrección por atentar con- 
ull é! rey, la religión, las costumbres y los principios tradicionales, entre 
eJJos, el de obedecer al monarca. Una de las ideas en las que se insistió 
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mucho fue que k rebelión iba en contra del espíritu de Dios, porque con¬ 
tradecía ios preceptos de equidad y justicia, y quebrantaba el principio 
natural y divino de la subordinación. Se hizo hincapié en que el respeto 
v'la obediencia que ios hombres debían al Creador supremo obligaba a 
los súbditos a mantenerse en una justa sumisión al monarca, fuera quien 
l ucra, porque éste era una imagen viviente y visible del mismo Dios. Para 
afianzar sus puntos de vista, los detractores de k filosofía moderna se 
apoyaron en Santo Tomás, quien había sostenido que aún cuando el 
soberano incurriera en abusos y en excesos, Ja rebelión era opuesta en 
todos sentidos a k doctrina evangélica ,J ; o sea, que cuando una autoridad 
gozaba de la aprobación del cielo, los que nacían bajo sus auspicios no 
tenían el derecho de rebelarse contra ella \ 

Anee iodo, la insurrección fue presentada como un engaño y un error. 
( ■alegóricamente se sostuvo que todo rebelde al rey era también rebelde a 
Dios y a k patria 1 ". Tal era el caso de quienes se habían insurreccionado en 
septiembre de 1810 en contra del rey de España, legitimo propietario de 
América. El autor de un folleto admitió que España ejercía sobre los ame¬ 
ricanos el derecho de k fuerza, pero que éste era el poder que Dios da a 
los padres sobre los hijos; por lo tanto, no era. un dominio opuesto a 3a 
naturaleza y a los derechos del hombre, lista reflexión sirvió para demos¬ 
trar que k dominación de k que hablaban los líderes de k rebelión era 
imaginaria \ Por ningún motivo, entonces, se justificaba la insurrección de 
Hidalgo, la cual fue calificada de usurpadora. Fermín de Reygadas, autor 
Je un impreso difamatorio, preguntaba: «¿qué méritos tienen los españo¬ 
les americanos que sea superior al de sus padres o abuelos europeos?», 
t ion Era lo que pensaban los criollos, este escritor sostuvo que el acciden¬ 
te de nacer en cualquier territorio no daba derecho al recién nacido para 
apropiarse del sudo ', 

Uno de los primeros impresos condenatorios que circularon en las 
principales ciudades y poblaciones de k Nueva España fue d que escri¬ 
bió el licenciado Ramón Esteban Martínez de los Ríos, vecino de la ciu¬ 
dad de Querétaro, antes de que finalizara el año en que estalló k rebelión 
de Hidalgo, Uno de los propósitos de este discurso fiddista fue d de 
explicar el origen y las causas de k insurrección que «desnaturalizó a 













20 


¡mena parte de ¡os habitantes de la Nueva España». De entrada. Marti- 
ncz ae los Ríos admitió que la rivalidad que existía entre americanos y 
españoles había sido uno de los motivos principales que incidieron para 
que Jos criollos quebrantaran el juramento de fidelidad, y rechazó la tesis 
de que eJ deseo de libertar este remo surgió porque los híspanos planea¬ 
ban entregarlo a los Irán ceses. 

< >¡ ro aspecto que trata ene autor con amplitud es d de la destrucción 
que provocó la rebelión de Hidalgo. Como ¡os demás autores del discur¬ 
so fiddista, Martínez de los Ríos describió el «funesto cuadro» que pro- 
j'ectaba el otrora rico y productivo reino de la Nueva España: campos tala¬ 
dos. pueblos saqueados, haciendas destruidas, minas abandonadas, viudas 
desconsoladas, niños huérfanos y cientos de hombres indefensos con el 
proposito de conmover a todos los habitantes a fin de que rechazaran «los 
proyectos criminales y ridiculos» de los insurgentes 1 '. Casi al mismo tiem¬ 
po en que circulaba este impreso, apareció otro Je igual naturaleza, escri- 
tu por Juan López Cancelada, redactor de la Gacela Jet Gobierna de México, 
con el título de La verdad sabida y buena fe guardada. Origen de ia espantosa 
m nlnaim de Nueva España comenzada en 13 de septiembre de WO. Defama 
de su fidelidad. Cuaderno primero, en el que también relátalos infortunios 
ocurridos desde el inicio de h insurrección, 

, Me f es más íarde círcul0 un iniprcstJ del fraile Manuel López Borri- 
con -;1 h provincial del convenio de Sun Diego de k dudad 

de México 1 \ Luego de confesar que su propósito fundamental consistía 
en inflamar «ios corazones contra esa chusma de hombres perversos y 
sediciosos^ que propagaban la sedición, describió un cuadro muy deso- 
lador del remo, o «a, d conjunto de «calamidades que oprimen al Esta¬ 
do la religión y a Ja patria», como resultado de «una guerra destructo¬ 
ra, Ja más cruel y más injusta de cuantas se refieren en los anales de la 
historia» Su intención fue infundir d miedo hacia la insurrección.y per¬ 
suadir a la población de h necesidad de conservar el orden y los valores 
tradicionales. El fraílese mostró muy preocupado, porque aparte de obser¬ 
var los estragos causados por los subditos rebeldes, se dio cuenta de que 

nn eran pocos los religiosos que simpatizaban o habían ahrazado «las 
ideas perversas de la rebelión*'' 1 . 
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López Borricón describe Ja confusión en laque se hallaba inmersa toda 
la población a consecuencia de que los bandos en pugna aseguraban defen¬ 
der los mismos principios y valores a través de la prensa y las armas. Sobre 
úhJo reprobó que los insurgentes disfrazaran sus intereses y los hicieran 
coincidir con los del bien público, y que hubieran aprovechado el cautive¬ 
rio del rey para usurparle el derecho que tenía de ejercer la soberanía. Para 
el fraile dieguino, los rebeldes eran ingratos y usurpadores de una porción 
de la herencia perteneciente al monarca. Esta des lealtad lo irritó sobrema¬ 
nera. En algunos párrafos arremetió sin misericordia en contra de los ini¬ 
ciadores de la rebelión de 1810, a quienes comparó con leones rugientes y 
serpientes venenosas que habían emponzoñado la Nueva España, deján¬ 
dola despoblada, enlutada y sepultada en minas - ’". Para persuadir a todos 
los vasallos de la obligación que tenían de mantenerse fieles al monarca, les 
recordó que al rey de España le debían haberse convertido en ovejas líeles 
del rebaño det Señor, «¿A quién —preguntaba a todos los súbditos— 
debéis tantos y tan singulares beneficios, sino a los Carlos, a los Felipes y a 
otros muchos ilustres predecesores de nuestro augusto Fernando.,,/». 
Luego anadia: «¿Seréis can insensibles y desnaturalizados que miréis con 
desinterés el suelo que os vio nacer, y os olvidéis del país que os dio vues¬ 
tro ser natural?». Lo que se buscaba con este tipo de reflexiones era refor¬ 
zar el universo simbólico de la monarquía y resaltar la grandeza y la bene¬ 
volencia del rey, con el propósito de opacar las voces disidentes. 

La Exhortación estuvo dirigida al público en general pero, en especial, 
a los frailes de los conventos de la Nueva España para que se abstuvieran 
de participar en la rebelión y trata raí a de convencer a los pueblos de la 
necesidad de contribuir a la defensa del trono y de k religión. Su autor 
destacó que la subordinación, respeto y fidelidad al soberano eran obliga¬ 
ciones impuestas por el derecho divino y natural, y que Ja religión reco¬ 
nocía como la voluntad de Dios la potestad suprema del rey, razón por la 
cual existía el deber de obedecerlo y respetarlo. Insistió en que había sido, 
precisamente, el quebranto de esta ley divina, lo que estaba ocasionando 
k desolación, la ruina, el odio contra los españoles y el debilitamiento del 
vínculo o de la relación que mantenían los pueblos con Ja corte españo¬ 
la, lo cual iba en contra de] derecho y la justicia. 
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El padre provincial de San Diego reprobó otras acciones de ios. rebel¬ 
des como la de haber empleado la imagen de la Virgen de Guadalupe 
como estandarte, porque aparte de utilizarla como «divisa de sus cruel 
dades», la habían usado para encubrir infinidad de delitos. Afirmó, plena 
int nte convencido, de que tal herejía y el hecho de que algunas provincias 
no hubieran tomado a tiempo las providencias necesarias para detener el 
desenfreno, provocaría, tarde o temprano, el juicio riguroso del Dios de las 
venganzas. Estas advertencias, las cuales anunciaban el castigo inminente 
de un Dios vengativo, sin duda surtieron el efecto deseado por quienes 
difundían este discurso. 

La Exhortación del padre López Borricón protegía, en todos sentidos, 
los valores y los principios antiguos, centrados en dos pilares: Ja fidelidad 
al rey y la defensa de k religión En dicho documento se subraya, por 
ejemplo, la obligación que tenían todos los subditos de «vivir sujetos a la 
autoridad del soberano», obedecerlo y cumplir fielmente con sus orde¬ 
nanzas. Al texto lo salpican uno que otro concepto moderno como el de 
nación y opinión pública, pero sin darles su autentico y verdadero senti¬ 
do '. Además, sin proponérselo, hace una distinción que revela que aún 
ios españoles contrainsurgentes compartían un doble sentido de pene 
nencia: una cosa era La madre patria y otra la tierra en la que vivían o 
im.it hos de sus hijos habían nacido. Esta idea no coincidía cotí el punto 
de vista de otros promotores del discurso fiddísta. Por ejemplo, en FJ 
telégrafo de Guada lafara se insistía en que España y América eran muy 

semejantes en usos y costumbres, y que formaban parte de una misma 
unidad". 

En varías partes del escrito se convocaba a la defensa de la patria que 
se encontraba amenazada, pero por encima de ésta López Borricón colo¬ 
co a la religión: «mucho vale pelear por los intereses de la patria; pero 
mucho más vale pelear por Jos ultrajes hechos a la religión». Pañi ti ésta 
correría peligro sí llegaba d día en que se pusiera en manos de los msu- 
i rectos porque eran traidores a Dios, al soberano y a la patria. La fe, 3a 
integridad de las costumbres, la estricta observancia de ks leyes y la feli¬ 
cidad de los pueblos quedaban garantizadas con la fidelidad ¡nquebran- 
nibJe al rey En suma, los intereses de la religión eran los de la patria. 


El bien de ésta consistía en «evitar los escándalos y desórdenes que trae 
consigo la rebeldía c insubordinación». C ion relación a esto hay que agu- 
gaé que la defensa de los principios religiosos fue uno de los postulados 
de k mayoría de los pronunciamientos militares y políticos que tuvieron 

lugar de 1808 a muy entrado el siglo XX. 

López Borricón concluye su texto con la afirmación de que los insu¬ 
rrectos fueron los primeros en faltar at juramento de fidelidad, y que las 
ideas que sostenían eran «crueles y detestables». Este documento circu¬ 
ló en la Nueva España poco después de la aparición del periódico insur¬ 
gente El Despertador Americano, en cuyas páginas se alentaba a los ame¬ 
ricanos a sumarse a la rebelión y a participar en la defensa de la patria, 
amenazada por Ja invasión francesa y por el gobierno despótico del virrey 
de turno. Un impreso contemporáneo al que escribió el padre provincial 
del convento de San Diego fue la Carta de un americano a El Español de 
fray Servando Teresa de Mier, en la que se advierte, como ya se indicó, la 
influencia de Viscardo y Guzmán, Bartolomé de las Casas y Domingo de 
Soto. Por esos mismos días también circuló el periódico contrainsurgen¬ 
te El Telégrafo de Guadakjara, editado por Francisco Severo Maldonudo. 

1 .43 intención de El Telégrafo de ( ¡Múdala/ara y de la Gaceta del Gobit r- 
no de M exico fue k de mantener bien informados a los lectores sobre el 
combate sistemático que había emprendido el ejército realista contra los 
anripatriotas, es decir, los rebeldes, quienes, con sus acciones, «habían 
ultrajado la patria, el trono ye! altar». Otro de sus propósitos consistió 
en inculcar en el imaginario colectivo la estela de destrucción que esta¬ 
ban dejando los rebeldes a su paso, para convencer a todos los sectores 
de k población de que no era conveniente ayudar o incorporarse a los 
grupos insurrectos 3 *. El Telégrafo dd 11 de junio de 1812 incluyó un arti¬ 
culo de análisis con el titulo de: «T.a independencia del reino es en todo 
sentido imposible, y la insurrección imposibilitándola más \ más cada 
día, no hace más que consumar la desolación de la patria». Apar te de des- 
alenrar, d editorial de este número también estaba enfocado a encontrar 
la forma para terminar con la guerra. En este sentido recomendaba lo que 
había propuesto años atrás Bernardo Ward, consejero de Fernando VI, 
quien había sugerido el envío de criollos novohispanos y peruanos a la 
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península para nivelar la despoblación de ésta, y para reforzar los, lazos 
que unían a la metrópoli con las cotonías americanas. El edkoríalista tsm- 
hién confió eti que con el nuevo plan de gobierno* que congregaba a la 
nación española en las Cortes generales y ponía en el mismo nivel a todos 
los hijos de la patria al revestirlos con tos mismos derechos* el conflicto 
ib;i a concluir muy pronto. Un concepto que quiso aclarar para evitar 
con fusiones fue el Je dependencia, que para él significaba protección y 
no cadenas" 1 . 

Aparte de los impresos condenatorios escritos por funcionarios o 
peninsulares tradición alistas* circularon otros que censuraban el ingreso de 
la filosofía moderna, a la que responsabilizaron de ser la causa de que algu¬ 
nos individuos se hubieran descarriado y de que la América pacifica que¬ 
dara sumergida en la confusión y el desorden, tal y como había quedado la 
misma Francia’ 1 , i Jno de dios, impreso en 1813 * llevaba el título de Preser 
nativo contra la irreligión. u los planes de la falsa filosofía contra la religión y 
ti Estado. Realizados por la Francia jaira subyugar la Europa, seguidos por 
Napoleón en ¿a amquhta de España, y Jados a la luz por algunos de nuestros 
sarnas en perjuicio de nuestra patria ", En otro se afirmaba que con el esta 
llido de la Revolución Francesa se habían roto iodos los frenos, con lo que 
se alteraron las costumbres y se desenfrenaron las pasiones . 

El discurso indepen dentista, naturalmente, trató de justificar el fin y 
los medios de la rebelión, apoyándose tanto en ia nueva cultura política 
como en la tradición, pero su difusión fue muy reducida. En efecto, a 
partir de 1814 la producción de impresos autonomistas e insurgentes dis¬ 
minuyó notablemente. De hecho, el único que siguió publicando el idua- 
iio rebelde fue José .María Morelos* pero este discurso no se esparció 
ampliamente porque el virrey Calleja ordenó que se recogieran rodos los 
papeles que se referían a la insralaetón del congreso y se quemaran un las 
plazas públicas. En cambio, el cont m insurgente continuó filtrándose en 
todos los sectores de la sociedad. 

t Ifio impreso que alcanzó mucha difusión en la Nueva España fue el 
Discurso sobre la insurrección de América, que escribía el Dr. Quixano, 
secretario que fue del gobierno revolucionaria de Quito, publicado en I Jma 
ejt 181 i y reimpreso en Guacklajara al año siguiente «por cuenta de varios 


patriotas amantes de la verdad» 2 *. La intención de los patrocinadores tue 25 

dar a conocer las reflexiones de un rebelde de la ciudad de Quito que su 
retractó, para que sirviera de ejemplo a los insurrectos de la Nueva Espa¬ 
ña. Su caso es muy similar al de Francisco Severo Mal donado'". El autor 
del documento mencionado fue el doctor Luis Quixano* cu cuyas pági¬ 
nas aborda un problema que aquí ya se ha señalado; la confusión que 
provocaron las dos o más interpretaciones que se hacían de la misma rea¬ 
lidad- E11 Lima, como en la Nueva España o cualquier otro virreinato* la 
tergiversación de los informes y de las ideas expuestas en los impresos 
por parte de los dos bandos, «varío el sentido propio y la gen ulna acep¬ 
ción de las voces más comunes y conocidas». De esta manera, muchos II li¬ 
maban fidelidad a la rebelión, libertad a la tiranía, y patriotismo al des¬ 
orden, según Quixano* quien señala que a raíz de la crisis imperial, las 
provincias americanas se inundaron de «escritos seductivos y sediciosos» 
que acabaron por ofuscar el entendimiento y enardecer las pasiones. 

Frente a este confuso panorama* Quixano planteó la necesidad impe¬ 
riosa de oriental' la opinión publica para frenar el engano y la seducción, 
con lo que confiaba que se lograría la conciliación y la pacificación de los 
reinos americanos, Por consiguiente* el propósito de su Discurso fue 
«desengañar a los pueblos alucinados* descubriéndoles el verdadero ori¬ 
gen y principales causas de las perturbaciones que los agitan, y de los 
desastres que los oprimen»* y, finalmente* convencer de «las sólidas ven¬ 
tajas que resultan a la América española de permanecer unida a ¡a metró¬ 
poli* reconociendo su gobierno supremo, y cooperando eficazmente a 
sostener la justa causa i le su libertad, la restauración de sus derechos, y la 
restitución de su legitimo soberano al trono de sus mayores». 

Para este amor, la libertad quimérica y la independencia «que tanto 
seduce y arrebata los ánimos inquietos y turbulentos», y que constituían 
las banderas enarboladas por los insurrectos, eran «el manantial de todas 
las desgracias publicas» y lo que babia ocasionado el rompimiento tic los 
vínculos y del principio de la subordinación. Como las rebeliones que su 
desencadenaron en la America española a raíz ule la 1 ivasión napoleónica 
eran las primeras que tenían lugar en estos territorios, infundieron mucho 
miedo entre las élites porque al tomar en cuenta las experiencias vividas en 
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otras partes del mondó, llegan a U conclusión deque Jas revoluciones, 
aparte de exaltar las pasiones y devastar las regiones, fomentaban d líber- 
tmaje, la impiedad y Ja anarquía, Qutxano, como tantos otros penmsuk- 
res s tuvieron aversión hada este estado de cosas. 

. 1 i,mbién cn <*** documento se resalta el desprecio con que los líderes 

insurrectos miraban a las instituciones monárquicas y a las costumbres anti¬ 
guas. así como su preferencia por todo lo nuevo y su afin por imitar y ala¬ 
bar lo extranjero. El autor sostuvo que la propagación de esas «opiniones 
peregrinas y absurdas» por medio de los «escritos artificiosos», deslum¬ 
braba a los ignorantes y seducía a los débiles. Reconoció que fa América 
habui permanecido tranquila hasta que la madre patria se vio amenazada 
por la invasión napoleónica. Fue entonces cuando «esta nación fiel y reli- 
gtosa» se vio amagada por «el contagio revolucionario de la vecindad fran¬ 
cesa». Destacó que fue en medio de estas convulsiones y de la resistencia 
que ofrecieron Jos españoles a la invasión francesa, cuando estallaron fas 
rebeliones americanas que tanto preocupaban a la península ibérica. 

F] doctor Quixano, a diferencia de oíros, no se mostró muy optimista v 
confiado en el sistema representativo y popular que introdujo la Constitu- 
í.ion de C -adiz. Observo que a pesar de haberse integrado juntas y un con¬ 
greso, de adoptar la división de poderes y de promulgar una Constitución, 
as cosas no habían mejorado También consideró un error que la nueva 
política pretendiera unir provincias muy distintas en una especie de fede¬ 
ración, porque éstas ya estaban divididas por sus respectivos intereses y 
opiniones. Según su punto de vista, «las novedades escandalosas» eran d 
origen y las causas que agobiaban a «las provincias extraviadas», en las cua¬ 
tes imperaba el desorden, la destrucción y la anarquía. Después de descri¬ 
bir en términos generales el estado lamentable en que éstas se encontraban, 
preguntaba: «¿Puede ser justa y legítima la separación de fas provincias de 
América de la dependencia de la metrópoli v del gobierno «pañol?» É¡ 
mismo respondió que aunque la emancipación fuera útil y conveniente, no 
poi eso significaba que fuera justa y legítima. 

Si en Ja Nueva España predominaba una gran confusión por las ver¬ 
siones tan contradictorias que circulaban y por iodo lo que afirmaban los 
impresos, en la corte española tampoco se tenía una idea claro y precisa 


du lo que estaba ocurriendo en la colonia más rica de América. Los infor¬ 
mes que envió el virrey segura mente no fueron suficientes para que el rey 
y ^us asesores se formaran una idea cabal acerca de lo que estaba suce¬ 
diendo, razón por la cual fue necesario contar cotí una información adi¬ 
cional. A cuatro anos de haberse iniciado la rebelión de Hidalgo, el secre¬ 
tario de Estado y del Despacho Universal de Indias, Miguel de Lardízábal 
y IJribe, recibió una Representación que Manuel de la Bodega y MoLÜne 
do, consejero de Estado, dirigió al rey, en la que le describía la situación 
que atravesaba la Nueva España cuando salió de ella. 

Lo que de entrada informó Déla Bodega y Mollincdo fue que para 181J 
el numero de integrantes de los contingentes rebeldes había disminuido 
notablemente: de los 80 a 100 mil elementos que habían formado el «ejer¬ 
cito» que acompañó a Hidalgo en un principio, para este año no había 
grupo que tuviera más de tres mil. Aclaró que los insurgentes se habían 
dividido en «pequeños trozos que ocupan más terreno y hacen sentir cu 
muchas panes a un mismo tiempo sus estragos». La guerra de guerrillas era 
la táctica a h que habían recurrido los rebeldes, k cual, según observaba el 
funcionario, dificultaba y prolongaba el exterminio de tos rebeldes, En 
algunos casos, muchas de las pequeñas bandas formaban parte de una sola, 
razón por la cual a veces procedían «con uniformidad de principios y de 
fines». Como estas cuadrillas se habían apoderado de todos los caminos, 
pudieron instalar sus propias aduanas para cobrar impuestos a loa arrieros 
v viajeros que se atrevían a transitar por los caminos inseguros. 

El consejero De la Bodega y Mollincdo se mostró muy pusilánime 
porque veía muy remota la posibilidad de que los ejércitos realistas obtu¬ 
vieran la victoria, porque en la medida en que se prolongaba la rebelión, 
aumentaban las pasiones, el odio, el rencor y la imprudencia en ambas 
partes. Para no aparecer como un observador unilateral, también descri¬ 
bió los excesos cometidos por los oficiales realistas, como el de cortarle 
las orejas a algunos indios como escarmiento, o el de calificar arbitraria¬ 
mente tic insurgentes a muchos criollos pacíficos que nada tenían que ver 
con la insurrección, con el propósito de despojarlos de sus pertenencias. 
Por eso recalcó que la muerte, el incendio y el saqueo eran unos Je los 
males perniciosos e inseparables que estaba dejando la guerra, También 
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mencionó otro asunto que, puta muchos autores, tuvo mucho que ver 
con el desencadenamiento de k insurrección; k provisión de empleos. 
Reconoció que la Nueva hispana estaba poblada de criollos talen [osos, 
pero que l'ueron muy pocos quienes habían podido ocupar las vacantes 
de los caraos públicos de primer nivel, ya que sólo cubrían los que no lla¬ 
maban la atención de los europeos. Consideró un error que en Jugar de 
haberlos premiado con el nombramiento de un cargo, se les hubiera per¬ 
seguido sin cesar desde que se recibieron las noticias de k invasión napo¬ 
leónica. Después de este incidente, subraya, «ha sido mucho más fre¬ 
cuente y general la opresión de los americanos», 

(Jomo tantos otros, De la Bodega y Mollineólo consideró que la espe¬ 
cie de golpe de Estado que perpetraron Jos peninsulares de k ciudad de 
México en J 80 >i para destituir a iturrigaray, y el consecuente encareek- 
miento y persecución de los criollos que insistieron en h instalación de 
una junta independiente de las de España, había sido un error Conde 
nú, asimismo, la representación que envió el consulado de k ciudad Je 
México a las (lories en 1811 , en la que los poderosos comerciantes califi¬ 
caban a los criollos de viciosos, apáticos. Inútiles, incapaces e indignos de 
representar a los reinos de la América española. Otra de las conclusio¬ 
nes a que llegó es que las tensiones y los resentimientos habían separa* 
do n los españoles de los criollos, de manera que se miraban, dice nues- 
iíu dutou «como im placa i) les enemigos» . Ambos «proceden conforme 
al respectivo interés que tienen en que se acabe o continúe el desorden»; 
y el cik> y el otro «fomentan la insurrección contra su conducta v opi¬ 
niones, aunque no sea esta su intención» T 

Un asunto preocupante y recurrente en los impresos fue el rompi¬ 
miento de la unión entre peninsulares y criollos, como ya se dijo. La falta 
de unidad alarmó demasiado alas autoridades y a los particulares ptm¡ue 
tanto unos como otros coincidieron en señalar que esa ruptura provoca¬ 
ba males mayores. Para allanar la brecha que los mantenía separados 
desde ( 808 , varios escritores propusieron borrarla distinción que había 
entre americano y gachupín, ya que ambos habían nacido en d seno de la 
misma religión católica y bajo d dominio del rey de España”. 


2 9 


Como se sabe, la guerra de independencia en la Nueva España tuc 
larga v destructiva en algunas regiones, lo que ocasionó, con el tiempo, 
cansancio y desánimo entre el ejército realista, así como en los propieta¬ 
rios españoles y criollos. Hacia 1818 entre los oficiales contrayentes 
empezó a discutirse k idea de que la separación de este remo de k metro- 
poli C ra inevitable; además, como ya lo ha explicado María Guadalupe 
Codinach, las obras de Domlmque de Pradt ejercieron mucha influencia 
entre los oficiales americanos que encabezaban las tropas dd rey . Este 
autor, quien cobró fama por defender los derechos inalienables de cual 
quier colonia a ser libre, exhortó a los españoles a que renunciaran a la 
posesión de América porque la independencia de esta era ineludible. 
Retomando la vieja idea dejóse de Ábalos, intendente de Venezuela , 
p ra dt propuso la creación en América de varias monarquías que se 
gobernaran por sí mismas —las cuales debían estar en manos de los Bor 

bones_ es decir, una especie de gobiernos federados con España, «para 

que a pesar de su independencia conservéis, sobre esa considerable por¬ 
ción en que ha tremolado hasta aquí el pabellón castellano, la mayor 
influencia»"'. Para él, la independencia de los reinos americanos era justa 
v debía hacerse por medios pacíficos y con el acuerdo de ks elites. Sus 
libros, Des colon tes et de k revokttion acfuelle d'Amerique y la Rutona de 
U revolución actué de España y sus consecuencias, traducido del trances 
¡d castellano por Antonio García Bavi, alcanzaron una gran dilusión en 
las ciudades novohispanas’L Apoyándose en estos textos y Je acuerdo a 
las circunstancias prevalecientes, varios americanos escribieron algunos 
textos para demostrar al mundo enteró la justicia y el derecho que tenia 
k Nueva España de romper el vínculo que la unía con la madre patna. 

En los impresos se percibe una mezcla de ideas y asuntos que venían 
discutiéndose desde los acontecimientos de 1808 como, por ejemplo, el 
derecho que asistía a los criollos de gobernar y el resentimiento que 
albergaban por considerarlos incapaces e indignos de asumir la respon 
sabilidad de los altos cargos; en todas esas protestas y reclamos puede 
observarse la impronta de luán Pablo Viseando y Guzmán qULen, como 
va se ha visto, desde finales del siglo XVIII había hecho etílicas muy con¬ 
tundentes al respecto. También estaban presentes las tesis de Pradt y de 
uno que otro clásico que defendía la soberanía popular. 
























En 2820 hubo un resurgimientodda literatura política Aparte de los 
textos que justificaban la independencia, aparecieron otros en ocasión 
dd restablecimiento de la Constitución de Cádiz, en Jos que también se 
abordo el tema de la separación de España, Aparentemente el lenguaje 
i c estos impresos es ambiguo y, hasta cierto punto, confuso, porque los 
autores habían de una independencia relativa y no absoluta. Por ejemplo. 
Rafael Dávíla en un folleto que escribió con el título de U verdad amar- 
pcro decirla 1 ' recomendó a los diputados que iban a asistir a 

jf Cone * que le dijeran a Femando VII que «América puede vivir sin 
España, y ser reliz». que estaba resuelta a «ser libre a toda costa», que 
estaba cansada de «doblar la cerviz al ominoso yugo», pero que «no que¬ 
remos ser independientes, que estamos muy hallados con ser sus hijos, y 
que sola España será la que nos de la ley; pero la ley de la Constitución». 
Cuando DávÜa afirma que América levanta la frente porque es líbre y que 
ama mucho a Femando Vil. quis» decir que el restablecimiento de la 
caria «aduana era suficiente para vivir con libertad, porque de esta mane 
j'd la Nueva España se liberaba de los estragos dd absolutismo y del des¬ 
potismo, Davila no dio a entender que existiera d deseo general de inde¬ 
pendizarse*. 

! n los textos escritos en 1821, poco ¡antes de que Agustín de Iturbjde 
Consumara la independencia, se manejaron ideas muy interesantes y, 
algunas, distintas a las que sostuvieron los líderes insurgentes de Amén 
ea dd Sur como Simón Bolívar, por ejemplo. Como se sabe, este caudillo 
sonaba con ver unidos a los países del continente americano que habían 
formado parte del imperto español; en la Nueva España, en cambio, 
hubo criollos que consideraron que las grandes regiones de la América 
española no podían formar una sola nación, porque de hecho ya estaban 
divididas en varias'". Junto a esta idea estuvo la de apreciar a este reino 
novo hispano como una unidad; es decir, como un territorio uüifitado y 
habitado por una nación constituida políticamente. Algunos españoles 
y cnoUos recocieron que la Nueva España era la patria común y que 
como un mismo interés unía a todos los habitantes, ya formaban un solo 
cuerpo político, o sea, una nación. Indudablemente que esto era hipoté¬ 
tico, ya que lo que existía en realidad al Interior de k Nueva España era 


un conjunto de unidades administrativas con distintos grados de autono- |i 

mía con respecto de la capital virreinal, lo que daba como resultado una 
gran complejidad en las relaciones internas. 

Convencer a todos los grupos de que había llegado el momento de 
obtener la independencia no fue sencillo, pues ello implicó justificar y 
explicar muchas cosas. Por ejemplo, esta ruptura ¿debía apreciarse como 
|;i respuesta de una nación que recobraba su libertad y soberanía después 
de un largo periodo de interrupción?, o bien, ¿debía interpretarse como 
la reacción de una colonia que habiendo llegado a su madurez se eman¬ 
cipaba de la metrópoli? Según Manuel de la Barcena, los indios y olio-, 
grupos na avistas se inclinaban por lo primero, v los españoles y algunos 
sectores de los criollos por lo segundo 41 . La independencia aparece en la 
mayoría de los impresos como una emancipación nacional ya anunciada 

desde antcs. 

Quienes escribieron sobre este tema se remontaron hasta los tiempos 
de la conquista para justificar el derecho que tenía d reino a la indepen¬ 
dencia, El autor que estamos analizando, partícipe de ese patriotismo crio¬ 
llo que arraigó desde las postrimerías del siglo XVIII, explico que la unión 
Je la corona de Moctezuma a la de Garlos V a raíz de la conquista, había 
sido «injustay repugnante», v que la misma naturaleza -el océano de por 
medio— había dispuesto que ambos territorios debían vivir separados"*. 

Fue entonces k fuerza de las armas la que cambió los planes de la natura 
leza, al unir dos naciones distantes y diferentes , Después de discernir 
sobre algunas cuestiones relacionadas con la conquista, De la Barcena se 
preguntaba «¿cuál fue pues el derecho con que la España se apodero de 
México?». Por una parte negó la autoridad moral dd papa Alejandro VI 
para donar los territorios americanos a la corona de Castilla y, por el otro, 
desconoció d derecho de conquista. Por lo tanto, España siempre habla 
carecido de un título legítimo para adueñarse y retener sus posesiones ame¬ 
ricanas, ni siquiera por prescripción, porque ésta «no tiene lugar ni entre 

los pueblos libres, ni entre los reyes». 

El arcediano y gobernador de k diócesis de Micboflcan preguntaba a los 
españoles si ellos tuvieron por justa la invasión de ¡os árabes, si considera¬ 
ron válida la abdicación de Fernando Vil y si ésta fue más violenta que k de 














Mocitísima, Después de esclarecerles estas cuestiones, les dijo que para que 
lucran justos y consecuentes, debían admitir que «el pueblo mexicano» si 
tenía el derecho de pronunciarse contra la usurpación de su soberanía, a fin 
de recobrar su independencia. Adaró que si algún español se obstinaba en 
no reconocer esta facultad, entonces debía tener en cuenta que todas las 
colonias son como los hijos que están sujetos a sus padres mientras necesi¬ 
tan de su protección, pero que una vez que adquieren la mayoría de edad, 
la misma naturaleza los llama a formar sus propias familias. Tal era el caso 
délas colonias americanas, las cuales habían permanecido unidas a la madre 
patria por casi tres siglos pera, corno ya tenían las fuerzas suficientes para 
subsistir por sí mismas, había llegado d momento de emanciparse. De la 
Barcena, apoyándose en Pradt, comparó el nacimiento v d desarrollo de los 
seres vivos con los de las naciones: «todas han salido de un tronco, y se han 
ido h adeudo independientes conforme iban Llegando a un crecimiento sufi¬ 
ciente». 

Por otro lado, el derecho que asistía a la Nueva España de despren¬ 
derse de la metrópoli lo respaldó en sus potencialidades: una extensión 
territorial mayor que la de España —seis veces más—. la variedad de cli¬ 
mas. los abundantes recursos naturales y minerales, los magníficos puer¬ 
tos que disponía para el comercio, los seis millones de habitantes y un 
ejército compuesto de 5 Q.ÜOO veteranos y más de 10.000 milicianos, «todos 
decididos a cambiar la vida por la independencia». Un punto que debe 
destacarse es que cuando se habla del derecho que se tenía para llevar 
una existencia propia, se refiere prácticamente ai de los criollos y no al 
que tenían también los indios y las diferentes casias. En este sentido, De 
la Barcena subrayó que el derecho que reclamaban los americanos era el 
mismo que les dejaron sus padres los conquistadores, porque ellos habían 
sido en su oportunidad los primeros que trataron de ser independientes 
Je k Corona de Castilla. Por tanto, para el arcediano el deseo Je lí ornan 
eipación nació junto con La conquista. 

Nuestro autor reconoció que la coyuntura más apropiada para que la 
Nueva España se desligara de la madre patria se había presentado cu 1808 , 
cuando los franceses invadieron la península ibérica, y que con la abdica¬ 
ción de Fernando VI! quedó prácticamente disuelta la monarquía porque 


con tal renuncia comenzaron a romperse los lazos de dependencia de los 33 

reinos americanos. En cuanto a la instalación de la Junta Eentral de Sevilla 
que se ¿lutonombró soberana, la cali ticé de absurda y ridicula porque impi 
dió que lós reinos americanos formaran sus propias juntas. Por tatito, con 
sitiero que d provecto del ayuntamiento de la ciudad de México había sido 
razonable y reprobó al gobierno despótico que impidió i¡u realización. Esto 
dio lugar para que los criollos siguieran insistiendo en llevar a cabo este 
proyecto en la clandestinidad. En estas condiciones Hidalgo planeó la 
rebelión, la que reprobó por «impolítica y sanguinaria». Para De la Barce¬ 
na el fin de esta insurrección, fue justo, pero los medios 1 nerón «injustos y 
desordenados». Lo que faltó en I8t0, según él, fue un dirigente con ideas 
claras y precisas, y un plan política y militar bien definido. 

Los numerosos impresos que circularon en 1.820 a favor y en contra de 
la independencia, para reclamar d cumplimiento de la Constitución 
española, y para impugnar la Inquisición, la opresión, el servilismo \ el 
despotismo, motivó a un escritor anónimo a pronunciarse en un panfle¬ 
to en contra de las opiniones políticas tan encontradas que circulaban sm 
control alguno, lo que ocasionaba mucha confusión. El quejoso sostuvo 
que a raíz de esa diversidad de criterios la capital del virreinato parecía 

una casa de locos 41 . 

De hecho, desde que apareció DfJ colonia el de la revalutiort actuellc 
d Amerique (1817 )* entre los mismos oficiales realistas fue perdiendo sen¬ 
tido e interés el combate a los rebeldes. Como ellos mismos admitieron 
que la razón, la justicia y el derecho natural justificaba La independencia 
de España y ésta era inevitable, fueron preparando la separación para que 
ésta lio fuera desordenada ni provocara mayor ruina, es decir, que no 
derivara en una revolución popular, como había ocurrido con el levanta¬ 
miento de Hidalgo", En el proyecto de la élite se percibe, entonces, un 
rechazo a que el rompimiento se obtuviera por medios violentos, porque 
las independencias no planeadas, había asegurado Pradt, lanzaron a la 
lucha «a elementos muy heterogéneos: negros, mulatos, indígenas, crio¬ 
llos y todos, necesariamente en choque» 4 * 1 . Según las tests piadtianas, la 
participación de estos grupos tan heterogéneos en todos sentidos, había 
dado lugar al desorden que predominaba desde 1810 . 




















Después de once años de guerra, las circunstancias habían variado y 
entre las élites ya había consenso en favor de una independencia planea 
da. Partiendo de estas nuevas condiciones, Agustín de Iturbide, uno de 
los oficiales más distinguidos dei ejército realista, encabezó el nuevo 
movimiento emancipador y se dedicó a buscar la alianza de los grupos 
más representativos para llevar a cabo la empresa. La independencia, por 
otro lado, apareció como algo inevitable, porque con mayor claridad que 
antes quedó manifiesto lo difícil que era seguir sosteniendo la unión de 
los reinos desparramados que formaban la monarquía española —Espa¬ 
ña. las islas Canarias, América y las Filipinas—, porque estaban, entre 
tHras cosas, muy distantes unos de otros. De la Barcena reconoció, inclu¬ 
so, que la Nueva España era demasiado extensa para ser gobernada por 
un solo monarca, «y si ahora por su escasa población necesita estar unida, 
tiempo vendré en que el Nuevo México requiera y necesite [una] segun¬ 
da independencia», Apoyado en tus experiencias de la historia universal* 
sostuvo que las monarquías no debían ser territorialmentc muy pandes, 
porque entonces caerían por su propio peso, tai y como había ocurrido 
con d Imperio Romano, 

Otro tema interesante que se discutió en este documento fue el de la 
distancia que separaba a la metrópoli de las colonias americanas y lo que 
esto implicaba, entre otras cosas, el incumplimiento de las leves, ios abu¬ 
sos de autoridad y el hecho de que lo* empleos públicos sólo recayeran 
en los peninsulares. Se trato de aclarar que si los americanos no habían 
podido tener acceso ai poder se debió a que nunca habían estado cerca 
de la Corte y porque se desconfiaba de ellos; «de esta manera la Nueva 
España se ve gobernada perpetuamente por extraños que vienen sin 
conocerla, están sin amarla y se van sin sentirla...». La enorme distancia 
entre este reino y el centro de la monarquía, y la diversidad de tempera¬ 
mentos y costumbres, exigían, como lo indicaba Montesquieu, leyes pro¬ 
pias para los novo híspa nos. Como ambas partes eran distintas en todo, 
concluyó De la Barcena, «no pueden las dos formar un solo Estado». 

El entusiasmo y las expectativas tan halagüeñas que despertó el Plan 
de Iguala del 24 de febrero de 132Í, el cual establecía las bases de la inde¬ 
pendencia planeada, no fueron compartidos por todos. Al mismo tiempo 
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que aparecieron los impresos que justificaban el fin de la dependencia, 
h. ¡TLuIaron otros que a estas alturas todavía se oponían al despico di mien- 
i' - total- El último documento de este libro es uno de los que se publica¬ 
ron para persuadir de que la emancipación era prematura; es decir, que 
l.i Nueva España aún no estaba preparada o no tenía la madurez sufi- 
i ¡ente para llevar una vida independiente. Por principio, Su autor, Flo¬ 
rencio Pérez y Comoto, sostuvo que el hecho de que los americanos 
reclamaran la independencia y de que cuestionaran d derecho que tenía 
I spaña sobre América, era una muestra de ingratitud' 1 '. Después de apre¬ 
ciar como un error el intento de romper los tazos de unión porque iba en 
< ontra de las «leyes inmutables de la naturaleza», preguntaba «¿tiene por 
ventura la América septentrional el estado de Fuerza, de virilidad e ilus¬ 
tración común que necesita para obrar con independencia de la metró¬ 
poli y figurar dignamente entre las grandes potencias del viejo y nuevo 
continente?». Después de analizar con detenimiento este punto, condu- 
yó que la Nueva España no tenía la madurez ni reunía las condiciones 
adecuadas para ingresar a la vida independiente. 

Uno de los argumentos de Pérez y Comoto consistió en que la Nueva 
España no contaba ni con la población ni con la riqueza suficiente para 
constituirse en una nación independiente. Pronosticó que tales limitacio¬ 
nes impedirían competir en igualdad de condiciones con las grandes 
potencias. Negó de manera rotunda que el atraso económico y cultural 
que se observaba en el reino se debiera al sistema colonial, o sea, a la rela¬ 
ción tirante metrópoli-colonia. Por el contrario, sostuvo que España 
siempre había estimulado el desarrollo de estas tierras y que había inver¬ 
tido muchos de sus recursos para conservar y proteger sus posesiones 
ultramarinas, mas de lo que había obtenido de ellas 4 '. 

Insistió mucho en que los promotores de la independencia debían darse 
cuenta de que la situación por la que atravesaban los reinos americanos era 
muy inferior a la de las antiguas naciones de Europa; según él, éstas supe¬ 
raban a las primeras en ilustración y riqueza. Con base en esto, dudaba que 
los americanos que ansiaban la separación pudieran obtener el reconoci¬ 
miento de Europa de esa «independencia imaginaria y ridicula», 










Otro inconveniente Jo encontró en la varíe Jad de castas que compo¬ 
nían la sociedad, porque 3a diversidad de sus intereses y de sus cosí luu 
bres dificultarían Ja construcción de una nación moderna. En fin, para 
Peres y Cotnoio, nada justificaba fu independencia. Todo era obra de «fus 
ideas mezquinas y [de las] bujías pasiones de los descontentos»* quienes a 
toda costa querían separar a Ja América septentrional de «la legitima* 
lega! y justa obediencia* de España. Incluso, advirtió que si se establecía 
un gobierno propio, éste iba a estar obligado a conservar por muchos 
anos una actitud militar a fin de asegurar la libertad. 

Estas tesis fueron rebatidas en otros impresos escritos por criollos 
convencidos de que Ja Nueva España contaba con la madurez necesaria 
para independizarse. En uno de ellos, en el que se retomaba Ja pregunta 
si los americanos estaban preparados para vivir de manera independien 
te. el autor contestó categóricamente que si, y que ya estaban hartos de 
escuchar que América era menor de edad. Según su punto de vista, en d 
continente americano predominaban las más puras virtudes y las luces 
suficientes para caminar por Ja senda de ía Libertad 4 . lisias consideracio¬ 
nes se reforzaron con aquella parte de] discurso criollo que empezó a 
difundirse desde Jos tiempos de la invasión napoleónica que aludía a «los 
tres siglos de servidumbre vergonzosa, gobernados por hombres desmo¬ 
ralizados e ineptos»’ . 

Otros escritores publicaron pequeños folletos para explicar el «verda¬ 
dero significado de la independencia* ¿En qué consistía «esta voz que 
tanto halaga la imaginación de todos los hombres»?, se preguntaba uno de 
elfos. Por principio aclaró que por independencia no debía entenderse 
que cada quien iba a poder hacer Ja que se le antojara, y que en lo suce¬ 
sivo iban a quedar sin sujeción a ninguna autoridad. También planteó k 
pregunta si realmente la mayoría de la población deseaba el desprendi¬ 
miento de España. < >tros escritores concluyeron que para IB20, «toda la 
América* estaba engolosinada con el restablecimiento de la Gmsiiiudón 
de Cádiz, y que lo único a Jo que aspiraban sus habitantes era a que esta 
tuviera un fiel cumplimiento 1 '. 

En medio de tantas desavenencias, de voces que clamaban la inde¬ 
pendencia, de otras que sostenían que era mejor continuar ligados a 


España y de no pocas que aseguraban que la restauración de la Constitu- 
i ion de Cádiz era suficiente para ser felices* Agustín de Iturbide* una vez 
que tjjbtuvo la alianza de las élites provinciales, consumó Ja independen¬ 
cia el 27 de septiembre de 1821. La prensa dio cuenta del júbilo que oca¬ 
sionó este acontecimiento en la ciudad de México y en las capitales de 
otras provincias, pero es difícil saber cuál fue la respuesta a k reacción 
de los grupos contrarios a las élites' 1 . 

Sin duda que Jos discursos de los que se viene hablando son contra 
dicterios y opuestos, como lo eran los intereses particulares de los grupos 
involucrados en este proceso. Estas disertaciones son muy necesarias 
para comprender lo ocurrido entre ES 08 y E 821 , cuando, finalmente, se 
consumó Ja independencia. No se puede afirmar con certeza cuál de 
todas pudo alcanzar mayor difusión* lo que permitiría saber cuál tuvo 
mayor incidencia en k sociedad. Lo más probable es que haya sitio el 
imperial o Con l rain surgen le porque se propagó por medio de Ja impren 
ta y de Jos sermones pronunciados en los pulpitos de los templos. Ade¬ 
más, como los obispos identificaron a ios insurgentes como apóstatas y 
enemigos de k religión, y prohibieron la lectura de los impresos de los 
rebeldes, es casi seguro que el discurso fidelista haya alcanzado una difu¬ 
sión más amplia. 
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Más bien la rebeldía de algunos sacerdotes era contra la real cédula que expidió 
Carlos E[E d 25 do octubre de 1795, la cual dispuso que los miembros del clero 
que delinquieran fueran juzgados en tribunales judiciales, y no en los eclesiásti¬ 
cos, Boauora a POBLíCA del Estado de Jalisco i Guada talara). Miscelánea 130: 
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! -ti tos impresos de esta época fue muy común que los amores recurrieran alas 
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Por ejemplo, a la mitad del [exUn el autor afirma: «La opinión pública ¡sos¬ 
tiene la buena causa», es decir, la del rey y la religión. 
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Historia de la revolución actual de España y sus consecuencias, escrita en fran 
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" Fradt hablaba de dos clases de separaciones: la preparada y la no p repara - 
da; esta última, que fue la que se generalizó en la América española tras los acón 
leo uñemos de 18U8, había traído consecuencias muy desastrosas, María Guada¬ 
lupe JIMÉNEZ CoDiNAGL México en 1X21... [34], p, 67. 

41 María GuadalupeJ¡MÉNEZ CODTNACH, México en 1X21... [341 p. 67. 

• Ver documento 6, BlbUoi i í .a PL'FU.H'.A PF.l 5Nialk > DL JAIlSC:o K iuadala- 
jara). Miscelánea 171: Florencio PÉREZ Y Comoto. Independencia Je Nuera 
España, Discurso político. Cádiz: imprenta de Roquero, 1821. 













Ln ei suplemento del Nqíícígso General (México), n" 741 se dijo que la 
Corona española había ¡turrado 500 millones de pesos en defender y conservar 
sus colonias americanas. 

" Biblioteca Pública dfx Estado de Jalisco (Guadañara), Miscelánea 
171: "Observaciones sobre la opinión de que ni la España ni la América se hallan 
en estado de constituirse bajo un ¡gobierno libre" 1 . Argos (México), n" 16, 26 de 
Septiembre de 1820. 

w Biblioteca Pública l?ll Estado de Jalisco i Guadañara), Miscelánea 
171: Fray Luis Goffiaga Oronoz» religioso franciscano americana, a k nación espa¬ 
ñola. México: Imprenta de Ont ¡.veros, E 820. p, 2. 

v Biblk nTECA Mvlhlü dl Ll Coleí ;iü Di jALfSt i ) (Guadalajara). FR 972 03, 
M82Sv; Verdadera explicación de ¡a voz independencia, México: Oí. de Alejandro 
Valdés, 1820, p. 7-8. 

Par;i ver las demostraciones de júbilo puede consultarse el libro de Javier 
Of'AMPO, l mí ideas de mi día. México: El Colegio de México, L%9 
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I 

Apuntes de algunas dreunstaneias notables 
ele la revolución actual 

Formábalo** el 1 -!<■- D. Ramón Esteban Martínez de Ion Ríos, 
vecino republicano ■ 1 1 - la ciudad de Querctaro. quien los 
ofrece humilde al K-xritm. So fio! Virrey i|e Nueva España por 
medio tlfl M. I. Ayuntamiento de la propia ciudad í*) 

Un hombre que jamás lia escrito para el público 1 * porque ha temi¬ 
do siempre su censura. agitado a! turnen le por las novedades del día* 
exclama hoy con Cicerón’ a ruantes se tomen la mnleslia de oírlo: 
Mena enjunque* is est quisque, non ea figura quae dígito demonstran 
f «ntesL. 

En efecto, (señores lectores europeo» y americanos) si el ser dos 
hombres hijos de un mismo padre* dé una propia madre, nacidos en un 
sólo parto, v acaso semejar tles en las lace iones del rostro, no basta para 
identificarlos en los -entómenlos del alma, ¿qué señal o carácter puede 
guiar a la escasa penetración humana para distinguir en !o formal u 
aquellos individuos? Caín y \bel* mi podían equivocara? cu so filia¬ 
ción. porque no había más hombre que Adán, ni más mujer que Eva, 
que ios hubiesen engendrado* pero sin embargo, el uno es tan justo que 
Dios recibe visiblemente sus holocausti>s. y el otro tan impío, que man¬ 
cha jwh la primera vea la tierra con la sangre de su propio hermano* 
Rómulo v Remo, gemelos (con lodo y la méntula divinidad de su 
padre)* fueron no menos diferentes en sus operaciones* v también 
muerto el primero por celos y de orden del segundo* que después 
admitid a un extranjero por socio de su dignidad real, Con que ¿cuál 


(*) Impreso en Urajeo: Imprenta de Mariano José di- ZúPliga y Ontiveros, 
IR1ÍL Rim loihCA PÜBIICA PEL EsTA|M)i>t: JaU sCO (Guadal ajara). Miscelánea 
4. Sé modernizó tanto ía ortografía como la puntuación del texto original 








































mtíI el distintivo de estos y de lo» demás hombres? Su alma su modo 
de obrar y pensar: rnens cujusque, is est quisque. 

[Muestras progenitores Jos españoles, aquellos a quienes debemos 
la din ha de habitar en esta envidiable parte del globo terráqueo, bajo 
de Ju tinira religión capaz ele hacer siempre feliz al hombre; los espa¬ 
ñoles. digo* nuestros padres y maestros, sin Cicerón, n.í más que 2a luz 
) Injusticia natural, nos han estado enseñando de continuo esta pro- 
pia verdad en aquel adagio, cada uno es hijo de sus obras, y otros que 
substancial mente explican lo mismo, V de aquí nace mi admiración, 
til considerar que padres e hijos, maestras y discípulos, hayan olvida¬ 
do en distintas épocas esta lección importante* queriendo unos y oíros 
<|in si les reconozca, casi lj rucamente por hijos de la lierra en que 
nacieron* 

Lrníl sea el funesto origen de una rivalidad que desde entonces 
para siempre jamás liará odioso al que Ea fomente; o quien se desna¬ 
turalizó pruñero, si los lujos .rompiendo los vínculo» de amor y respe¬ 
to a sus padres, o éstos los de ternura y benevolencia hacia aquellos, 
parece que no es fácil investigar, 

1 Virque, a la verdad, son muy debí les y falibles los fundamento» 
con que los padres José A cosía y hr. Juan de la Puente, citados por el 
señor $olóraano\ dijeran tanto mal de los nacidos en esta América, 
Ib gando semejante preocupación a tal exceso, según id propio autor, 
*que un obispo de México llegó a dudar si los criollos podían sei-orde¬ 
nados de sacerdotes, hasta que el Supremo Consejo de las indias, le 
>íh i> do ella encargándole que los ordenase, si por sus circ unstancias 
personales lo merecían*. 

El Sr. Lrhano VIO en su bula en que preceptúa Ea alternativa de 
criollos y europeos en la provisión de oficios de la orden de S.JVgua- 
tín (extendida posteriormente a otras) su fecha en lUann a dos de sep¬ 
tiembre íle mil seiscientos veinte y seis, tampoco dice más, sino que 
la establece «deseando evitar las disensiones y controversia», susci¬ 
tadas entonces entre los religiosos de una v otra clase*; y >a se ve que 
cslo no aclara el principio de la rivalidad, ni yo sé verdaderamente a 


qué pueda atribuirse, en todos tiempos, sino, como decía, al olvido de 
nuestro antiguo proverbio, cada uno es hijo de sos obras: men» cuju»- 
quc. is c*t quisque; porque si los padres A ros la. Puente y religiosos 
agustinos !o hubieran tenido presente, ni aquellos habrían desacredi¬ 
tado su literatura, ni estos alterado la quietud del claustro. 

Pera suponiendo, como cierto, ya restablecida la paz monacal Con 
tan cuerda providencia, y desmentidos aquellos débiles escritoras por 
ntros de mayor juicio y sabiduría* por el alio gobierno español, por el 
MqH'rior fie esta América, en todos tiempos y principalmente cuando 
r-1 Excmo, e limo. Sr. Arzobispo Virrey, en su pro lama de veinte y tres 
de enero de este año, ensena al mundo, y encomienda a la historia, 
que «el clima de América no hace degenerar Ea sangre ni las eos Lum¬ 
bres españolas, sino que antes su situación local hace a los criollos 
v i vos en el ingenio, más espirituosos en las virtudes, y más entusias¬ 
tas en el honor*; suponiendo, digo, ya deshechas por todo esto, (y 
otras cusas igualmente notorias) cují illas especies pudieran inducir a 
mantener la oposición o aniipatíu cutre europeo» y americanos, es hoy 
de consiguiente más injusta, más odiosa y más execrable por todos 
aspectos la original y crudelisimu. que hemos tenido l.i desgracia de 
ver inventada y practicada en este fatal año de mil ochocientos diez 
por los americanos Hidalgo. Allende, Aldairm y Abasóla. 

Sí. es unís injusta, odiosa y execrable, porque ha habido menos 
motivo para intentarla, más malicia y tiranía en su ejecución, y pro¬ 
duce rti ay ores daños, que trascienden más a los americanos que a los 
europeos. En cuanto a la causa de esta horrible conspiración, estoy 
todavía por oír (con todo y la decantada sabiduría de Hidalgo) un 
motivo que no sea el ridículo y monstruoso delirio de libertar el reino, 
porque los ultramarinos querían entregarlo a los ingleses o franceses; 
u el horrible y nefando crimen de hacerlo .independíenle de la sobera¬ 
nía española. 

El plan de las operaciones para la ejecución de uno n otro proyec¬ 
to ¡pluguiera a Dios no fuese tan inhumano como se está viendo! Sor- 
prender a los europeos en sus casas, en los templos de Dios, o en los 






sepulcros,tuya quietud y rapos.. habían luriudo«, pon ,|e m w„r¡. 

*r" l T Ü " al: as “ l ' i "' ,,K en s >' f“w; deopreci. «■» ligrimas y a,,™»,. 

>' "* •>'’* «Wonww 'le la fluí re esposa, it.1 hija tierno que en 

7"" t ™ la " i,blan,,ar s “ dmt -™ con lo triste representar Í6n ,!<• la 
desval irla viudez y orfandad en que van a quedar sumergidos; el 
saqueoy destrucción ríe SUs casos y haciendas 1 , la más loca y desal,, 
nado disipación del fruto de su trabajo de treinta o cuarenta años que 
haluu de proporcionarle a su familia criolla „„ a vida cómoda; v (diré- 

, 7 Una v<f f- ‘ ,u .. "" se estremezca v ,j,. ln |,|c | a humam- 

, 1 entera) la muerte más cruel y despiadada o centenares de hom¬ 

bres indefensos que habían ya perdido los bienes, la mujer, los hijos 
y la libertad.. J 

¡Justicia divina! posible que no d,apares rayos para castigo de 
tan atroz delito/ Este es el modo ríe realizar aquello» proyecto», o 
criminales o ridiculos, y e! que produce todavía a los americanos 
iH !lí> ,an violamos, no por eso minos electivos. 

¡bárbaros! Víens cujusque is est quisque. ¿Por ventura todos los 
ruro|«.ns sor, perversos y conspirar, a la entrega del reúma lo» ingle¬ 
ses, 1 -i es asi ¿por qué la pena que sin autoridad les habéis decre- 
rndo ha de perjudicar mis a los criollo»? Su mujer, sus hijos, su* 
beneficiados, sus amigos, sus corresponsales, cuyos intereses tenían 
,nu non acaso americanos, tanto como vosotros, hijos de padres euro¬ 
peos. .> los que se han sacrificarlo a vuestra locura en tarraza las 
bruces, México, Acúleo, Querétara y Guanajuato, ¿qué era., sino 
In,"». aunque malignos, de la América? W pues, como grase,a,nen¬ 
ie errarlos en vuestras designios hacéis más daño a líe criollos que a 
los ultramarinos, 

có,,l<> "'""haremos la independencia, si por esto anhelan los 
sedreosos, ron el mote ríe viva Fernando Sépt imo puesto en sus estan¬ 
dartes y repelólo »„* immuirl,* labio»? Si no es esta otra terneza 
absurda para embolara la más ignorante plebe, tema habitual fide¬ 
lidad conoce Hidalgo) „» se cuál otra pueda serlo en el mundo, Fer¬ 
nando Séptimo sólo puede vivir en la América, siendo como es suyo 
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ente reino, v conservándose sujeto y obediente J la metrópoli, minis¬ 
trándole los a ti si [ios que necesite J mayormente en esta ocasión lu más 
importante que si* le luí ni nacido) y manteniendo siempre la suIh.h di¬ 
nación a sus leyes, que prohíben severísímámenle las asonadas» la 
fuerza, el rotjo y el asesinato. 

Sí, señores: este es el origen, el modo \ Jos efectos de la primera. \ 
quizá la única revolución de la Ininquila América, que acaso, y sin 
acaso, por su misma profunda inalterable paz, por la común docilidad 
y humildad de sus hijos* ha visto volar rápidamente por algunas 
leguas, la voraz llama del contagio. Mas sea por lo que fuere, aver¬ 
goncémonos americanos, de haber dado al mundo un espectáculo tan 
nuevo, tan en mi nal y tari horrible. Avergoncémonos de que haya naci¬ 
do entre nosotros su despreciable autor, para desengañamos de que 
ha abortado ya el averno monstruo mayor que líiuiapuite. pues éste ni 
fue traidora su rev, porque fio lo bahía en h rancia cuando aquel salió 
al teatro de! mundo, ni alteró la quietud de so patria, ya agitada enton¬ 
ces, ni ha dañado tan directa y principalmente a sus paisanos. \v er¬ 
goticé monos |Htr lodo: y llenos de robot; encomendemos a la piadosa 
memoria de todas las naciones, que mens eujusque, is esl quisque, non 
ea figura quae dígito demonstran potesl, para que no apunten en cada 
americano un traidor al rey y a h patria, o un asesino ytrenta de la 
humanidad. pues siempre ha sido, es y será mayor el número de aque¬ 
llos que no son til uno ni otro. 

\ vosotros, pueblos indefensos, asaltados repentinamente pui 
millares de hombres, que anunc ian paz eterna y leí ¡rielad a los natu¬ 
rales del país* o sobrecogidos con perfidia y sorpresa . sois disculpa¬ 
bles en haber c edido a la fuerza, más no vuestros hijos que se han aso¬ 
ciado a ella 1 '; contra lo que se debe a Dios, al rey, a hl patria, y contra 
lo qué so deben ellos mismos, 

Pero tú, antigua ciudad del Carpió de Maro Mielioacári, tú Guana- 
juatc, perenne manantial del oro y de la plata, vosotros que teníais 
defensa competente para resistir a vuestros cobardes invasores* monea 
os perdonará la posteridad, ¡mparciul y digna apreciadora de las 
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íirc tulles de los muertos. la vileza e infamia {estoy hablando m casle- 
llano) de haberos rendido la primen? pon demostrar'i oríes de júbilo" 1 , 
viendo serenamente emigrar a vuestro padre, más que obispo: y la 
segunda.., (¡oh Dios, dame fortaleza para no desmayar con memoria 
tan impía y lamentable!} Guana] nal o, digo, convirtiera lo Jas espadas 
ih I ie\ y de la patria contra la vida de los que habían jurar lo perderla 
en defensa de los derechos de ambos, aprisionando a los que quedan 
vivos para matarlos después, ron los europeos y americanos que 
habéis jumado de otros lugares a fin de que sea más la sangre para 
templar Job ardores de vuestra ruin venganza ¡Cruel! sacia te, sangui¬ 
na quern sil i tí. 

Pero sí este cuadro, señores, ofende la vista y lastima el corazón de 
lodo hombre que no sea un monstruo, ¡qué efectos tan contrarios no 
engendra en vuestras almas la conducta opuesta, de la nunca más que 
ahora muy noble y muy leal ciudad de Santiago de QuorétaroL. ¡Oh 
generosísima madre adoptiva mfa! Tú, prudentemente astuta, descu¬ 
bres el fuego que aún im exfmiaba humo; tú, próvida, tratas de sofo¬ 
carlo en su origen, emprendiendo el arresto del traidor Allende en e| 
propio suelo de su domicilio; tú, emita \ oficiosa, adviertes del peligro 
u tu vecina Celaya, exhortándola 11 a que precaviese l;t agresión de los 
insurgentes: tú, fiel y animosa, juntas en un instante fuerza que opo¬ 
ner a Ja Fuerza; abres fosos, levantas parapetos, fundes cañones, eri¬ 
ges atíldelos, y sales u buscar a los enemigos de Dios, del rey y de la 
reiría, que confundes y destruyes en H lamoso puerto de Carroza; tú, 
impávida, aguardas tranquilamente el y taque del memorable día 
treinta de octubre, y no sólo rechazas a los rebeldes, sino que los 
|Ki"es en fuga y los persigues, observando con dulce admiración, que 
hasta Jos viejos. Das mujeres y los muchachos, se arman con tnf ellos* 
y tes hacen mal desde las azoteas: tú, sagaz y advertida, anuncias a 
nuestro nuevo Marte, la marcha de los rebeldes a la capital, debién¬ 
dose a esto su reencuentro, y la gloriosa derrota de aquellos en Actd- 
í o, tú, celosa, disipas como un huracán Ja espesa niebla de bandidos 
insurgentes, que se congregaban de todas partes en el pueblo de San 
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Bartolomé; tú. franca y liberal, das víveres, dentro y fuera de tu iee¡n- 
lo. al ejército grande del inmortal Calleja; tú. misericoriliosa perdonas 
,i los prisioneros de guerra, en quienes es más la ignorancia que la 
malicia; tú, cristianamente pía, retribuyes en cada v ¡doria al señor 
dios Sabaoth. humildes* pero elegantes gracias; tú, tierna, compasiva 
v generosa, recibes con benevolencia, y abrigas ron dulzura a los infe¬ 
lices perseguidos europeos, que otros ingratos suelos dejan salir lle¬ 
nos de angustia y zozobra 12 ; tú... ¿mas a dónde voy?... Querétaro. terror 
v oprobio de los sediciosos, ciudad de refugio para Dos expal nados... 

■ pude la enumeración de tos virtudes, y su digno encomio u los ele¬ 
vados talentos de otro hijo tuyo. Verdad es. que alguno ha sido abor¬ 
to; ¿peto qué cuerpo no tiene miembro defectuoso, o qué familia un 
individuo que no desdiga de los otros?' En la más santa \wr su calve¬ 
za, y por todas sus circunstancias, hubo el mayor de Sos traidores. No 
temas: todos lo saben, y que cada uno es hijo de sus obras: nieus cujus- 
que, is est quisque. 

¿Más por ventura* Ludo esto es puramente efecto de la potencia 
humana? No, señores: la fiel y religiosa Querétaro, reconoce y adora 
en cada uno de estos sucesos, un especial ísimo beneficio de la mano 
de Dios, a ruego de su siempre Virgen Madre María Santísima en su 
prodigiosa imagen del Pueblito, que es nuestra patraña, y proclamada 
generala de nuestras armas. ¡Sí, Ama, Señora y Madre mfa mu infi¬ 
centísima, pulchra ul Sol* electa ut Luna, temía lis ut raslrnmm acies 
ordmata! De lo poder excelso, de tu distinguido amor hacía esta ciu¬ 
dad. hemos recibido, no sólo aquellos e mineóles dones, sino otros no 
menos dignos efectos de hi liberalidad maternal* que den das eternas 
de nuestra gratitud* Porque, Señora, sin empeñar mucho la piedad, 
¿quién sino tú, frustró que aquí se abriese lá escena de la revolución, 
como proyectaban las traidores?", ¿Quién sino til, les ha impedido 
que ataquen esta vuestra cuidad* después de San Miguel el Grande, 
Celaya, Guana junto. Val lado! hl y México, siendo así que Querétaro 
era el primer objeto de su codicia, y la presa destinada a saciar su 
ambición, después de cada uno de aquellos lugares infaustos?’ \ 
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Ln vano, pues, habríamos velado pues en la custodia, de esta ciu- 
dyd. si Dios. jk>í la intercesión no la hubiera guardado; y sería inútil 
la pericia y valor de nuestras tropas* si ef Señor de los ejércitos m las 
hubiera protegido en Carroza, Acúleo y Guanajuato tan visiblemente 
rorno aparece de la pot a o ninguna pérdida que padecieron" ;Y 
quien sino tú finalmente, mitiga eon benignas y extemporáneas Nu- 
vias* los ardores de la actual peste, extendida, o por las desusadas fatí 
militares del veta rula rio, o por su repentino aumento de pnpulu- 
t jnur 1 . ¡Bendita seas para siempre jamás* de los Angeles y de los 
hombres! ¡Bendita de las generaciones presentes y futuras! ¡Bendita 
de Indas bis naciones del mundo! ¡Bendita fie esta América* > espe¬ 
cialmente bendita y alabudu de Ur ciudad Santiago de Querélaro! 
Fecha a 7 de Diciembre de I B la 

bie. Ramón Esteban Maitínez 


Notas 
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Creo jMíder decido así. hin embargo de que hice la proclama de la fíepíihlj- 
. ,i «le Naturales de esta ciudad* que sr dirigió Kilo a los indios de la jurisdicción, 
no iil^Linte íte (pie S. E. ofreció que si- imprimiría; aunque no lia llegado a aquí, 
.irasn ponqué el rebelde Y illaguán inteiví [Haría la valija en que debió conducirle. 

' Irt Stmtn , St'ip. cap. 8, [Marcos Tullius ClCKRü. Somnium Sdpianis. Ver- 
-ión castellana. El .< 4 «‘ño da Excipión . Ban-rlmia: Atañí iludo* 2004-* traduc¬ 
ción de Jordi Ku venéis |, 

I Lib* 2 de su Política, cap, mím, K y ó, [Juan de SoLtiRZANO V Pntl t- 
IU. Política indiana. Madrid; 3 6A7. (primera edición latina eu I63 f >) f 

' A doña Carlota Gutiérrez del Cotral criolla, cuyo caudal era de su hija, fiar i - 
■ |;i en Olaya* no le dejaron ni un clavo en las paredes... ui la laida de los lugares. 
De H ¡i talgo fie ignora* fiero de Micro lo. A li Lama y Aha-soln se sabe qoc lo son 
Cono Cekya, Salamanca, San Juan del Rio, etcétera , 

San Luis Potosí, 

Líe este último lugar no se sabe* (y aún nos han dicho que expelieron éi 
los insurgentes) pero puede haber sucedido. 

' Así se 13 unía ha Va Iludí) lid por los años de 16-06, según ciertas diligen¬ 
cias j i¡d i cíales que ahora existen en mi poder. 

19 Según la deposición jurada de un desertor de los que se aprehendieron 
i ‘Ti Acúleo, y otras noticias originales de mejor conducto, 

II Por oficios que se libraron al subdelegado, y señor comandante de las 
amias* el angustiado día 17 de septiembre. 

'■ Todo esto tiene laníos testigos* cuantos habitantes hay m la ciudad* y 
muchos más. 

13 Jji misma consideración ex i gen los otros lugares. Ni en Queréturo hay 
muchos viles EpigmeniGs., ni en Guanajuato sobran patriotas \í fmiñones. 

u Consta de una esquela de Hidalgo a Allende, que obra en el proceso. 

13 Eli efecto* se sabe que en cada uno dec ían que de allí a Querétaro^ pero 
siempre mudaban de Intento; y a la vuelta de México* cuando parecía indis- 
pe risa ble nos atarawil. porque ya no tenían a donde ir. líos derrotó el ejérci¬ 
to del señor Galicia de mi mudo casi sobrenatural. 

'* ¡En Carroza y Acúleo* un sólo muerto, en Guanajuato cuatro* al cabo 
ile tantas horas de Fuego! Parece que Dios continúa en la púcilicatión de 
America, los milagros con que quiso aprobar su conquista por los reyes de 
España. 

'■ Este es mi juicio* salvo el de los médicos. 







EXHORTACION 

QUE EL R. P. PROVINCIAL 

DE SAN D)ECO DE MEXICO 

r*. MANUEL LOPEZ BORRICON 

DIRIGE A TODOS SUS SUBDITOS 

C ON RESPECTO A IOS ASUNTOS 
DLL DIA. 


tüjV STFEtUOJL Pan NI so. 
MEXlCOi JMttBHTA DJT ¿ttiZPJE, 

ÍSii , 


II 

Exhortación que d R. F provincial de 
San Diego de México, Fr* Manuel López 
Borricón, dirige a todos sus súbditos con 
respecto a los asuntos del día ( ) 


Fr, Manuel l/>pez Borricón, del orden de los frailes menores de la 
más estrecha y regular observancia de Y S. V. San Francisco, predi¬ 
cador, e\ lector de artes, ex definidor y ministro provincial de esta 
santa provincia de San Diego de México, 

A todos los religiosos de ella así prelados come» suicides, salud y gra¬ 
cia en aquel Señor, que lo es de Jas¡ v te lorias y único autor de la paz. 

¡Que penosa fatiga! Carísimos hermanos, padres, v señores míos; 
¡que penosa fatiga es gobernaren los; días tristes de la discordia, y tiem¬ 
pos de rebelión!, ¡que grandeza de ánimo no es necesaria [jara deshacer 
la fiit r/a de las pmku paciones, y disipar los humus de una laUa Pá¬ 
tica v mal entendida felicidad!, ¡que brío no es indispensable para 
rechazar los insultos de algunos súbditos rebeldes, haciéndose obede¬ 
cer y respetar a un mismo tiempo! Yo no liado a la verdad, otro testimo¬ 
nia tan decisivo de estas justas admiraciones, como el pavoroso susto 
del apóstol Pablo, cuando fatigado con la carga de su ministerio, no 
hallaba dentro de sí más que temores, fuera de sí más que luchas. Intus 
timones foris pugna; porque si extiendo mi vísta por el dilatado círculo 
del reino, y observo las públicas calamidades que oprimen al Estado, a 
la religión y a la patria; ven los tristes y lamentables efectos de tina 


(*) Impresora México: lmp.de Arizpe, 1811. lílttl iotkca PíiULtCA UEL 
Estado tiK .1 vl.tsro t Guadal a jura). Miscelánea 4. Se modernizó tanto la nrti> 
gi'íifüi i'omii la puntuación del texto original- 












































S T Ta la "> ís < ™«1. y más injusta de cuantas refieren 

. n los anales de la historia. Si la fije en Ir, interior de los clausura» , 

™, u f 1t " s sant,1 “ Mira, como a unos precias asilos de trarumili- 
■lad, y de jraz; veo nr> oírstante ia inquietud, y genio revoltoso de ai-u¬ 
nos religiosos que olvidados de sus sagrarlos deberes han abrigado en 
s« pecho senil miemos muy eonlrarios al eelo sanio de que deben estar 
revestidos, y han adoptado Jas perversas ideas de la rebelión, llenan¬ 
do de amargura el corazón sensible de sus prelados, y haciendo así 
njNi lie» más gravoso e| peso de nuestro mirnsterro. 

En medio de tan funesta Confusión, en que el lenebnwo espíritu de 
la diseordia ha confundido la justicia con la pasión, el derecho «ni el 
inle.es, la buena causa eon la mala, y en que han llegado a claudicar 
hasla los m, ni sinos del aliar: hemos visto violar las leyes más sagradas 
los pueblos enteros faltar a aquel juramento de fidelidad r on que ,*k o 
antes firmaron una obediencia durable a nuestro suspirado monarea, la 

crueldad y I minia tocar en el extra.a que conduce un fanatismo sin 

principios, y la humanidad, y aun la religión misma gemir bajo la feto- 
f idad de una genles que aún conservan todavía aquellas antigua» pre¬ 
ocupaciones. que les hacía mirar a los españoles como a los rivales de 
su lortuna. Es verdad, que el fanatismo obceca los ánimos y tiranta los 
corazones de estos infelices; pero | a rlesmesurada ambición de los 
J . que rlinge el ciego furor de esla multitud incauta, es la que amia 

SU píela, demasiado crédula, la que disfraza sus.eses ron los del 

bien publico y la que se vale de los objetos más sagrados para ocultar 
mejor fas lóbregas profundidades de siw abominables designios Tales 
han solo las turbaciones suscitadas por el rebelde cura Hidalgo, v sus 
ni ames secuaces, que llenos de orgullo y de soberbia se lian atrevido 
a obscurecer con las bastardas sombras de la infidelidad la principal 
parle de un remo, cuyo distintivo carácter ha sido por el espacio de 
cas, tresnemos años el de la subordinación y lealtad a sus legíiimos 

¡Ah! ¡nosotros no tendríamos el honor de contarnos erare los más fie- 
,es vasullos ,le "“estro amado Fernando, si viésemos con indolencia 
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despedazado su cetro* y puestos- estos vastos dominios en las manos 
dr |,m crueles usüi]iadorf!í! No, no nos prpruiríanios cbrtaíiiftitr de 
t (instantes discípulos de Jesucristo, do liolrs vasallas dei solieran* >. m 
t Ir ven laderos amantes del Estado y de b patria, si después de haberlo 
jurado f>or nuestro legítimo soberano. y traído u I hos por testigo í le núes- 
lia fidelidad im itdable. mirásemos con indücreniia usuquidtís los <lero- 
ritos de su soberanía, y no empleáremos todo nuestro orlo a 1ro ríe nim- 
It ner los progresos de b infidelidad y traición de unos hombres que 
tratan de disputarle la más rica y noble porción do su herencia, ai tiem¬ 
po mismo, que debiendo gozar pacíficamente de toda» sus posesiones, 
se halla desterrado de mi amante patria, arrojado de su real trono y *m 
más armas |jara defenderse de sus crueles enemigo*, y romper ¡as cade¬ 
na» que forman su cautiverio, que la le. la lealtad, el valor y patriotismo 
t Ir mis amantes \ ¿tsalli h- Penetral lo dr estos uul des sen! i míen ti is. y e< inri- 
riendo el particular inílujo \ poderosa i mpnesión, que liare en los cora- 
«mes de los fieles la voz viva de los señores sacerdotes, os dirigimos 
estas nuestra» letras patentes, para que leyéndolas públicamente en 
nuestros respectivos conven loa, procuréis ron exhortíif dones y palabras 
las más vivas \ penetrantes inspirar a Jos pueblos aquel espíritu, ardo] 1 
\ entusiasmo, que arrastra a la multitud a contribuir a b defensa de una 
causa, que siendo por naturaleza la más justa y más sagrada, penden 
igualmente de ella b fidelidad debida al soberano. la seguridad de b 
patria, y el bien de la religión. Tres artículo» en que me detendré no más 
de lo preciso* y sobre los que podréis vosotros amplificar vuestro celo, y 
extender más largamente todo el peso de vuestras exhortaciones. 

Si yo quisiera persuadiros, ya con autoridades, ya con razones, que 
la subord i nación, respeto ^ Fidelidad al soberano es mía obligación 
indispensable de derecho divino y natural, sería tal vez agraviar vues¬ 
tra sabiduría, ofender los proferirlos conocimientos que tenéis sobre la 
materia y poner en cuestión una doctrina reconocida por los concilios, 
mandada observar |M>r los padres de la Iglesia, y sostenida y apoyada 
en los principios de nuestra sarita religión, Sí, la religión que profesa¬ 
mos. esta religión ([Lie jamás temió las amenazas, los tormentos, tu lo? 






™ chlllos áe los emperadores más cmdes <■ inhumanos; «*„ reJigirtr, 
que nunca sii[K> ni pudo miniar a los príncipes y monarcas .Je la (ierra- 
,a " ' H,ra ^ »P«rta de sí toda inequidad, tan perfecta que aborrece 
™° espíritu .1c sedición y desordenad.,; esla rvlipé™. díp», reconoce en 
los soberanos que nos gobiernan una potestad suprema dimanada direc- 
tao.enlc de la absoluta voluntad de I )ios, y nos manda que obedezcamos 
sus preceptos, que respetemos sus órdenes, que amemos a sus personas, 
y que le» prestemos en Iodo tiempo sulsadinacóo y fidelidad. «Cum 
|>lnl. dice el Espíritu Sanio: cumplid I.» mandatos que salen de la hora 

del rey. y guardad con exactitud el juramento de fidelidad que le bailéis 
pesiado»* 

b!a v™ del reino, donde va envuelta la de tolos los vasallos* se 
juní a Hernando óptimo por nuestro legitima soberano, y nosotros des- 

[ ,üés de un Céhz d * que quiso Dios damos a beber basta las 

N^ces por la miel e inaudita prisión de su sagrada persona; después de 
lemnosas oraciones dirigidas al cielo, de tiernas lágrimas vertidas al 
pie de Jos ¿litares, > de sagrados votos ofrecidos ¿i Ja presencia del pue¬ 
blo, y en los atrios de la casa del Señor, renovamos el juramento de la 
nación, y en medio de nuestros templos y de una agitación santa, y con¬ 
moción amorosa, lo reconocimos por legítimo y verdadero soberano del 
trono de las taparlas, y nos dimos el parabién de fHiseer un príncipe que 

™ íiS ^ ura eJ dulc ^ y Pernal gobierno de ios Borbotes. Pues si somos 
sus verdaderos vasallos. y hacemos gloria de serlo, ¿podremos menos de 
guardarle una fidelidad que no desmientan nuestros hechos, nuestras 
palabras, m aun nuestros mismos pensamientos? La infidelidad de 

Ahsalún > dlCí ' e| fr. Antonio, dignísimo arzobispo de Charcas, 

primero se formé en el secreto de su corazón resentido por el destie- 
m> a que lo había condenado el rey su padre, por su fratricidio^ aca- 
orado c on los ambiciosos deseos de reinar. Del corazón pasé a las 
palabras, que siendo tan indecorosos al gobierno del monarca, se atre¬ 
vió a poner »u boca en el cielo de la majestad, diciendo cp.e na había 
rey m hombro que hiciese justicia; de aquí paso a conmover y pertur- 
bar a los Varones de Israel para que incautos apoyasen sus ideas, y 
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siguiesen su partido; luego pu)iln'<i la conjuración dundo un nuevn 
horror a su atentarlo con. el sacrificio y la> víctimas que Ir precedieron; 
después.,, ¿Qué es esto hermanos míos? ¿Leo yo en la sagrada historia 
las turbaciones suscitadas en el reinado de David, o refiero los atenta¬ 
dos cometidos en la América? El cielo ha reproducido en este suelo unos 
sucesos tan semejantes a aquellos, que yo mismo no se si me estoy entre¬ 
teniendo entre funestos disc urrís, o e stoy retratando unos mismos sen¬ 
timientos. ta conjuración suscitada por el pérfido Abaallóii, lograría tal 
vez sus intentos, si el señor que ha sido y será siempre la custodia de 
Israel, no lomara a su cargo La venganza, y hubiese permitido que morie¬ 
se colgado de mi ái'lml. pendiente de sos cabellos, y atravesado con tres 
Pinzas. Así mueren, continua diciendo aquel celosísimo prelado, así 
mueren, así deben morir, y así permite Dios que mueran las vasallos 
traidores c infieles a sus legítimos soberanos. ¿V que tara suerte debían 
esperar los principales jefes de esta funesta retal ión, y demás autores 
de nuestra común desgracia? ¿Su destino rw debía confundirse con el de 
aquellos hombres que en tiempos anteriores fueron infieles a su Dios, 
traidores a su rey, apóstalas de la religión y enemigos declarados de la 
patria? ¿En qué han venido a parar aquella» genios revoltosos y espíri¬ 
tus inquietos, que haciendo alarde de engañar al mundo no fabricaron 
ptira s í y para el Estado, más que funestos laberintos, horribles confu¬ 
siones. fortunas poco durables, tubo y execración de los siglos? 

Decidlo vosotros impíos Maquiavebs. tíranos Conguiastos, inicuos 
TrigiUas, que idólatras de vuestros intereses sacrificasteis en el fuego 
rie la ambición la gloria de los imperóla, el simulacro de la piedad y bw 
altares de la religión; levantaos del profundo caos de vuestra ignoran¬ 
cia, y decidme: ¿Qué ha quedado de vuestras máximas, de vuestros pro¬ 
véelos y de vuestros vastos designios? ¿Qué ha quedado sino la memo¬ 
ria de vuestra ruina, la abominación de vuestra maldad y las Lágrimas y 
lamentos de los reinos y repúblicas? falsos políticos* enemigos de 
Israel* hijos de Anión, asiiios soberbios, a malee i tas audaces y galnoani- 
Uis engañosos, que enemigos fiel esplendor de Jerusalén, meditáis la 
desolación de la Iglesia en la muerte misma del Estado.., Lo ti vosotros 







luibíi. mimos Hidalgos, pencas Abasaba, detestables Aldamas. v 
* riilEls i^rfiiJa comparsa, que como leones rugientes v serpientes vem- 
110830 hiUjéis aponzoñado y devorado k principal parte de estas vas- 
las regiones, haeíendu triunfar vuestro Furor sobre las suaves v dulces 
costumbres de k América. ¡Ahí Sí n.i débil voz puede llegar hasta la 
ineertKlumbre de vuestra murada; sabed, sabed, que habéis engañado a 
lo» pueblo» derramando sobre ellos el espíritu de vuestra maldad, y que 
no habéis dejado a la posteridad otra memoria, que monumentos Idgu- 
pmvjnrías ^«pobladas, campos despojarlos de su hermosura, ciu¬ 
dades vestidas de luto, y familias enteras sepultadas entre sus ruinas 
Apartemos, hermano* míos, apartemos la vista de unos hombres 

qm ' * st ™ do > a de la jurisdicción de los mortales los debemos 
eontrrnplar romo a unos objetos dignos dr nuestra compasión, y vol- 

vam “ a f¡ j arla s " t,T <‘ *‘l «-MM» He que trillo persuadiros. ¿Ouó Hociri- 
na. qir,'. ejemplos dr subordinad.',,, y fidelidad ; ,l soliera,,.,. nos ofn - 

7' 8 Cü “ lurta “H»« primeros fieles de la Iglesia, que perseguidos 
de los ],Jiniifies papan.,s „„ se d,de,id,ai, sino | a venlad. la razón y 
la jiislieial-'Sus expresiones eslalwm tan distantes de sersolieiosas qué 
oos pueden servir de modelo para I;, debida obediencia. En medio de 
l0S l ' ,rmen,,w I* 1 '''un a i Moa por Nerón, hombre el más implo y malva¬ 
do de enantes se han conocido sol,re la faz de la tierra, porque así |r M 
tema enseñados Jesucristo, que siempre fiel y siempre afecto a su 
ingrata pal na, encomendaba a sus discípulos que fuesen obedientes a 
los soberanos, reblasen el orden público, y sólo opusiesen manse¬ 
dumbre a la violencia de los tiranos. ¿Pues cuál será la conducta que 
deba practicar una nación en donde t.» naturales nacen Injerios vasa¬ 
llos, los soberanos buenos señores, y en donde los vínculo» recíprocos 
lio menos se fundan en el amor que en h, obligación? /Cuál debfrá ser 
ru,estro fidelidad, obediencia y subordinación respecto de unos monar- 
eas, cuyo celo es |s,r la piedad, cuya vigilancia por el buen orden, y 
divos designios no miran sino la gloria de Dios, la felicidad de sos 
remos y el bien ríe sus vasall.is?. ¿do unos monarcas, digo, que se via- 

len **'.. * la justicia, cuyas acciones adornan la virtud, v cuv.w 

-* * 


intereses son los de la religión? Retroceded, hermanos ni fus, rrtroce- 
,|fd por un instante hasta aquellos tíem|H>s en que aún no había enira- 
i\ n en estas vastas regiones la luz riel Evangelio, y en los que sólo rei¬ 
naban como en Egipto las tinieblas de la idolatría, de Ll suptustic ion \ 
de la impiedad. ¡ Ah! En aquel tiempo infeliz erais unas ovejas errantes, 
dispensas, derramadas y perdidas, sin tener pastor que os iluminase ni 
os condujese por los caminos de la verdad a la Iglesia de Jesucristo. ¿A 
a quién debéis que en el día seáis unas ovejas fieles congregadas en el 
rebaño del Señor, alimen tafias con los saludables pasten de su Evange¬ 
lio, y conducidas por las seguras sendas de su santa ley a aquel reino de 
paz y gloria que su Padre celestial tiene preparado para su pequeño y 
riel rebaño? ¿A quién debéis la* luces de la fe. de esta fe que está ya tan 
radicada y constante entre vosotros, como celebrada en lodo el univer¬ 
so? ;Nn la debéis al poder, al valor, y a La piedad de nuestros < alólu. os 
monarcas, quienes aplicando sus cristianos desvelo*, empleando sus 
valerosas armas, y agolando su* reales tesoros conquistaron estas tierras 
para hacerlas, más trien que patrimonio suyo, heredad preciosa de Jesu¬ 
cristo y porción nuble de su iglesia? ¿Quién introdujo en vuestro suelo 

, i 11 , 11 1 , ¡ipostólico ..- que devorados del celo de la caso del 

Señor, y sin más interese* que el de su gloria y eonvereión de vuestras 
almas, a costa di 1 innumerables fatiga* que sufrieran, de dilatados y tem¬ 
pestuoso* mares que surcaron, y de peligros y escolios que tuvieron que 
superar, se extendieron por ltidos estos países cunto obreros inlaligfihh s 
para exhortar a sus naturales, instruidos, iluminarlo*, v confirmarlos en 
la fe, que poco antes habían recibido? ¿ S. quién, vuelvo a rc|Mdii; a 
quién debéis tantos y tan singulares beneficios, sino a los Cario*, a los 
l elipes, y a otros muchos ilustre* predecesores de nuestro augusto Fer¬ 
nando, cuya» piadosas ideas no podrán llenar sino los ministros justo*, 
cuyo espíritu se eleva sobre las sombras del sepulcro, y cuya religión 
nos hace ver el carácter de unos príncipes, que no quisieron perder en 
el cielo el grado que obtuvieran sobre la tierral 

¡Qué leves tan piadosas! ¡Qué determinaciones tan equitativas! 
¡Que decretos tan saludables! Registrad los fastos de i uestra historia. 
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abncl el cddiira de vuestra íegisiypjy ■ , , . 

, , i L|0t b y examinar despacio la* sobe- 

ranas cédulas v las romes prafiiníi:™ i j ¡ 

, . ■ , T^^'cas dirigidas al mejor orden v 

gobierno de estos remos: y cuando ve ík i,i . 

, - - . v ^ais correr de la boca de nuestros 

monarcas la más riquísima miel; cuanrU ... i „ » 

. . 1 , 'tinelo sus lenguas no promulguen 

sino leves de clemencia* cuando aim i l ; 3 i i ¡, 

, „ ■ . . * i i 1 labios sean el dulce panal en 

donde se deposite I a suavidad d e J mA . ■ 

' . . , ' 1 nct lar nía» íleilciO'.ix eiilonr-es 

entonces conoceréis en ia piedad de k.k A^ ir ^\ r i ■ 

. , . - u ' SüS decretos Jas prendas y atrae- 

UV ° 6 ^ W '" li ' ,, Ia vir '«.) v bondad de nuestros reyes y 

vuestras expresiones como ..***» i mér p*, tes rie 

"T"' I*** T'lT Uintm ^^ .. l-eserven ,le la 

’T noSa 808 P‘ ,< h J a * h8b ? m,< ' Petado a la adulaeifin. al tiempo 
mismo que (rato de persuadiros a i 

, . ' E *«<iiDediencia. lu subordinación v Ja 

lealtad* Pero si tan smguí ares gi^; ,j , ... 

, , . ■ ¡ hds y repetíaos beneficios aún uo 

bastan para excitar lu grattiud y amor ■» r n „ BS .ie í , , t 
„ . r ., 1 d nuestros soberanos; si no son 

suficientes liara que respe™ y obe de 7 ,*au . .,™, c 

, ■* ¿caí» a imo» pn nenies, que i jare¬ 
te no han subido ¿d tronó smo para n m ,... j . 

j promover vuestro bien v constituir 
vuestra felicidad: si aún todavía ae ___ * . ' , 

. ; . j Quieren motivo® más uslerosos 

“ dedarí,S 3 f 7 r <le rrale* perdona,, v defendáis la 
buena causa os moverá para esto | fl seguridfid vuestra 

N« es necesario, hermanos „**, deacubriro(4 ,, saJ1 ^ erlt| , de 

as más anteas para haceros ver la, funesta ideas del 

horror y espantosos e*IW s de la miieri., ., i i ■ . 

' v , . 'lerie^nyaBolamstonahaceeoíin- 

oer y getrur nuestra desgracia, y mír¡ mil , i _ ^ . . 

, i r lr| u.: h. , rri.i-s -.. que lo es sin 

duda nuestros propio® pecados. La& des™...,,:™. <, .■ . 

h h * , r i , Agracias se continúan y multipli¬ 
can en nuestro® día»; V en ellos buhéis iéi (1 o i 

. . . - 1 * visto degollados a vuestro» veei- 

íios y con temí siróneos* violadas | LJ t 

i i i 7 mujeres, preso» sus mando®, y 

salmeadas sus casa* v templos d f ,] s- r , . . , , . . 

1 . J aetiur. KJ odio implacable de tari 

crueles enemigos hace que no . 

. i, i r] \ mm con nosotros tti aún los 

brechas que dicta la m’sma huma^dad. No comentos «n asolar las 
.aimpiñas y aporlerarse de sus b,e„^ fl gU(< ^ 

obJigaricis a caminar cirantfiSi 8in cauíbj i -i 

r . 7 , . . , sin consuelo, sm asilo, y sm 

lija habitación. Así vemos hoy c«, ,| 0 | ür pnjvinf¡as y t , rriluri<Bi .' 

abundancia hacía en otro 0-1» W« y considerable a la mejor parte de 


i^te reiii»: Eos vemos, digo, convertidos en unos dr-siepo» estériles, o 6$ 

mus bien en uno® teatros fúnebres, donde lu asolación, la mina y la sim¬ 
pe están publicando nuestra infelicidad, y clamando por la venganza. 

Sacras edades, tíemptw los más remotos de La Antigüedad, revolución 
entera ríe los siglos, presentad, exponed ahora las escena» más crueles 
y sanguinarias, que desde su cuna ha presenciado el universo. ¡Ah! ím 
fastos todos de la historia, no nos ofrecen ideas tan tristes y funesta» 
como las que en el día afligen a la mayor paite del reino, ni atentados 
tan horrendos como los que se Lian visto ejeenlar en Los pueblos dt j I¡i 
Y merina. 

Acordaos del pavoroso susto que no hace muchos meses se apoderó 
de nosotros; de nosotros, que sepultados en los más amargos temores 
salimos de nuestros claustros, y akindonamos en parle los conventos 
para buscar en la corte un asilo de seguridad; de nosotros acotados por 
uwks partes de la ira del cielo, y temerosos de mayores desdicha»; de 
nosotros, que no podíamos apartar de la memoria las provincia» de lie- 
, T a adentro bañadas con la sangre de tantos hombres íiuk-coIcs e inde- 
Jensos, saquiladas con la mayor crueldad, y oprniudas con el crimine 
peso de tos cadáveres. Entonces, entonces fue cuando se perturbó la 
necesaria armonía entre el sacerdocio y el imperio, se debilitó la since¬ 
ra correspondcncui de los pueblos con la corte, e ignoramos [x>r algún 
tiempo de la suerte de nuestros hermanos; el prelado de YaLUdolid 
ausente de su iglesia, pro luga y fugitivo el de Guadslajara, erran le el ilc 
León, v generalmente perseguido^ lodos aquellos hombres honrados 
cine se declaraban a favor de la justicia y la razón, y defendían La buena 
causa. ¡Qué espanto! ¡que horror! ¡qué confusión] El lujo no conoce al 
padre, el hermano a sus hermanos, ni el amigo a sus amigos; los hom¬ 
bres huyen de los hombros, las casas se mudan en sepulcros, v lo más 
precioso del reinóse convierte en una vasta sdetlad. No, no penséis que 
pinto vo cor colores demasiado vivo® la» desgracias de vuestra patria, 
ni que me valgo de expresiones h i pedió!iras pura manifestar la maldad 
de uno» hombres que Lian procurado por los medio® más infames su 
ruina y destrucción. Las provincias insurgentada-s que ha ti sido el teatro 
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flr Ja guerra, y que fian presenciado los más crueles v horrorosos 
uhUk. publican estas desgracias, y e nmiendan ya a sentir la infausta 
muerte de unos hombre!; t|iie siendo los únicos que promovían los 
importantes ramos de minería, coftiereio y agricultura, se ven privarlas 
di- estos auxilios, y reducidas a la última miseria. 

¡Ah! Carla vez que traigo a la memoria tan crueles atrocidades, me 
horrorizo de un especie, y me avergüenzo de ser hombre. Si semejan¬ 
tes escenas son propias pura formar héroes, aún todavía podemos lla¬ 
mar a la l rancia eJ asilo de la virtud y sagrario de la humanidad, \ 
enjut ar a Jos Fiobospierres y demás revolucionarios en la clase ríe los 
hombres piadosos, contenidos y moderados. En merJin de sus miel- 
dudes jamás dirtamn un dmi»rie proscripción, ni hicieron otra cosa 
qui' Nevar sus víctimas al cadalso. Ninguno de los doce césares rama- 
rn-s ha cometido iguales atentados, ni es fácil hallar monstruo tan for¬ 
midable, m serpiente tan venenosa como Ja que ha levantado lacabe- 

za rri vue * lrf> mvh > Y vuestra patria. Su boca es corno un 

sepulcro abierto que no exhala más que corrupción y muerte, sus 
hihtos están teñidos con el veneno del áspid, y sus pies dejan señales 
de sangre por donde quiera que pasan ¿Qué crimen hay que no haya 
cometido? ¿Qué abominación de que no se halle manchada? ¿Qué hay 
en el rielo y en la tierra tan sagrado que nn haya herbó servirá los 
proyectos de rebelión, a la impiedad más diabólica y a la licencia más 
desenfrenarla? La Virgen de Guadalupe... ¡cielos] Aquí se sofoca mi 
voz. y la pluma se resiste al referirlo, A la sagrada imagen de Guada¬ 
lupe ha coleteado en sus pérfidas banderas, k Era hecho servir | M >r divi- 
sa de sus crueldades y ha buscado en ella la impunidad de sus enor¬ 
mes delitos, confundiendo ios nobles sentimientos de esta Madre de 
piedad con los de aquella gran bestia a quien llama San Juan misterio 
dr iniquidad. > madre de todas las torpezas y abominaciones de la tie¬ 
rra. ¡Infelices de los pueblos que se dejaron seducir dé sus errores! 
¡Desdichadas las provincias que no lomaron las precauciones debidas 
contra sus atentados! ¡Desventurados de aquellos que siguen sa parti¬ 
do y se hallan man ados con el sello de tan infames delito»! ¿Cuántos 
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h-suros de ira no atraen sobre sí y sobre su desgraciada patria? Las 
1 . heredades todas. r-c arrojarán de repente sobre ella; será entregada 
id hombre, al contagio y a k muerte, porque el Dios que k va a juzgar 
r> rl Dios fuerte \ poderoso: es el Dios de ks venganzas. En medio de 
.■sla conste moción, en que nos amenaza una desolación eterna ¿que 
nos resta hermanos míos, sino enviar nuestras plegarias ¡1 aquella 
Potestad suprema, cuyo nombre tiemblo de lomar en mis labios, para 
que se apiade de nosotros, perdone a un pueblo digno de mejor suerte, 
i suspenda el golpe mortal ron. que amenaza nuestras cabezas? Yo apelo 
.ni tribunal de la inocencia, cuyo trono es uno de los fundamentos de 
nuestras exenciones, e imploro k lealtad de la mayor y más noble |tor- 
citin de este reino, que no ha tomado en su ruano k espada de la rebe¬ 
lión, que no se lm sujetado al imperio de slí crimen. 11 i tampoco debe 
confundirse con el resto de esos bol ubres perversos que han prostituido 
'iii religión v abjurado la noble cualidad de fieles y verdaderos vasallos 
para adquirir el horroroso título de traidores, de bárbaros y asesinos. 

No. vo jamás acusaré de traición y rebeldía a la común masa del 
pueblo, ¡Lejos estén de mí semejantes pensamientos! Porque si la 
nación hubiese estado enteramente corrompida, serían inútiles nues¬ 
tros esfuerzos y vanas cuantas providencias se lian lomado por el 
gobierno. La opinión pública sostiene la burila causa, y esto es tan 
, ■jeito. que sin este apoyo de fuerza, vendría al suelo inmediatamente 
e| hermoso v robusto edificio de la patria. Mi ánimo es inllamar vues¬ 
tros corazones contra esa chusma de hombres perversos y sediciosos 
que tratan de corromperla. ¿\ ahogaréis en vuestro pecho la triste voz 
ck esta madre doloroso, que revestida de Luto llora amargamente sobre 
la desgraciada muerte de sus mejores h i jos, que se ve despojada de su 
lustre, y casi destruida y arruinada? ¿No empleareis todo vuestro 
ardor v celo para contener e impedir los niales que aún todavía la 

... ¿Seréis latí iiiscri^hh s v de-malura fizados que miréis emi 

definieres el suelo que os vio nacer, y os olvidéis del país que os dio 
vuestro ser natural? Aquel pueblo que no hallaba consuelo en las 
amenas y fértiles orillas de Babilonia, a la verdad que no pensaba más 
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<]ue en s» país, ni se alimentaba de otra cosa que de las triste» y doío- 
msas recordaciones que continuamente hacía de su patria. Sus ins¬ 
trumentos permanecían colgados en km sauces de la ribera, y no se «ía 
otra cosa después de un interrumpido silencio, que esta exclamación 
de sentimiento y de dolor? Jerusalén. madre mía, dulce patria... ¡Ahí 
$] puedo jamás olvidarte, pueda yo olvidarme a mí mismo. Ya es tieui- 
po Señor que os apiadéis de Sirtn; vuestros siervos aman hasta sus 
mismas ruinas y piedras demolidas; y su país natal aunque está aso¬ 
lado excita todavía su ternura y compasión; Si ohlitus fuero tuí Jeru- 
sah .n, oblibioni detur dexira mea. Esta es la primera lección que nos 
fia la naturaleza, y es mi afecto que la violencia de las pasiones no 
puede sofocar, aunque frustre muchas veces la impresión que hace en 
nuestros corazones. Concurrid pues, hermanos míos, concurrid coa 
vuestro celo o la defensa de la patria, infundid horror en ios pueblos 
ti los que la combaten y persiguen, y haced ver en vuestros hechos y 
palabras, que si sois amantes del soberano y de la patria, también lo 
sois de U religión, y os intere sáis por su causa, 

1 J bien de la religión es un motivo de urden superior a todas las 
comodidades c intereses de la vida. Mucho vale pelear por Jos hilen- 
srs de la patria, fiero mucho más vale pelear por los ultrajes hechos a la 
religión. En efecto, aunque uno y otro interés se confundan en nuestros 
corazones; por grande que sea el amor que debemos tener a la patria 
¿qué fuer/a no añaden a este afecto las ideas religiosas, es a saber, la fe 
que ilumina a todos los cristianos, la esperanza que pone su bien común 
« L ii el cielo, la calidad que sobrevive a la destrucción de las cosas pre¬ 
sentes, y los sacramentos que nos regeneran en la vida espiritual, y esta¬ 
blecen una nueva fraternidad en Jesucristo? ¿Cuánto no debe ¡nteresar- 
se el cristiano por una patria, en la que encuentra todo aquello que 
puede serle útil a»j ahora como en lo venidera? ¿Qué celo no debe 
emplear para mantener y conservar los altares, los sacrificios, la gloria. 
Jos bienes, y toda Ja sociedad de las cosas divinas v humanas? ¡Oh bifes 
míos! Decía en otro tiemjMi Matatías, ia ciudad santa ha ardido todos 
SUS adornos; sus ancianos y sus hijos han sido asesinados; el templo está 
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profanado; han colocado el ídolo en el altar: han injuriado al Dios de 
l.n oh; ¿y nosotros vivimos todavía? Seamos en lin los celadores de la ley 
\ pordamos la vida por el testamento de nuestros fiadles. Más vale morir 
■ 11 !u guerra que ver destruida nuestra patria, la religión, y el santuario; 
Hiioiiians melius est nos mori in \eJoqiiam vi riere mala gentil' riostra. 

[ \h! Nif sería menos deplorable nuestra triste situación bajo el 
dominio de estos crueles enemigos que aún todavía nos combaten y 
pr rsiguen, si Dios por med io de la prisión de sus principales jetes, lio 
liv. hubiese cortado los rápidos viudos que les iban dando sus ideadas 
h-l iridíales. En medio de una multó ¡id casi innumerable de indios 
■01 ble vados, cuyo Dios apenas conocen, cuya ley es superficial., > 

< uvas costumbres no son otras que aquel ímpetu de barbarie que ape¬ 
nas los distingue de las bestias mas feroces, ¿rumo conservarían los 
españoles civilizados la pureza de su evangelio y la inocencia de sus 
costumbre»? jAy hermanos míos! Lloramos ly destrucción de sus casas 
1 haciendas; ¿pero cuánto más debiéramos llorar al ver las piedras 
vivas del santuario arrojadas al manifiesto peligro de una eterna per* 
ilición? Lloramos al ver a sus hijas huérfanas y reducidas a la mayor 
miseria; ¿pero cuánto más deberíamos llorar al saber que estas vírge- 
111 ■» y tiernas doncellas eran arrebatadas de los amorosos brazos de sus 
madres v conducidas hasta el centro de la inhdelidad? Ucranios :d ver 
derramada por esos campo» la sangre de nuestros hermanos: ¿pero 
cuánto más debiéramos llorar al ver tal vez inutilizada la sangre del 
Cordero inmaculado que la derramó por todos nosotros? Lloramos... 
¿pero que no deberíamos llorar si hubiesen logrado sos inicuos pro¬ 
yectos? No, no miréis esto» tristes anuncios como infundados, volun¬ 
tarios v dichos, sin peso, sin medida y sin reflexión. Porque aún supo¬ 
niendo, que después de una cruel y sanguinaria alternativa de sucesos 
\a adversos, v ya favorables, llegasen por último a triunfar los moto¬ 
res de la rebelión, de los indios y demás casta» que les han servido en 
clase de partidarios; ¿qué bienes podía esperar la religión de unos 
hombres que ciegos j>or bis pasiones, enemigos de la humanidad y 
capaces de lodos los horrores, han trastornado toda la moral, y rotos 
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J míos los lazos ríe la subordinación para substraerse i Id imperio de las 
leyes divinas y humara? ¿Qué religión, vuelvo a repetír, podrían ron- 
señar los españoles americanos bajo la dominación de unos hombres, 

<ítie SR ‘ !,Í, ° lrai,forf s « l>ios + a] soberano, y a la patria, no podrían reí- 
nar sino sobre Jos sepulcros y cenizas de sos conciudadanos, ni seguir 
oirás leyes que las que le dLeíale el más fuerte, el más audaz en el 
delito, y el más diestro en el arte de la perfidia? 

El sagrado depósito de la fe, la pureza e integridad de las costum¬ 
bres. la inviolable observancia [le las leyes, y la felicidad de los pue¬ 
blos; todos estos ejes sobre que rueda y gira seguramente el bien de la 
religión y del Estado, se afianzan en la fidelidad constante y no i„i.- 
rnimpida a los soberanos, así como peligran en su mudanza o alteración 

¿i ' h f roHíl m6& ant ^ u « en Los pueblos que hacerse un mérito en adop- 
bu la religión verdadera o falsa dd nuevo se áte rano que Jos rige, aunque 
sea el más cruel usurpador? Jenisalén, la grande y religiosa Jerusalén 
l>ajo el rail ti ven o y yugo de Babilonia, contrae gran parte de sus usos v 
supersticiones, sin que apenas liaste todo d ido de un Esdras a pirriH- 
caiJa de sus inmundicias. Us historias fie las monarquías nos multipli¬ 
can estos lastimosos ejemplos; y loque acaba de suceder en lu Francia 
no P üwíe w ™ s ¡«diferente. Tal es la suerte oidiiuria de ios mi fíenos 
CU ™ por efecto de una rebelión mudan de gobierno o reciben nuevas 
soberanos, Al nuevo príncipe sucede nueva creencia, y a Ja nueva ere- 
enc,a siguen costumbres peregrinas y extraonlinarias. ¿Pues qué golpe 
más formidable podía caer sobre este reino, cuya mayor gloria es la rd j- 
gióf] de SUS padres tañías veces vengada y defendida con la sangre de 
sus venas? ¡Lejos sea de nosotras. Dios mío, esta última señal de’vues- 
lfa ,ncJ, f adóní Nu Ja niíiamos tan de cerca todavía, porque gracias a 
v urstra lMm<la4 flJ 'bcis derramado copiosanlento sobre el digno jefe que 
MOS fa bendición del hombre que os teme, y sobre tas tropas 

ífue tiene a su cargo, y que con lanío acierto dirige un rasgo de vucslro 
fN wJcr, así como nuestras más dulces esperanzas, 

En Hecto, ¿con qué esfuerzo tan extraordinario no han peleado por 
Jos intereses de la religión y de la patria? Empeñados en defender la 


buena causa, y reunidos gustosamente bajo los estandartes que enar- í>q 

I Hitaron en estos países sus ilustres antepasados, parece que han here¬ 
dado con la sangre de sus padres y abuelos el mismo valor y entusias¬ 
mo. Su constitución robusta v sostenida cu los alunes; su temperamento 
igual y endurecido en los trabajos; su política simple, pero dirigida 
siempre al único objeto de pelear y de vencer, los lia conducido en 
I n ico menos de un año fio victoria en victoria a la reconquista de lo mayor 
porte del reino, y los ha cubierto tic gloría, de patriotismo y de honor. I V 
este honor que publican los montes de las Cruces, los campos de Acúl¬ 
eo, los cerros de Guanajlíalo v puente de Calderón, con otros muchos 

ligares que no es fácil rHeiu.. v que ^rán riornpro.is.'utos 

de gloria que manifestarán el valor de unas lnapas, que sostenidas por 
la sabia atingencia y láctica militar de sus impertérritos jefes, han 
i rnpreTtdido unas acciones tan brillantes, que apenas podrán creerse 
en los siglos venideros. Sí, religión santa y amable, triunfarás de todas 
estas persecuciones y tu autoridad capaz por si sola de humillar y nba- 
¡ir la soberbia v el orgullo de tan crueles enemigos, se gloriará al ver 
L i-s nobles esfuerzos con que pelean en tu del cusa las tropas de nues- 
Iro augusto soberano. j Ah! Me parece qut» las oigo exclamar pendra¬ 
das de! honor, y arrebatadas de un feliz entusiasmo, ¿Quiénes son 
eslns perversos, que sobre las minas de la patria y del Estado, levan- 
tan el grito contra nosotros, y pretenden amortiguar en nuestros cora¬ 
zones aquellos grandes rayos de luz, que nos descubren Ja hermosura 
de nuestra religión, la majestad de su cid lo. y la pureza de sle moral y 
costumbres? ¿Quiénes son más que unos hombres indignos y de nin¬ 
gún inérilo, que no habiendo podido labrar su fortuna cu un gobierno 
juicioso > bien organizado, aspiran a ella por el infame medio do la 
sublevación v n costa de nuestra verdadera felicidad? ¿\ podremos 
permitir que irnos hombres de pensamientos tan viles y de ideas lan 
execrables sean los dueños de nuestras haciendas, \ los árbitro- tal vez 
de nuestras propias vichis? ¿A dónde está nuestra religión y el honor 
de nuestras armas? ¡Eaí Peleemos con valor y esfuerzo contra esos 
crueles enemigos, que se alimentan con la sangre de sus hermanos, y 




















arranquemos fie sus manos (raticidas la palma de ht victoria ron que se 
cubrieron de gloria nuestros ilustres antepasados. 

A unas acciones tan heroicas ¿no agregaremos nosotros nuestros 
votos? ¿no mezclaremos nuestro celo ron el de esto* nobles \ genera- 
sos defensores del Estado, de la religión y ríe la patria? ¿Será tal nues¬ 
tra indolencia, que por no exhortar a los fieles a favor de la buena 
( ansa, veamos ron una indiferencia estoica perecer a nuestros her- 
rnanios. y morir a nuestros mismos compatriotas? ¿Habrá quién pre¬ 
fiera los sentimientos inicuos de la traición, y la perfidia a La noble 
satisfacción de ser en cierto modo, y en cuanto lo permite nuestro 
sagrarlo ministerio, los libertadores de la patria, los protectores del 
indefenso, y el más cruel aceite ríe los bárbaros? ¿No sabéis que el callar 
en Jas actuales viren instancias, es un silencio culpable v criminal, y que 
el no oponeros abiertamente a bis empresas de 3a rebelión, es lo mismo 
que protegerla y fomentada? El error no necesita de otros patronos 
para esparcir su veneno que el silencio de los sacerdotes. Con que 
e slos no le llagan guerra le baste puní extender sus conquistas, v for¬ 
tificarse en su desorden, La causa porque los ninivitas admitieron los 
errores de los caldeos, y los de Alejandría cayeron en todas las supers¬ 
ticiones de los babilonios, hasta perder unos y otros las costumbres de 
la patria y sentimientos de la religión, no fue otra, dice el Espíritu 
Simio, que el silencio y tácita condescendencia de sus pastores, que 
se durmieron sobre los lazos que les echaba el enemigo; dormita ve rurra 
pastores tuí. Venid pues, enemigos del pueblo de Dios, grita con santa 
impaciencia e indignación el profeta Isaías, bestias salvajes, salid de 
vuestras grutas y montes, ved que jemsalen está sin guardia y sirt 
defensa, entrad de día y de noche en ella, derribad su altar, desolad 
su templo, ya no velan para sii custodia y seguridad los levitas ni 
sacerdotes del Señor; orones bestia agri venite ad devoranduní; specu- 
iaLores ejuscaeci sunt, 

hn atención a lodo lo dicho, y a lo dispuesto y maridado en esta 
materia por las leyes reales y eclesiásticas, por d sacerdocio y el 
imperio que de común acuerdo conspiran a que los ministros del 


Señor sean útiles a la Iglesia, y no perjudiciales al Estado, mando bajo 
de precepto de santa, obediencia, y en virtud del Espíritu Santo, a 
lodos y cada uno de mis súbditos y hermanos, que procuren exhortar 
,i los fieles de aquellos pueblos dundo moran, y hacerles ver la obli¬ 
gación que tienen en conc iencia de vivir sujetos b la autoridad del 
soberano, a la obediencia de sus preceptos, a la observancia de sus 
leyes, v al respeto debido a sus jwisonas. gobernadores y magistrados, 
Máximas que haciéndolos amados de Dios \ dr los hombres, los esti¬ 
mularán a conservar la tranquilidad publica, a fomentar el bien de la 
patria, v evitar los escándalos y desórdenes que trae consigo 9a rebel¬ 
óte r insubordinación. Pera sí contra mis esperanzas se hallase en lo 
sucesivo alguno de mis súbditos, que oh idado de I dos y de sus sagra¬ 
dos defieres, inspirare máximas contrarias, perturbare la paz. con¬ 
mueva lo* ánimos* y fomente con hechos o palabras los tumultos \ Ja 
sedición, procurando así introducir en los pueblos el desorden, la con¬ 
fusión y la anarquía: mando igualmente a lodos y cada uno de vos¬ 
otros, Itajo el mismo precepto y con la pena de excomunión mayor ipso 
fació im ofrenda, que lo denunciéis inmediatamente al gobierno, para 
que en virtud de su real jurisdicción, protegida de la espiritual, o de 
Li suprema autoridad económica que Dios ha puesto en las manos del 
soberano, pueda elegir el medio justo y debido de corregirlo, expa¬ 
triarte, y aún aplicarle tal vez la pi na impuesta a los reos de lesa 
majestad. Yo no dejo de comprender que esta nuestra determinación 
será poco agradable a muchos de mis hermanos, que aeroItimbrados a 
practicas muy diferentes y menos severas, La calificarán de rígida e 
impertinente, y atribuirán tal vez a un celo indiscreto y poco premedi¬ 
tado el que me valga de Linas armas tan poderosas, que penetran hasta 
la división del alma, y tan temibles y espantosas, que extienden sus 
gol|>cs hasta la eternidad. Pero esta es la fuerza que debemos usaren 
estos casos, y es la misma que Dios y la Iglesia ha puesto en nuestras 
mnnns |Kira abatir a los que desobedecen sus órdenes, y castigar toda 
rebelión. Seguir opiniones contrarias en esta muir na, es lo mismo que 
seguir el camino del error, y adoptar una doctrina que está proscripta 
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y níf I»*" estarlo por lodos los corazones fieles como contraria a los sen- 
I¡mienta ríe la razón,, a las graves penas establecidas por las leves i 
a los Inmudables anatemas con que la condenaron los padres del con¬ 
cilio de Aqniftgrán, de (bledo y de Costancia. Cualquiera de nosotros, 
dice el cerned ¡o cuarto toledano, o cualquiera parte de tenia España, 
que violara el juramento de* fidelidad lieehn al rey cení alguna conju¬ 
ración, o que maquinare contra la persona, vida \ derechos de su 
majestad, sea excomulgado en la presencia de Dios Padre v de los 
ángeles, y quede separado del gremio de la Iglesia. 

AJ I rueño de esta voz y al rayo de una pena lan inmudable. ; quién 
un creyera desterradas para siempre del corazón de los cristianos 
aquellas conmociones populares que perturban la paz, oprimen a la 
patria, y causan un i ras tomo universal en leudos los miembros del 
Estadoí' Pero pueden poco las penas espirituales cuando se lian per¬ 
dido todos los sentimientos de religión y de piedad. Ellas se renuevan 
en nuestros rifas, y h Iglesia no encuentra otro medio para contener 
las disensiones, que recurrir a los depositarios de la fuerza temporal. 
¿\ es posible que siendo nosotros sus ministros, y por lo mismo los 
vasallos rii.U distinguidos \ privilegiados del soberano, [lavamos de 
ser tal vez km primeras que faltemos al juramento de fidelidad? ¿Es 
posible, que los, destinados jiaru dar luz a las almas, tas perviertan y 
las conduzcan al errar y al Fanatismo? ¿Es posible, que los enviados 
fiíira evangelizar la paz a los pueblos, fomenten en ellos el cisma, y la 
sedición, y que Jos que habían de ser sal de la berta para preservar los 
corazones de toda corrupción, los seduzcan y corrompan con consejos 
inicuos, y máximas detestables? ¿Es posible,..? ¡Ay hemiarios míos! 
Yo no quisiera acordarme del horrendo pecado en que han incurrido 

aquellos religiosos, que olvidados del ..leí apóstol al cual 

llama San Ambrosio precepto grande; precepto que enseña a los cris- 
tianos a vivir sujetos a las potestades sublimes de la tierra, se han 
atrevido a conmover los espíritus y quebrantar rl juramento de fide¬ 
lidad hecho al soberano, con tanto dolor de sus fieles hermanos, como 
escándalo de la monarquía* y afrenta de la religión que profesaron. 


No quisiera, vuelvo a repetir, acordarme de tan enorme rumen, sino 
llorar su desgracia', y haceros ver la gravedad de este delito, eu 
I, terribles palabras, con que en iguales circunstancias, twrtgrtt 
¿llamón al sacerdote Ahialar. porque se habla mezclad» con Adunia» 
| a mí» pérfida conjuración, iíetfrate. Ir dice, retírate de mi presen- 
porque sois reo de lesa majestad, y sino os condeno hoy a muerte 
es porque llevasteis la anuí del Señor delante de mi padre David y le 
serviste» con fidelidad. La dignidad y servicios anterioras le salvaron 
1.1 i i,| a , pero le costó nada menos que el sumo sacerdocio, y ser deslr- 
i, adu de Jemsalén. ¡Oh! Y que funesta y peligrosa es la suerte de estos 
hombres atrevidos que buscan su felicidad en el trastorno de los impe- 
I IOS. No sigáis, hermanos míos, no sigáis las miras del ambicioso, rn os 
dejéis sorprender de las enteles y detestables ideas que comúnmente 
¡tromparían al espíritu de sedición; acoplaos que sois discípulos de mi 
Maestro que nos da ejemplo» de amor a la pal ria y ai soberano; y no us 
(j| vu 1cis jamás del gran precepto del Apóstol, si no quercis Henar de 
iliáor y de amargura el corazón de un prelado que os ama tiemameu- 
Ir. y que desde el instante mismo que tiene la dicha y el honor de 
gobernaros, nada deseo con más ansia que el veras libres de ludo espí¬ 
ritu de rivalidad y discordia, para que unidos lodos al pie del troné y 
los aliares, sean unos mismos nuestros propios interese», y no nos 
uní lite en adelante otra cosa que el bien de la religión, h segundad de 
ta patria, y el amor a un soberano, cuya prisión admira el universo, y 
por coya salud y libertad debemos hacer las más vivas y frecuentes 
"raciones* Dadas en este nuestro convento de San Diego en 24 de sep¬ 
tiembre de iai b firmadas de mi mano, selladas con el sello mayor de 
nuestro oficio, v refrendadas de nuestro secretario, 

Fr. Manuel liópez Borricón 
Ministro Principal 
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Discurso sobre la insurrección de 
América, que escribía el Dr. Quixano, 
secretario que fue del gobierno 
revolucionario de Quitoí*) 


¿De qué proviene este tumulto de las. genten* y por qué los pue¬ 
blos han formado provéelo» tan vanos?.Rompamos, dijeron, las 
cadenas que nos sujetan y sacudamos el yugo de la autoridad que nos 
gobierna. 

La asombrosa variedad tic los extraños acantee i mienta* de que 
lanío abunda la époc a calamitosa en que v \\ irnos ha cegado los espí¬ 
ritus v preocupado los ánimos de un modo tan extraño, que se ha pro¬ 
curado pervertir la opinión pública, y trastornar las ideas general- 
mente recibidas, hasta variar el sentido propio y la germina acepción 
de las voces más comunes y conocidas, ya que no es posible mudar la 
v f-rdadern naturaleza de las cosas. Así se llama fidelidad a la rebelión, 
libertad a la tiranía, patriotismo y buen régimen al desorden y desor¬ 
ganización genera], \ felicidad a la miseria y a todas las desgracias. 

I\t error y la malicia han abusarlo r fin ni 11 mente ríe la sencillez > de 
la ignorancia del mayor número dr las gentes, y han causado lodo 
género de males bajo dr 1 las protestas pérfidas e insidiosas dr procu¬ 
rar grandes ventajas v conveniencias que no se gozan ni se experi¬ 
mentan a pesar de los multiplicados y costosos sacrificios que en 
todas partes se han hecho para alterar el orden público, desterrar la 


(*) Reimpresa en Cnada!ajara: Imprenta de José Fruto Romero, 1ÍJI4- 
BlW-línKC v Pl H UIA L»;i Estado DE Jalisco (Guádakjara). Miscelánea -k Se 
modernizó lanío la ortografía romo la puntuación del texto original. 
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pw, y perder todos los bienes sólidos de una verdadera prosperidad, 
qur idamente existe % se conserva en el dichoso estado donde reinan 
concorden!©lite la tranquilidad,, Ja subordinación y indas las virtudes 

sociales* 

Ll juicio rec io d<- la razón despreoc upada se escandaliza de una 
degradación latí humillante y vergonzosa; la humanidad gime oprimi¬ 
da bajo el imperio despótico del capricho y de la violencia; y la ver¬ 
dad y Ja justicia se procuran encubrir) sofocar, )H>rque no se pueden 
disipar enteramente sus luces* ni destruir sus derechos. 

H furor de la presente crisis ha inundado pulas las provincias de 
i sí numerables escritos seductivos y ser lie i osos para ofuscarlos enten¬ 
dimientos y encender y avivar el fuego decorador que las electriza y 
las destruye precipitándolas en mi abismo de males desconocidos que 
no se habían experimentado en las edades pasadas; males horribles 
que se lamentan y reprueban por lodos los hombres buenos* ílustra- 
du-s e imparciales; males incalculables que dejarán a la posteridad tos 

instes recuerdos de un luto igi.i ni uso, y ofrecerán a la historia 

materia abundante para la más agria censura, y justos motivos de las 
más odiosas y fundadas increpaciones. 

IVir más ardua que parezca la empresa de contradecir el torrente 
de la preocupación y perversidad, y ¡x>r más ddfeil que sea el esfuer¬ 
zo para desimpresionar el entusiasmo común con que se ha predomi¬ 
nado la opinión pública, no puede dejar de ser útil y laudable la reso¬ 
lución de oponerse seriamente en cualquier tiempo al progreso del 
f irei y a la propagación del mal, procurando disipar aquel con las 
luces de la verdad, y corregir éste con los auxilios de la razón y de la 


experiencia, contra cuyo consta lite testimonio no pueden prevalecer 
los prestigios del engaño y de la alucinación. Siempre es convenien¬ 
te y necesario sostener los derechos de Ja justicia, hacer conocer a los 
hombres sus legítimos deberes y sus verdaderos intereses* extinguir 
la discordia civil, promover Jos medios conciliadores de la inilemi- 

dad y pacificación general, y contribuir al restablecimiento de Ja 
causa pública. 
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W pues lodo el objeto del presente manifiesto será el desengañar 
los pueblos alucinados, descubriéndoles el verdadero origen y prin¬ 
cipales mam de las perturbar iones que los agitan, y de los desastres 
que los oprimen; lo fútil y engañoso de los motivos en que se funda el 
sistema revolucionario; las fatales consecuencias que se siguen de su 
propagación; y, final mente* las sólidas ventajas que resultan a la Amé¬ 
rica española de permanecer unida a la metrópoli, reconociendo su 
gobierno supremo, y cooperando eficazmente a sostener la justa causa 
■ te su libertad, la restauración de sus derechos, y la restitución de su 

legítimo soberano al trono de sus mayores. 

Por más legítima igie sea la autoridad pública no solamente ha (l< 
hacerse respetar con la fuera, sino que debe sostenerse en los tai¬ 
mo*. apoyándose en el convencimiento y persuasión de las rawmt- eij 
q UK se fundan sus tueros y facultarle*. |muh manifestar legalmente *• 

1 ilulo justo con í|Uf manda, y ipie los sálulilo* reeunoiean que es 
racional v debido el obsequio que prestan a sus superiores, para que 
sea más voluntaria > sumisa su obedienc ia, y más firme- y permanen- 
te su adhesión. 

Aunque el cáncer de la insurrección baya infectado Lm mayor 
parte de la masa política* todavía no debe desesperare de la salud 
pública; ni tampoco se han de curar con el fuego y el cauterio tenias 
las llagas, pues aún pueden aprovechar los remedios calmantes y 
lenitivos más suaves, siguiéndose el régimen prudente y benigno 
prescrito por la madre patria en su novísima Constitución tan ilus¬ 
trada como benéfica. 

f\ qué? Ixjs que lian tenido la desgracia de extraviarse ¿no tienen 
derecho para volver a entrar en la senda de la verdad? Sí; los que han 
errado deben rectificar su juicio para reponer su concepto en la opinión 
pública; poique la razón dicta y la justicia exige que cuando se conoz¬ 
ca el yerra se re pruebe y se corrija, y que se procure reparar del mejor 
modo posible el daño causado a la sociedad, para dar una salislacción 
pública a Dios y a bis hombres. La obstinación es el carácter propio de 
lus genios díscolos y soberbios, y pone el último sello a la perversidad 





















y a la pmlinón: pero cuando ei hombre conoce y retrae la sínceramen- 
te sus errores, rindiendo ei homenaje debido y la verdad v «aerificando 
SU opinión a su deber, entonces se eleva sobre sí mismo' y manifiesto 
^ue rs superior a] orgullo y a la necedad que lo degradan y envilecen. 

Sobre todo, ruando nuestros esfuerzos no alcancen a desengañara 
¡odns los que se hallen riegos y preocupados de los prestigio* y artifl- 
cios de la seduceiéii, a lo menos podrán servir para precaver a loa que 
todavía se hallen exentos del roimm c ontagio, a los que estén en ¡>nse- 
s'ori de sii juicio, a los que calculen por sí mismos y usen de sus pro¬ 
pias luces, para libertarlos de] furioso frenesí de la regeneración y 
transíornidí iones de la magia revolucionaria y del encanto lata! de la 
libertad y la independencia; voces sonoras y equívocas que obran en 
contradicción de su significado, siendo realmente el manantial de 
todas las desgracias públicas. 

¡Felices mil veces Jos pueblos, que o por la firmeza rlc su carácter, 
o por Ja distancia del punto peligroso de contacto, o por la sabia y 
oportuna aplicación de medidas e nérgic as y saludables, han logrado 
preservarse de los errores, de los crímenes y de todas las calamidades 
||UC Iuiii i I malí lado otras provincias, las cuales se hallaban tranquilas 
> felices floreciendo en el seno de la paz y h abundancia, y gozando 
de la libre posesión de sus derechos! 

I .ñire la deplorable multitud de calamidades que afligen a los pue¬ 
blos, ninguna es más terrible y ominosa que la tic una revolución 
pública. Parece que la cólera del l íelo vivamente irritada con!ry la tie¬ 
rra, reúne y descargo en este cruel azoto todo* los demás t on que 
separad amento suele de tiempo en tiempo castigar a Jos mortales, 

■ nando abandonan los rectos caminos de la justicia, y olvidan sus san¬ 
tas obligaciones. 

Sería una pretensión tan vana como la de dar una idea del caos, que¬ 
rer pintor lo funesto y horroroso que es un trastorno j>olítieo; sus asom¬ 
brosos estragos apenas jmdrfan descubriese con estafad por la nume¬ 
ración prolija de todos loe desastres y desgracias que- se agolpan y 
suceden tumultuaria y progresivamente propagando por todas partes el 
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desorden, la confusión y el espanto, con una rapidez tan acelerada., 
que no permite prever, y mucho menos evitar los diversos y gravísimos 
niales que asaltan y oprimen a un mismo tiempo. 

Este torrente impetuoso rompe de un golpe lodos los vínculos de la 
ni iedad y de la subordinación, perturba y trastorna la paz > el buen 
orden que componen la armonía civil, violo y conculca todos los deie- 
,-líos, atrepella los leyes más sagradas que afianzan la felicidad gene¬ 
ral; v destruyendo últimamente hasta los fundamentos en que la sabi¬ 
duría v la experiencia de muchos siglos establecieron el edificio 
soeíul, arruina dc3 todo una obra que costó tantas combinaciones y Lid- 

bajos a los más grandes ingenios, 

Nn hay empresa más arriesgada y que traiga mayores males a un 
Estado, que la de tocar imprudentemente en las bases de la Constitu¬ 
ción publica, por más defectuosa que ésta se conciba, y por más 
urgente, fácil y saludable que parezc a la reforma. Todos los gobiernos 
i |Uc se conocen, como que boti obra de los hombres, tienen su*- di b í * 
los peculiares y casi necesarios, los que están contrapesado* con otras 
u .atajas de mayor importancia: y cuando una temeraria presunción 
pretende corregir aquellos, no hace más que exponerse a perder éstas; 

\ ordinariamente rieue a ser más pernicioso el remedio que el rruil- 
I.á fatal experiencia de estos lili irnos tiempos nos lia ni aml estado 
que no es siempre el laudable objeto del bien común, m la forzosa 
necesidad de reformar o mejorar el sistema político, lo que ha causa* 
do las conmociones populares, los trastornos y lamentables escenas 
que se han experimentado. 

El espíritu versátil y peligroso de la novedad, y las ideas !untuosas 
de un neo i o orgullo que Lanío deslumbran y envanecen a los genios 
presuntuosos v superficiales; el amor ciego de una libertad quiméri¬ 
ca, v el deseo lisonjero de una falsa independencia, que tanto seduce ^ 
y arrebata los ánimos inquietos y turbulentos; el ardor insaciable de 
mandar y hacer fortuna a cualquiera costa, que agita y domina a los ^ 
ambiciosos; y sobre todo el contagio mortífero de la seducción y del ,qq 
mal ejemplo que pervierten y conrompeii hasta lo más pino, lales juii . 

FILOSOFIA 
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8o suio I.» verdadero» molivos y principales causas tic casi todas las varia- 

. limes y Hormas política». que comenzando por trastornar los gobier- 

a " llgU ' 18 ; y destWB!ar a l«x|««Wos ron los estragos horrorosos de la 
(íumra r.viJ lian Jcn.iina.lo en sillín-luirlos en una furiosa ¡man,ufa. o en 
sujetarlos a las pesarlas cadenas del más duro v odioso despotismo 
, ? l ,r,,lt -‘l"« s <!*■ tina revolución se alucinan los hombres „„ | ;1 
agradable perspectiva de las ventajas aparentes que se pro,«cien con- 
* VHr <le “ «"prometimiento; sacrifican ir.cons.deradamente s„ 

IHT IT y *"*, “* pmíOS,M in "W « priva.. de iodos 
,,e í! , ' ! ; [ t ue disfrutaban en el anterior y feliz estarlo de la 

tranquilidad y de una justa y arreglada subordinación; y vienen , 
experimentar al fin, que muy lejos ,1c lograr la independencia v feli¬ 
cidad que se habían prepuesto, son víctimas miserables de una ver¬ 
dadera tiranta, y que únicamente lian conseguirlo empeorar de c.mdi- 
■ ion. imponiéndose con sus propias manos un yugo mucho más gravoso 
qik aquel que pretendieron sacudir* 

lisie desengaño tarrifo de un yerro tan funesto es un justo castigo 
em ulado |H.r la divina jusli.-ia .les.lv» el principio del mundo. El 
, prevaricador. que lúe el primer relielde, se precipitó desde el 
enipi reo a los ah.smos por haber intentado salir de la esfera en que lo 
l ábfa colocado la virtud del Altísimo. Nuestro primer padre fu, orea¬ 
do en un estado libre y feliz. y lo ..¡naba todo a su arbitrio; pero 

Niego que quiso ser independiente lo perdió todo, y se desgració a sí 
r,llsmi1 y ti su posteridad. 

Estos terribles ejemplares tan antiguos como el mundo v cuya 
incontestable verdad, no ..oses permitido dudar, convencen vdemues- 
tran que el deseo de una inmoderada independencia, como dimana 
OÍ mediatamente de la depravación de nuestra naturaleza, no puede 
dejar de ser desordenado y criminal, y causar siempre los más fatales 
eft i tns, [julo en el orden moral, como en d político, 

Jl,stona ,íe ( - aSí íodt »» Iws países nos enseria que Jas más de j ys 
revojuc-umos que los han trastornado y devastado han sido obras de 
Ja, grandes pasiones exaltadas y desencadenadas hasta ios últimos 
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■ \resns* \ un efecto necesario de l¡i degradación y decadencia de los 
paridos más cultos. La virtud es rl inás firme \ sólido apoyo de los 
imperios; y el virio is como una mina o volcán oc ulto que los arruina 
*. til lilamente ron sus horrendas explosiones. 

Mientras que se conservan en su pureza y vigor la moral, la jusli- 
i ia, y las virtudes privadas y públicas, se respetan las leyes, se sos¬ 
tiene la libertad, reina ia unión, la paz:* la subordinación, el buen 
inflen y la prosperidad general. Pero cuando el libertinaje y la impie¬ 
dad lian corrompido el espíritu público, y depravado ios ánimos, y 
ruando dominan las pasiones más fogosas; entonces amenaza la crisis 
inris peligros ii. se debilitan los resortes del gobierno* se conmueven y 
falsean las bases de la autoridad publica; s a su ruina suceden limml- 
tllanamente las farolones* los crímenes y todos los horrores que son 
consiguientes a la desorganización y la anarquía. 

Lo más sensible es que una observación tan común corno humi¬ 
llante lia manifestado que no es siempre la ignorancia y la rudeza del 
bajo pueblo la que promueve las novedades ■l alteraciones del gobier¬ 
no; sino las cavilaciones ociosas, y los cálculos erróneos i aventura¬ 
dos de los que por su ilustración o jKtr la desgracia pública son repu¬ 
la dos por oráculos; v por lo mismo debieran ejercitar mejor sus luces. 

Foro el abuso de los talentos* complicado con lo corrupción de las 
costumbres, produce una fermentación lau maligna en el cuerpo políti¬ 
co. que hace abortar los provéelos temerarios de la vanidad y lu ambi¬ 
ción. y ios planes al roces de mía perniciosa y lalsa política. De aquí 
nace el desprecio con que sr miran los usos y establecimientos más 
antiguos y respetables, la alertada preferencia que se fia a todo lo 
nuevo, y la estudiosa recomendación de imitar cuanto se alaba y pon¬ 
dera tje los lugares extraños, De allí la propagación de máximas atrevi¬ 
das, ríe opiniones peregrinas y absurdas esparcidas por medio de escri¬ 
tos artificiosos que se dan al publico bajo el título y salvaguardia de la 
libertad de pensar. Así es que se deslumbra a los ignorantes, se seduce 
a los débiles* y se c orrompe la opinión pública. Así se siembra la des- 
..lianza entro les que mandan y obedecen* > se fomenta la rivalidad y 















' Iíi discordia entre Jas distintas clases de estado. Así se exalta y electri¬ 
za p J entusiasmo popular, inventando especie» falsas y emnirmuido las 
más indiferentes, desacreditando las más saludables providencias del 
gobierna legítimo, y propagando las más negras calumnías contra los 
magistrados, para hacerlos odiosos y conten tibies. Por estos medios tan 
malignos y reprobados se consigue preparar los caminos para una 
sublevación general, poner la sociedad en combustión, y comprometer 

i! ht cicgi.11i 1 t id hasta el extremo de arrostrar y Familiarizarse con los 

alentados más enormes que antes se miraban con horror, t tal vez no se 
había n experi mu ai tac lo jamás, 

3 al es el laberinto tenebrosos de una revolución, en el que apenas 
se conoce el punto de donde se parte y se ignora absolutamente el tér~ 
mino adonde se va a parar: poique precipitándose lew hombres de mi 
abismo en otro, vienen a ser más desastrado» los últimos paso* que ios 
primero», y siempre son incomparahlemente mayores los males que se 
padecen ¿d fin, que tos que se pretendieron evitar al principio. Pero lo 
más sensible y asombroso es ord i nanamente, que los hombres no se 
despreocupan sino después de haber sido victimas de la más funesta 
experiencia y cuando ya han conseguido hacerse completamente infe¬ 
lices, y tal vez sin remedio, 

I ¿ira confirmación de muís verdades tan notorias como interesan¬ 
tes no tenemos necesidad de remontamos a ios siglos más distantes, 
m traer a la v ista Jos sucesos He países desconocidos: hasta hacer una 
ligera reflexión sobre bis horrendas escenas que se representaron eo 
la Francia en estos último* anos que la inundaron en un orar de san¬ 
gre, rio lágrimas v de horrores, los que tal vez vendrán a ser increíbles 
a las generaciones futuras. ^ lo peor es que después de tan violenta* 
convulsiones y de tan costosos sacrificios por alcanzar una libertad 
tari cara como efímera, los franceses no la lian conseguido, v gimen 
bajo la dura servidumbre de un señor extranjero que los gobierna con 
una vara de hierro. Así es que el imperto arbitrario y turbulento de 
Bonaparte venga y justifica la sangre inocente y la grata memoria del 
virtuoso y desgraciado Luis XV l r Ya han corrido 23 años desde que 


comenzó esa revolución tan escandalosa como desastrada, y la nación 
regeneradora no lia podido contar siquiera uno de paz. de tranquili¬ 
dad y descanso. 

La propagación de tan pestilencial contagio ha producido los más 
fatales electos en toda la Europa; la inquietud, la devastación y la car¬ 
nicería general, el trastorno y aniquilación de los establecimientos más 
ntih- * piadosos, las emigraciones numerosas y la proscripción de los 
personaje* más ilustres y benemérito»; el despojo y depredación de los 
bienes v rentas eclesiásticas; la desorganización de los gobiernos mejor 
¡ ¡mentado», y la mina de los Estados más florecientes: la propagación 
de! jacobinismo, y otros mil estragos tan funestos a 3a humanidad como 
a la religión. 

Si apartamos la consideración de las revolucione» que han destroza¬ 
do bs países extraños y distante», y la lijamos atentamente en estos luga¬ 
res fine nos interesan más íntimamente, como que en ellos liemos nacido 
y vivimos, encontraremos dentro de nosotros mismos motivos recientes del 
más vivo dolor y de la más justa indignación c ontra la odiosa causa de 
nuestras desgracias y de nuestras lágrimas. El espíritu insurreccional 
atravesando lew. mares ha penetrado hasta en las vastas y tranquilas regio¬ 
nes do nuestra América. Sí: la América española ha gustado también del 
cáliz emponzoñado de la Babilonia francesa, y ha venido a ser el teatro 
lamentable de las más escandalosas turbulencias y de las horribles con¬ 
mocioné» que la agitan y desoían miserablemente, 

Bu rece que la divina beneficencia que tan notablemente había 
favorecido esta grande y preciosa parte del globo con la dulzura de su 
clima, la fertilidad de W suelo, la riqueza de sus producciones y la sua¬ 
vidad de carácter de que ha dotado a su* habitantes, la había preserva¬ 
do también de la funesta vicisitud de la* revoluciones, y del formidable 
azote de la guerra civil que tan cruelmente ha devastado el antiguo con- 
h,umlc. Así nos lo jtcrsuadíu la posesión continuada de tres siglos de una 
profunda |ki* y de una tranquilidad inalterable. Lijo de un gobierno, que 
siendo suave, moderarlo y religioso, rio podía dejar de ser justo, y 
hacer felices a sus súbditos. Pero la fatal inquinad de nuestro camada 



























j¡LLrí £ «■ que se histidia del reposo, y se* cansa hasta de | a misma felici¬ 
dad; por variar de situación, por ocuparse de o líjelos nuevos, y por 
seguir los ejemplos que india,, y deslumhran desde lejos, renuncia a 
sus verdaderos intereses, y sacrifica los propios bienes por envidiar 
Iras ajenos, abandonando las sólidas ventajas que le brinda un estado 
seguro y feliz, se agita y se empeña en mudar de suerte, y se implica 
y se pierde en fas empresas desgrac iadas que han preocupado v ai!o 
gidrp a su lanío a los demás hombrea, 

liifii Silbido es >7 IIP desde que se perfeccionó la conquista <le los 
remos ,le América por In nación española en el sipj u XVI. fueron rnenr- 
Is ns Ippalmcníc :l |„ s Estados de la Corona de Casulla. „„ 

< .imrom adquirido por sus r eyes a costa de su peculio y de la sanov 
-le sus vasallas: y desde enlom es compuso esle vasto e rica territorio 
una parte integrante e inseparable de toda la monarquía. Esle justo 
derecho, sostenido por la JegUinta proscripción de más de 3«t años, es 
el titulo inconquistable que Ima reconocido formalmente todas las 
naciones de Europa. En cuantos tratad® de paz, alianza, a comercio 
han celebrado nuestros reyes con las potencias marítimas, han tenido 

t,aae el A"»*™» v libre posesión de estos reinos. ,¡„ 

cu tamo tiempo se les hubiese disputado so adquisición ni perturba¬ 
do el uso y ejercicio de fíalos los derechos de la soberanía, a pesar de 
los ardientes y poderosos estímulos de la envidia, de la codicia v la 
ambición de los extranjeros, que siempre han formado sos vastos cál¬ 
culos sobro la notoria importancia de las proporciones ventajosas que 
tinada este nuevo mundo ¡i los grandes intereses de la política. 

}* Al " írica l"‘* s Pemianeció tranquila, subordinada v feliz hasta 
,a lillal fP 00 ® , ‘ n 1 ue por nuestra desgracia comenzaron las improvis- 
lasy peligrosas perturbaciones de la madre patria, promovidas por las 

intrigas y perfidia de la ambición evtrafia. y por las maniobras de la 
lirlonia doméstica. 

l-a España, esta nación veidaderamenic grande v heroica, así por 
SU valor como por su constancia y su piedad, pues en lodos tiempos se 
“ ‘ l,!lt,u »n«d« por lo gloriosa restauración de su independencia, por 
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la perseverante adhesión a la Iglesia católica; esta nación fiel y reli- 
ern-sa, digna de la mejor suerte, que no había sido corrompida por el 
fim ifl pin revolucionario de la vecindad franrí sa, y que descansaba 
Irunqnila en el seno de Ja ¡ni/, sobre la buena fe de la amistad y la 
seguridad de una alianza solemne* se vio súbitamente i mar lula [wh el 
más íntimo aliado el emperador de li*s franceses, quien sin otro motivo 
qin' su ambic ión, ni otro derecho que el de la fuerza, procuró suhyugar- 
ln por sorpresa privándola a un mismo tiempo de sus soberanos, de sus 
leves v ¡1c su libertad, Lina agresión luii inicua y proditoria confitó la 
alarma v general indignac ión; y los gritos clamorosos de una justa ven¬ 
ganza resonaron también por algún tiempo en lodo este vasto hemisfe¬ 
rio, manifestando a competencia sus numerosos habitantes las más 
vivas demostraciones de amor y lealtad al bien amado Femando V II y 
los testimonios más auténticos de su inviolable unión a la causa común 
dt la nación insultada y ultrajada tan indignamente. 

Mas por una inconstancia y debilidad que degrada y deshonra las 
mejore s deliberaciones, se fueron resfriando poco a poco en algunas 
provincias estos laudables y generosos sentimientos; porque el cspírilu 
del error sugiriendo ideas nuevas y peregrinas* hizo Ibmiar oíros planes, 
combinar proyectos exóticos de vanidad, de locura y de perdición. 

Cuando el rnás ardiente y celoso patriotismo de la metrópoli des¬ 
plegaba toda la energía del carácter esjjaíiol y reunía Unios sus esfuer¬ 
zos para contrarrestar vigorosamente ala injusticia y la violencia; cuan¬ 
do sacrificaba con generosidad lodos sus bienes, y derramaba sin 
medida la sangre de sus lujos por la restitución de hii rey, por la conser¬ 
vación de la monarquía, y por purgar la península tle un horrible enjam¬ 
bre de nuevos vándalos qué lo talaban lodo con el luego y el acero; y 
cuando sus fervorosos votos penetraban hasta el cáelo para impetrar el 
auxilio del dios de los ejércitos en obsequio de una defensa tari justa y 
lan sagrada; en medio de tan multiplicadas conflictos y tan dolorosos 
sacrificios, llegaron a la España, para aumento de sus tribulaciones, las 



























Lnespeiradas y sensibles notirías de las primeras rainvulsiones que se 
manifestaron en la América. 

>a se deja comprender la dolorosa impresión que tan odiosas 
novedades harían en los ánimos angustiados de ios fieles españoles; 
mucho más ruando ellos aun en medio de su consternada situación 
tuvieron muy presente los justos derechos y legítimos intereses de los 
americanos, pues desde el principio de sus trabajos meditaron \ se 
propusieron, no solamente reformar los abusos del gobierno, y corre- 
gir los defectos de la antigua legislación sino también refundir y 
mejorar del lodo la Lonstitución pública, romo se ha ejecutado sabio 
y felizmente reuniéndose los votos libres de la nación en las cortes 
generales y extraordinarias que acallan de celebrarse a vista y con 
asombro de la misma tiranía armada, y de cuyas gloriosas tareas lia 
resultado esa obra grande e importante en la cual ha tenido tanta 
parte la verdadera felicidad de la América, jOh, y cuantos motivos 
para confundimos y arrepentimos de nuestra ingratitud, desconfian¬ 
za y obcecación! 

íun lejos de escuchar los sinceros y repetidos clamores con que 
nuestros afligidos hermanos nos exhortaban cordial mente n k unióte 
la paz y la amistad, pidiéndonos que los auxiliásemos con nuestros 
tesoros sobrantes para sostener los derechos del trono, defender los 
intereses comunes, y asegurar la independencia v prosperidad de una 
misma nación y de una misma lamilla, se ensordecieron v enduraron 
más nuestros ánimos, yen lugar de calmarse nuestras vanas y iumul- 
tuarias agnaciones, lomaron mayor incremento, hasta sepultar en un 
ruos de desórdenes y miserias las provincias más arregladas y llore- 
cientos. así de la América meridional como de la septentrional. 

Desde las primeras noticias de las novedades ultramarinas ya 
comenzó a sembrarse entre los pueblos más quietos y sencillos de la 
América, la cizaña de la desconfianza para ron sus gobernantes; luego 
siguieron los recelos sobre desesperar absolutamente de k salud de la 
madre patria, \ el temor de que a estos dominios jes tocase k misma 
infeliz suerte. I Jl imam ente, k clamoreada y nial entendida igualdad 


£ |e derechos, y el incentivo peligroso de los ejemplares practicados por 
la imperiosa necesidad de las circunstancias de la península: estos 
unitivos especiosos, esto* grávese infundados temores alucinaron, sor¬ 
prendieron y arrebataran a! mayor número de las gentes, e hicieran 
adoptar la creación de juntas gobernativas de seguridad y vigilancia, 
para precaver y remover los peligros y males que se suponían amena¬ 
zar tan próximamente; pero como k debilidad y la malicia abusan de 
¡odo hasta convertir los mejores antídotos en mortal veneno, bien pres¬ 
to se meditaren y pusieron en planta pensamientos nuevos, y se forma¬ 
ron v propagaron los planes brillantes y complicados de reforma y rege¬ 
neración, hasta el extremo de romper todos los vínculo* que nos unían 
a nuestra metrópoli, y levantar el estandarte de una falsa y perniciosa 
independencia que CíkIo lo ha alterado, corrompido y trastornado. 

En la asombrosa variedad de nuestras transformaciones políticas, 
nosotros hemos tenido sucesivamente juntas, congresos, división de 
poderes, Conslitliciones, y imlu h banihúndÉde disposiciones relati¬ 
vas a un gobierno representativo y populan pero nado menos hemos 
sabido que gobernar bien; hemos tenido muchos empleados y mando¬ 
nes, pero no hemos sido mejores ni más felices. La política nueva y 
superficial ha pretendido vanamente formar Estados unidos de nues¬ 
tras provincias divididas en intereses y opiniones, adoptando ciega¬ 
mente c! sistema federativo. Este helio ideal que tanto deslumbra y 
arrebata, sin consultar k capacidad moral y política de estos habitan¬ 
tes mezclados de tanta* castas extrañas» V separados en distintas con¬ 
diciones, y sin atender a k variedad de circunstancia* en que nos 
hallamos ¿os americanos españoles respecto de los angloamericanos, 
c-nya moderna Constitución k aplauden y recomiendan con tanto 
entusiasmo nuestros brillantes publicistas, aun sin eiumcci bien \ sin 
demostrar que ella sea la mejor, k más adecuada y permanente. Es 
preciso pues que reconozcamos y confesemos a pesar de nuestras 
vanas alucinaciones, que nosotros sol tímente hemos sabido desoí pa¬ 
nizar y destruir, y no edificar sólidamente; y en una palabra, deslum¬ 
hrarnos. extraviarnos v perdernos. 































Nos lamentábamos censurando los vicios <M anli S uo régimeii: 
IM'iiilcrábarnips el abuso tic poder <lr los nuindakricis legítimos y nos 
quejábamos dainorosaineiiie de los excesos de ht opresión y el despo- 
lismo colonial: y para nuestra mayor confusión , castigo hemos expon- 
mentado eri nuestra propia administrar ¡ion y en nuestra misma enndur- 
Ui as mayores quiebras > desórdenes; de sume que hemos venido a ser 
* ~“* 10 y la víctima dfel ptxler arbitran» de nosotros mismos. 

Í M Hot ' to ¿ cu ándo han estado más atrasados nuestros comunes 
mieras m más perdidas las «mías públicas y todos los ramos de [a 
economía política, que en este tiempo que han estado en nuestras 
manW ¿En qué otras circunstancias que las presentes hemos tenido 
más llores,da,les. mayores gastos* y menores arbitrios y recursos? 
¿Cuándo han estarlo más gravadas las fortunas de los particulares ron 
prestamos y donativos* y cuándo lian sido más molestados los pueblos 
con variedad de contribuciones y servicios que en estos tres último* 
al IOS í' ¿Cuándo han sido más frecuente* v menos castigados los defi- 
Ins más graves y escandalosos; y al misma tiempo, por una monstruo¬ 
sa contra*limón* cuándo se lia viajado con más facilidad la seguridad 
personal* >■ se han atropellado con mayor audacia y violencia los fue¬ 
ros y derechos más sagrados? Y ¿cuándo han sido más comunes las 
quimeras intestinas, y más esc adiadas las falsas delaciones y las 
calumnias? Iodo ha sido disensiones, partidos, odios y venganzas; se 
hím pesquisa* lo hasta los pensamientos, se han perseguido los deseos, 
v se ha castigado hasia la misma indiferencia de Jos que se reputaban 
contrarios al sistema dominante. 

I WngailfsnoriuH, humillémonos, y confesemos <le buena fe. que 
no hemos eonnenlo la (piiftuó interior, el huen orden, ni k verdadera 
telicHliid en nuestro gobierno patricio y liberal; solamente bonito «id» 
esclavos miserables fie nuestras erradas opiniones y caprichos, y en 
ningún tiempo se ha gozado de menos libertad privada y piíhlioa.om- 
en el de ha pretendida independencia 1 . 

Ksla es la suerte común que les ha tocado a casi todos los países 
revolucionados; y este triste cuadro más o menos horroroso ha de estar 


89 


presente en casi todo* los Lugares que han sido el teatro de Lis nove¬ 
dades escandalosas que son la causa y el origen de lan lastimosas 
escenas: siendo lo más sensible, que en estas circunstancias todos 
gimen \ todos padecen alterna!ivamrote* los fieles y los que no lo han 
nulo, los inocentes y los culpados. 

Bien patentes tenemos los desórdenes que nos ruborizan, y bien 
recientes están las calamidades que fian oprimido a este bello y des¬ 
graciado país; ni pueden enjugarse lan pronto las lágrimas que obli¬ 
gan a derramar tan funestos recuerdos, pues por todas partes se* repre¬ 
sentan repetidos motivos de aflicción y de terror. '¡Ah! [como se | km Irán 
olvidar los tumulto*, los saqueos, y los asesinatos; la dilapidación de 
los fondos públicos, las perdí* las de los parí í en lares. La ruina de las 
familias v el sacrificio del bien general: las profundas heridas que ha 
recibido la verdadera piedad en el comprometimiento extravío y emi¬ 
gración de los ministros del suntuario y fie 3 a paz; las vírgenes dedi¬ 
cadas al retiro y a la oración extraídas impudente mente de los sagra¬ 
dos asilos del recogimiento y de la virtud, > los estragos que *e siguen 
al Estado > a la Iglesia del desorden general de las costumbres! 

Este negro cuadro horrorizará en lodos los lugares agravados con 
el c ontagio mortífero de la insurrección. Por cuántas partes se ha pro¬ 
pagado rápida y funesta™ en le por el sistema y el error ha causado 
daño* incalculables, la desorganización, la confusión y la anarquía, y 
ha atraillo el escándalo y indignación de los países vec inos* habiendo 
sido preciso pora restablecer lo paz \ el orden público llegar ¡1 la 
extremidad de La fuerza de los armas; y se ha encendido la llama drvo- 
radoro do lo guerra civil entre unos mismos hermanos y convasallos. 
1 .as provincias más unidas lian dividido v cortado todas sus relaciones 
políticas v mercanliles; los pueblos más contiguos y amigos se alar¬ 
man* se alucón v se hostilizan de lodos modos; el americano se hace 
enemigo del americano* \ se oh idan que habitan un mismo suelo, que 
han vivido bajo de los mismas leves* que deben obedecer a un solo 
monarca y profesar una misma creencia; que estos dulces vínculo» les 
ministran iguales derechos. \ les fomentan sus comunes intereses; que 













r ít” l:il,,latli " ,os y callos, J. ()ll( . (leben eslar 

‘ dí ' concordia y umán t , ;lra mantener los mismos si-n- 
tlíiiK-iitos de amor, de fidelidad y de Subordina.iún. 

De este choque funesto y conlradíctoHo resultan males recíprocos 
e incalculables; se pierde la agricultura, se amortigua la industria, se 
arru nía el comercio, se agola el erario público, se aniquilan las foriu- 

T . , Pf 1 ,:ularea >'Icstruve la población, se recarga el esladn 
de viudas ) huérfanos, y por todas punes se reproduce la miseria, el 
Ululo y la desolación. ¡Ah! Cuando no tuviésemos más pruelw ,|e lo 
horroroso y perjudicial de las revoluciones, lasarían eslns tristes 
ectos. estos estragos públicos y comunes («ira condenarlas, abomí- 
I a8 ’ 3 a ‘ ) so>utamente mirarlas como el manantial de todos los males 
y la mayor de las plagas que destrozan la humanidad. ¡Ojalá «ue 
pudieran ocultarse unus hechos tan públicos como humillantes y 

borrarse {leipetuaineiile de nuestra memoria! Mero hay verdades.ó- 

modas que deben reproducirse, siempre que su recuerdo interese a la 
causa publica; así como conviene algunas veces a la salía! el renovar 
con dolor las heridas mal cicatrizadas para curarlas mejor. 

, deb ™o» onl > | irpara el común desengaño la verdadera indicación 
' las caus ®> * ™‘estros yerros y desgracias. FJ patriotismo 

'...* l '* hlskulus, y ipic ilebc ser la divisa tic los 

buco.» ciudadanos, es de lo que más se ha alaisa. lo cu estos tiempos eala- 
m,tusos. Oiidlnanamente no ha sido más que un ciego y turbulento entu¬ 
siasmo, exaltado hasta el ultimo grado del delirio, la iiritaciún y desenfre¬ 
no de los ánimos más osadas y fogosos, y el pretexto especioso de que se 

I víJl< . ln fe» ,n,n B an tes y malintencionados para conmover y a motinar 
lo» cspniliis. y para autorizar lúa mayores excesos; así es que el epíteto de 
[Minuta ha venido a ser odioso y ridículo, y tan temible como desmecia- 
file en el concepto de los hombres de bien y sensatos. 

Cotí esta máscara insidiosa se acostumbra disfrazar el más furioso 
despotismo de un pueblo dictador, que figurándose árbitro absoluto de 
su suerte y su destino, oprime violentamente a un gobierno débil vaci¬ 
lante y desautorizado, hasla la fatal extremidad de no dejarle arbitrio 
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liara deliberar y contener su» injustas e imperiosas pretensiones. lo 
llores que en tan terrible conflicto cam siempre es forzoso, por evitar 
mayores desórdenes, redera! impetuoso tórrenle de una multitud ciega 
\ iIiiu.la por las malignas sugestiones de los tribunos o chisperos* 

Tan notoric» como escandaloso fue el atentado de haber puesto en 
la plaza pública el patíbulo de la horca contra los vocales que promo¬ 
vieron el único medio prudente y seguro de remediarlo lodo y salvar 
la provincia, el cual consistía en la admisión pacifica del jele legíti¬ 
mo* V sumisión absoluta a la suprema autoridad que lo enviaba; este 
¡jefe tan respetable por su mérito \ graduación, como digno del múralo 
!>of su prudencia, benignidad y mansedumbre!, y cuya promoción la 
había solicitado oficiosamente un hijo ilustre de Quito en alivio y lelo 
rulad de su querida patria, como que ninguno mejor que él ha saludo 
sostener sus justos derechos, apreciar sus verdaderos intereses y sen¬ 
tir intimamente su extravío y sus desastres. 

Pero ¡qué dolor! ¡que confusión haber dé decir, que a pesar de lodo se 
sofocaron los votos del mas celoso |xil noli sillo, habiéndose obslmarlo los 
ánimo» hasta el extremo de recibir [mr fuerza una provídeneia tan bien¬ 
hechora. que se debió haber apetecido y promovido con la mayor stnee- 
i itlaíl y eficacia! Pero hay dolencias de Luí extraordinaria calidad, que es 
preciso curarlas contra toda la repugnancia de los mismos pacientes. 
'lUles son ios síntomas maligno» que caracterizan la manía y la locura. 

Lo cierto es que de esa contradicción impolítica, y de esa resisten¬ 
cia lan temeraria como infructuosa al ingreso y posesión de la autori¬ 
dad armada, le han venido a Quilo los niales que pudo evitar oportu¬ 
namente; c onsecuencias necesarias de una necia obstinación* y que 
pudieron ser muy funestas, si la cordura y moderación de un genio 
ilustrado y humano, no hubiera conciliado Felizmente la paz y la jus¬ 
ticia con la clemencia y la equidad* 

También es preciso notar para satisfacción pública, que el pueblo 
ignorante fue inducido a hacer esa ciega oposición por los graves temo¬ 
res que le impusieron, y falsas especies de que le impresionaron. Los jiér- 
fidos influjos de algunos díscolos y corrompidos, que alimentándose del 














■l.-sc .irn, y con,placiendo* de las calamidades públicas, r, 0 quería., 
n < ™,**r ninguna aulnrida.l que cunluviese sus exccsus ambiciosos 
> «in cálculo procuraban conservar a toda cosía una vana influencia 
popular, y una sonl.i , de mando efímero eu un gobierno expirante. 
i mensos Sanguinarios, que semejantes a Jos celadores de Jenisulén 
■cunan justamente el descubrimiento y castigo <le los crímenes tic ,,„c 
se hallaban manchados, y cuya impunidad quisieron conservar sacri- 
licando la patria, y sepultando a todos en un abismo común' Todo le, 

S " " — y Público, y por lo mismo es necesario decirio; no no, 
«herir y acriminar, sino en testimonio de la verdad v en obsequio de 
este mismo pueblo tan miserablemente seducido v tan locamente alar¬ 
gólo. V ¿quién podrá dudar que merece mavor n,«sideración el 
honor de [oda una ciudad y una provincia entera que lo» nombres de 
algimns pocos individuos públicamente desacreditados? ¡Oh si los 

I.. , ‘ an Avenido se hubiesen desplomado solamente sobro 

las criminales cabezas que los han ocasionado! ¡Cuanta sangre ino¬ 
cente. Ciamos dallos irreparables, y cuantas lágrimas infructuosas se 
ñilbieran ah o nado! 

V ¿cómo podrán dejar de ser culpables y reos delante de Dios v de 

■ hornJ,re8 los «"'«"* dr tontos males? Mas va que un puede evitar¬ 
le su acaeciiuiento, tratemos de corlar su fatal,,regrosó; busq.. 

algm, remedio procautono para lo futuro, y procuremos desengañara 
la luz de la venia,I y con la autoridad de la razón a los seducidos y pro- 
ocupados, pon tendí jIps presente su idur mamiento y extravío 

Veamos ahora cuales son los motivos que tengan las provincias 
! av,adas I"” fungias excesivas y vanas pmtensiones que tan vio- 
ir lilamente las han agitado. Examinemos los derechos que se alegan 
para «Sonar las escandalosas novedades de que hemos sido testigo, 
y pesemos las rozones tan ponderadas de justicia, necesidad v n.nvc- 

rrr I’" i ,ca - ™" que h* novadores perauadir la separa- 

ción de la América de la unión a su metrópoli, y el reconocimiento > 
Olx-iliencia al supremo gobierno nacional. Para conocer la razón v la 
verdad UO es necesario entrar aquí en un prolijo análisis v refutación 
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«te esa multitud, de ideóte tunes aéreas, y fútiles argumentos que lia 
p redunde la exaltación de los espíritus superficiales y ara 3 erados.. 
Hasta el que neis llagamos cargó de los lund amentos principales > más 
especiosos; reduciéndose Ludo A punto que debe ventilarse a estos 
preciosos términos. ¿Puede ser justa y legítima la separación de l as 
provincias de América dr la dependencia de la metrópoli y riel gobier¬ 
no español? 

Pina disc urrir esta importante cuestión debemos presuponer este 
principia inconcuso; que no es lio mismo ser una rosa útil y conve¬ 
niente, que ser lícita v justa. I .a .justicia depende absolutamente dr I.j 
bondad intrínseca de la misma arrió ti, o de La conformidad con la ley 
que la permite ,, la ordena. U utilidad M relativa al interés „ como- 
didad que resulta de una acción, aunque no sea siempre contarme con 
3a justicia v la equidad. La justicia se funda en la obligación o farol- 
lad de obrar honesta y rectamente; La utilidad consiste en el aprove¬ 
chamiento de las ventajas que se nos presentan para aumentar nues¬ 
tra fortuna, o mejorar nuestra suerte. Así pues es justo que esliónos 
sujetos a una autoridad legítima, que observemos fielmente nuestros 
pactos* y que no privemos u otro de su derecho. Aunque a un esclavo 
le sea Útil gozar de su libertad, él no se la puede lomar por sí mismo 
contra la voluntad de su amo: aunque nos resulte un grande interés en 
faltar a nuestra palabra cu un contrato, la justicia nos prohíbe violar 
3a fe prometida; aunque se nos prrsiente ocasión dr lucrar bienes aje- 
nos. no podemos aprovechamos con fraude de su dueño* Ls pues claro 
que no hasta que un hecho sea útil para que sea justo. Por consi¬ 
guiente, aunque sr demostrase que la emancipación de la America era 
útil y conveniente, no por eso se debería deducir de aquí que ella 
fuese justa y legítima. Luego veremos los inconvenientes y los perjui¬ 
cios que la resultan de abra ¿¡ir este partido* 

No igiierr&fflos que se pretende persuadir también que la separación 
se funda en razones de una justa conveniencia, y en motivos poderosos 
de una necesidad imperiosa que se legitima y autoriza por la crítica cir¬ 
cunstancia de la España, cuya total ruina dehe ser trascendental a la 
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A menea, que tiene un derecho incontestable y urente pam precaver en 
tiempo su libertad y su religión, con ira la subyugación que la amenaza 
fie parte del poder colosal, y desmesurada ambición de ía Francia 
He ac,uí el fundamento más especioso que ha trastornado aún las 
oalMvus mejor organizadas, y alarmado los ánimos más tranquilos y (lien 
intencionados, por haberse dejado prevenir, sorprender y arrebatar del 
JLIIÍ 1,0 ii]vmK de l¿1 autoridad fie 3 a opinión, del torrente de (a multitud 
y del cúmulo de noticias desdantes y funestas; sin detenerse a prenie- 
ditar los principios, examinar loa fundamentos, combinarlas relaciones, 
prever Jos resultados, y reflexionar sobre ía terminación y desenlace de 
unm planes fantásticos. No obstante, debemos confesar de buena fe 
que no Indos están dotados de talento y luces suficientes para día-emir 
la realidad de Ja ilusión, y conocer la senda de la recta que debe seguir¬ 
se en medio de la ignorancia, de la duda y de la confusión, sobre el esia- 
do de las cosas en materias nuevas y superiores a la inteligencia común. 
7 1 a, ¡* sl | at * los ^pfñtus consterna máa, cuando es mayor ía grave- 
, £, f !í f peti&os; y cnanto más se pondera su aproximación, e| deseo 

de evitarlos casi no deja lugar para reflexionar sobre el fundamento de 
los motivos dd miedo y la consternación, y ordinariamente se abraza 
come seguro el partido más especioso y halagüeño. El interés deslum- 

1>ra ‘ íli a P flri ^ ía * Ia Acidad lisonjea, bi impudencia ciega la 
inquietud por mejorar de suerte precipita los ánimos y no deja liber¬ 
tad para la elección de Jos medios; y aunque hayaalgunos despreoc-u- 
¡ iados Patino común, tal vez no tienen valor ni proporción para 
levantar la voz y desengañar a los preocupados, porque en la crisis 
peligrosa fie la Jermentación general se expone a ser víctima del crio 
más ardiente e ilustrado, y se frustra e] fin. 


1 Esta lección Kj quedado indeleble en la memoria de los franceses, que no 
atreven a romper los grillos que les lia echado su tirano Huí Hiparte, por 
un precipitarse nuevamente en los horrorosos estragos de otra revolución. 



















MJBJPJR ESENTA CIO IV 


HECHA AI MET t 


FOU EL E\*íb Hw CONSEJERO DE ESTADO 


DON MANUEL DE LA BODEGA T MOLLlNEDO. 


Ii._ i tmft Scñnr rz En cumplími^ntodf 1 l;i Real ArAm que? 
m 1 cnrtiuiufó V í!. cun ferha de *20 rk rsír mt**, y -n_ 
fi^liando 4]ur esla mí ce» tirar a {as acluaVi turbulencias 
ckl pa]«í, voy a manifestar !cj que me cois a! a y lo que 
opiiA ioiiir ir.v ti> s purtion que r^mprriidp, f»*f« e*: 

m que enlacio deje la N, E cuando hufi de rila ■ t One 
ívitjeiu-. invadí recomíiiíldljlíi jwr mi roildnrtn y «pi- 
nua-kf « f ■ \ cuíuiRi'í snn p--.r rita?, peligros»* y temibles, 
capte bdrmukle en Méjico, Futbia y Vera miz 

\ 0 quisiera ú lo tnrr.Gs prmkr decir i V. E á rer¬ 
en. ¿A primer punto. que T» iitquin lud tle aquella I'rtu 
ti uaná . íM ip :> b¡i «ntesivimimfe ■ que debin r-|-erarle 
ém 1 1 -> ■ : * pjíi. ii tiempo su Era nqnijicl.nl ; v fftjr enlre Inri- 
tu no <raii dr :.j s¡4íli> P-niiides id los ritiñoq, ni los r-;- 
f «ei'zti;- f|Ho Jijean Uní rehollosos: ma> y prsairlr e¡t(e leri- 
£'"*‘* 1 * vooHnij, rn <111<; lie uiIíj explicar uqlti la revoln- 
cuín <ie N, El., i * |n eijcíientro rneiíns ingrimo ipre li- 
yi ntero, v rnj pardo cauri! lirio ton loa hecho* irías 
meuritesUbkíL, 


IV 

Representación hecha al rey por el Excmo, 
Sr. consejero tic Estado don Manuel de la 
Bodega y Mollinedo (“) 


Fxcelenlfsiiflo Señor, En cumplimiento de la rr»! arden que un 
comunicó Vuestra Excelencia con fecha 20 de este mea, y suponiendo 
que ésta se contrae a las actuales turbulencias del país, vuy a mam- 
fes lar lo que me consta y lo que opino snhrr los tres puntos que com¬ 
prende, esto es: ¿en qué estado dejé la Nueva España cuando salí de 
rlh v ;i|né s-11 j í ■ 11 h;.o allí irtmnriiihMe- \nu su conduela > 11 k''' 1M ' ~ 
nos?, y'¿cuántos son por ellas peligrosos y temibles, especialmente en 

México, Puebla y Veracniz? 

Yo qmmefa a lo menos poder decir a Vuestra Excelencia acerca del 
primer punto, que la inquiet.nl .le aquellas pnnitu ¡as, calmaba suce¬ 
sivamente; que debe# esperarse dentro de poco tiempo su Iranq.nli¬ 
bad; y que entre tanto no eran demasiado temibles ni los danos, ni los 
esfuerzos que hacen lo* revoltosos; más a pesar de este lenguaje 
común, en que he oído explicar aquí la revolución de Nueva Espatta, 
yo lo encuentro menos ingenuo que lisonjero, y no puedo conciliario 
con los hechos más incontestables. Ac aso esta opinión que yo tengo 
|K.r extraviada, ha nacido do la diferencia que se observa mure las 
reuniones armadas, primeras y postenores; pues si aquellas constaban 
,|e setenta, ochenta o cien mil hombres, ya éstas bajaron tanto, que 


[*1 Reimpresa en Guadañara; Imprenta de Petra Manjar** y > 

1820 UmLttrrKCV Pt MICA OKI. Ksr\ «• ni; J visco (Cuadalaj ¡uní. Miscelánea 
4 Se modemuá tanta la ortografía como la puntuación del texto original. 
































































apenas había alguna que pasase de tres uní hombres y las neis se com¬ 
ponían de un número muy inferior 

Ks preciso, sin embargo, desconfiar de un cálculo fundado solá¬ 
cenle en este principio Si ei total de las partidas que inundan aquel 
país fuese notablemente menor que las grandes masas que formaban 
¿lI principie el único cuerpo de Eu insurrección, podría ser menos fali¬ 
ble el concepto favorable que se forma: pero sí toda la novedad con¬ 
siste en haberse dividido aquellas fuerzas en pequeños trozos que 
ocupan mucho más terreno y hacen sentir en muchas partea a un 
mismo tiempo sus estragos ¿qué valor puede tener este razo ría miento? 

cuáles son las ventajas que puede prometernos el principio en que 
se furnia? 

¿No se podrá decir contra esta que la diferencia que se advierte en 
la táctica de los insurgentes, proviene de la misma naturaleza de cual¬ 
quiera revolución, o de una reforma de sistema que ha produc ido la 
experiencia? De cualquier mudo, lo cierto es, que los males no son 
menores; que si cuando andaba reunida la fuerza enemiga* podía ser 
fácilmente destruida, su misma división lo dificulta; que entum es los 
insurgentes presentaban el cuerpo confiados en su mimen», y ahora 
sólo se aprovechan de las ocasiones en que tienen segura la victoria; 
que estas partidas aunque pequeñas* que por desprecio sí 1 llaman de 
salteadores o bandidos, han sido bastantes para acabar con la indus¬ 
tria, el comercio y la agricultura, y laminen t on mucha gente; que ellas 
lomian éntre *í un cuerpo sólo y proceden con uniformidad de princi¬ 
pie y de fines; que por muchas y muy felices que sean nuestras accio¬ 
nes militares, los revoltosos no se disminuyen, ni el estado del reino se 
mejora; que los caminos se mantienen enteramente cerrados, excepto 
aquellos crique los insurgentes mismos tienen establecidas sutfadua¬ 
nas; que la comunicación y el tráfico se abren de seis en seis meses y 
rosta de inmenso* convoyes y numerosas escoltas* en que se pierden 
siempre muchos hombres y gratules intereses; que la acuna non de lu 
moneda ha bajado en la razón de cíneo o seis o veinte v cinco o vein¬ 
te ^ seis; que los gastos ordinario* dd gobierno, no se pueden cubrir, 
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sino a costa de forzados préstamos y gravosas con trihue iones; resulta¬ 
do de aquí una subsistencia precaria y poco duradera; finalmente, que 
*] el primer año pullo un ejército de cinco o seis mil hombres conte¬ 
ner el monstruoso torrente que amenazaba una ruina súbita y general* 

Iinsta el punto de verificarse 3 a prisión di' casi lodos los cabecillas de 
aquel tiempo, ya en los siguientes no se ha podido hacer lauto con una 
fuerza incomparablemente más poderosa. 

Esta última reflexión que por sí sola basta para no dejarse engañar 
de alegres pinturas v promesas halagüeñas, envuelve otra igualmente 
triste \ que por lo mismo debe- ocupar Inda la atención del gobierno, 

Aunque la fuerza física de la insurrección, íuese hoy mucho menor 
que lo es en la realidad, ha tomado demasiado incremento la moral 

para que aquella no obre con más rigor. 

bis primeros movimientos (nacidos indubitablemente del desorden 
en que se hallaba la península, del desconsuelo que la ausencia y 
cautividad del rev causaron en toda Ja nación, y de las imprudente* 
medidas lomadas en México) sorprendieron a todos los habitantes de 
aquel reino y casi no tuvo por entonces la inquietud otros secuaces 
que los miserables indios, y algunos mestizos y mulatos* que violen¬ 
tamente arrastrados (por decirlo asi) unos por otros iban a donde lo* 
llevaban aquellos cuatro ambiciosos temerarios que dirigían la fac- 
ción. Todos los demás veían con asombro osle espectáculo y aún los 
mismos que lo componían ignoraban su objeto y naturaleza. Así es 
que ningún pueblo se levantó por sf mismo; que el de México se ence¬ 
rró todo en sus casas a la primera voz del gobierno, cuando el cura 
Hidalgo se presentó en sus lomas inmediatas; que las tropas del país 
corrían por todas partes buscando al enemigo y dispersándolo o des¬ 
truyéndolo con heroico furor donde lo encontraban, y que los mismos 
de que se componían el ejército insurgente no lo seguían, sino en 
cuanto [jodían aprovecharse de la licencia o el libertinaje que se les 
permitía o que se les ordenaba* 

Pero desgraciadamente no puede decir lo mismo de los tiempos 
sucesivos; según se lúe prolongando el mal, se aumentaron también y 
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sí 1 malignaron sus síntomas. l,os varios acó olee 3 intentos fió i¿i Incluí 
ensangrentaron prodigiosamente *u carácter y produjeron otras pasio¬ 
nes.. el odio y ó] rencor, y animadas y encendidas éstas \utr la inconsi¬ 
deración, imprudencia y falla de política, de unos y otros, se puede 
decir que resulté dividido el reino en dos |lartidos (entre europeos \ 
americanos!' cuyas respectivas opiniones forman esencialmente lo 
guerra con que se destruyen. 

Era pues el estado de la Nueva Esparta cuando yo sal í de ella el que 
oIreren y describen estas melancólicas circunstancia*, y lejos tic ser 
mejor que el de los años anteriores, era mucho peor que el que había sido 
hasta entonces: porque desde que empezó y interesarse la opinión gene¬ 
ral se perdió cada din más terreno; falto el espíritu público; desapare¬ 
cieron las más visibles ventajas que tenía a -li favor ¡a buena causa; se 
fueron consiguientemente debilitando las esperanzas de un feliz éxito, y 
llegó el caso de conocer que el mal era incurable, si no se mudaba de sis- 
tema y ríe conducta. Este era el dictamen de los .sensatos, quienes al 
mismo lipiiipi que lloraban la desolación, lloraban i&mhién la desgracia 
de que no se atinara con el remedio, o a decirlo mejor, que se tuviera por 
remedio lo que aumciliaba la enfermedad. 

No querían decir con esto cpie quedase impune el crimen, ni que tío 
se usase de la fuerza, cuando fuese necesario; pero si deseaban (jue no se 
ob triasen las consideracioties que merece una guerra de opinión que tie¬ 
nen motivas conocidos y que es fácil, disiparlos. Ilcscaban que se tem¬ 
plase d rigor con la clemencia: que no se confundiese con d uso de las 
armasen las acciones militares la administración v ejecución di* la jusli- 
cia; que se tvsp'lasrn basta el punto deludo los privilegios de bis perso¬ 
gas eclesiásticas: que no se abusase de la autoridad ui para inquirir, tú 
para prender, ni para castigar ni premiar; que en lugar de restringirse 
ampliasen cuanto i líese posible, los olvidos, hjs indultos v perdones; que 
se oí n ti ese y cumpliese todo lo que pudiera dirigirse a extinguir cj des¬ 
contento. sin ser jih ompatiblc con Ea dependencia, lideliriad v suhinli- 
naríón; que no se aumentasen las públicas contri Eluciones, sino después 
de haber apurado los últimos reculaos de la economía; que se resjieíase 


en aquellas el alimento fiel pobre, el salario del artesano., el estado 
actual de la agricultura y la miseria general que se padece en Unió el 
reino que no quedase el menor vestigio de la injusta desigualdad de que 
se han quejado en todos tiempos los americanos; que los europeos ni vi¬ 
ciasen para siempre aquellos modales fieros, insolentes y orgullosos con 

que los han tratado; que.la observancia de k ley no se distinguiese 

el ínteres que puede tener en rila el americano o europeo, y en fin, que 
unos y otros fuesen exactamente iguales en el uso de los beneficios y 
derechos que proporciona la sociedad política a que pertenecen. 

Mas por una desgracia digna ele sentirse eternamente, han sido 
varios e ilusorios torios estos san ti sin ios votos de los buenos, de los pni- 
dcotes, de los fíeles poliiotas. Por el contrario, parece que el gobierno 
de México (no ciertamente por ineptitud ni por malicia, sino |mr mal 
aconsejado), el supremo de la nación, bis Cortés de Cádiz, y sobre lorio, 
los europeos residentes cu Nueva España se lian empeñado en aleopi 
llar estas máximas, perpetuando así el desurden y dando lugar a todos 

has males de la más horrible anarquía. 

\o intento recordar a Vuestra Excelencia los hechos torios que 
comprende esta verdad, porque lomo aumentar con la memoria rit. 
ellos su aflicción v la riel rey; pero no puedo omitir algunos de ellos 
de los más recientes y notables. 

Apenas hay un bando del gobierno de México, publicado en tiem¬ 
po de la revolución, que no presente un testimonio de su mala [hiIíil- 
ea, al mismo tiempo que de m arbitrariedad y despotismo. Algunos 
hay que atacan directamente a la pobreza, gravando sus más necesa¬ 
rios alimentos; otros aumentan la miseria del labrador, queriéndolo 
quitar mucho más ric aquello que ha podido conservar en medio del 
desorden, y lodos por decirla de una vez, excepto muy pocos, han 
influido ya más, ya menos en el lamento de la alteración pública. 
Autorizando cualquiera comandante para calificar de insurge rite al 
que encuentra en el viinipo o poblado, lo hace 01 din ariamente --iri la 
menor formalidad, v la inmediata ejecución acaba con la vida de este 
miembro de la sociedad y decide de la suerte de toda su lamilla. 
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No ha faltado alguno* acaso más inhumano que ha mandado cortar 
las orejas a un gran mi moro de indios, para que conservasen perpe¬ 
tuamente esa señal de infamia y de ignominia. 

i h¿l muerte, el incendio \ el soqueo. son males casi inseparable* de 
3 a entrada de las tropas rn los pueblos, a pesar de que éstas no pueden 
impedir que los ocupen los rebeldes cuando quieran; si se trata de las 

1 1' > *•* } 1 1 > ‘■ i • 1 L11 ^ nuevos de l.i- í . ■ 1 1 . •• ..pie religiosamente todo lo 

que no es contrario al uso de Lina autor ¡dad absoluta; pero se suspende* 
se interpreta Indo aquello que puede contenerlo dentro de sus ¡listín 
límites* 

La provisión de los empleos (escollo eu que se lian estrellado casi 
todos los gol liemos) no ha tenido mejor suerte en estos últimos tiem¬ 
pos. La Nueva España está poblada de hombres herir méritos, de 
ambos estados, eclesiástico \ secular* v ¡km- todas las carreras; lo que 
es tanto más admirable, cuanto han sido muy pocos los premiados, v 
estos casi siempre con Jos destinos que no apetecen los europeos. 

En lugar de atender al mérito ríe aquellos, se les ha perseguido 
lluramente lodo el tiempo que ha durado la ausencia de su buen padre 
el soberano. 

AJ enorme atentado cometido por nn corto número de europeos en 
la persona del virrey don José llurrigaray se siguieron las prisiones de 
varios americanos, de quienes unos murieron en ellas, otros fueron 
remitidos aquí, los demás se pusieron fríamente en libertad, sin que 
se sepa hasta ahora los motivos de aquellos procedimientos. 

Después ha sido mucho más frecuente v, general la opresión de los 
americanos. Apenas había uno que pudiese vivir seguro de no ser 
preso, o procesado. *¡n que fuera bastante para evitarlo id el carác ter, 
m la calidad, m la reputación, ni la vida más e jemplar v austera. Todo 
se pospone al desahogo de las pasiones que dominan; insurgente y 
americano, se han hecho voces si nú ni mas en el idioma de aquellos 
europeos, l a gestión más inocente*, especialmente si ofende su orgullo 
o su prepotencia, es un crimen capital e Irremisible, Mortandad gene¬ 
ral* exterminio aliso luto, y total aniquilación de todo lo que rio sea 


ellos mismos > sus bienes, es lo que piden estos tunosos, sin saber 
todavía lo que piden o sin sal>er que piden la ruina rio sus mujeres, de 
sus hijos y la suya misma. 

No he visto, por ventura, la torpe, la impolítica, la injusta, la aire- 
villa, la calumniosa representación que en el año de rt!l 1 . hizo a las 
Cortés el Consulado de México contra los americanos, tratándolos de 
viciosos, apáticos, inútiles, incapaces, indignos de representar y ser 
representen ios, sin perdonar a aquellos mismos que habían salvado } 
eslab&n salvando sus bienes y personas a rosta de bu propia sangre V de 
la de sos padres, hermanos v parientes, amigos y paisanos. ¿Peío a 
quién no bastará esta noticia para conocer hasta donde puede llegar 
el extravío de un hombre apasionado/ Conozco a los tres que firma¬ 
ron la representación, y si su absoluta ignorancia puede cxi usai ^us 
delirios, ella misma aumenta la osadía de emprender una obra tan 
sup rior a sus alcances. 

No pensaron así las Cortes y la Regencia: pues se contentaron 
aquellas con decir que habían leído el papel con indignación, y 
haciendo ésta un alto elogio del celo, fidelidad y patriotismo del Con¬ 
sulado, se le advierte que debía explicarse con menos vehemencia. 

Salió después decretada la mezquina representación de la Améri¬ 
ca, a pesar ríe los esforzados discursos de los diputados, sin haberse 
tenido a lo menos en consideración, que estos mismos a quienes se les 
privó del título de c iudadanos, podían defenderlo y vengarse con las 
armas que tenían en las manos, 

A la vista de este tenebroso cuadro, que corto aquí por no hacerlo 
más terrible, observará Vuestra Exc elencia ron dolor que la Nueva 
España, aquellas felices provincias, cuyo suelo y clima convidan t on 
todo género de bienes, corrían precipitadamente a su ruina, y que en 
ella trabajan los mismos que debían empeñarse en su conservación y 
prosperidad, Pero también observará Vuestra Excelencia con placer 
que el mal tiene remedio y que acaso este es el tiempo más oportuno 
de aplicarlo con buen afecto; Vuestra Excelencia sabe bien cuál es el 
carácter que distingue a los americanos, y que si alguna vez lo han 
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104 desmentido lian sido muchas provocados* insultados y ofendidos. 

Sabe también que aman tiernamente a su rey, y que mientras pudíe- 
ron obrar ron serenidad explic aron de todos modas sus fieles senti¬ 
mientos. Tampoco ignora que muchos atribuyen a un cierto exceso de 
lealtad de aquellos vasallos loque llaman generalmente levantamien¬ 
to, revolución o proyecto ele independencia. Y finalmente sabe Vueg- 
iru Excelencia que en el mismo furor de las turbaciones hacían reso¬ 
nar el augusto nombre de Femando y que ahora misino han celebrado 
su feliz regreso al trono de sus progenitores. 

Variado, pues, ya todo el semblante de las cosas, nía tic jadas dies¬ 
tra y activamente las riendas del gobierno, desterrada» la» perniciosas 
preocupaciones; restablecido el orden sobre la firme base de la justi¬ 
cia; prevenirlo el Rey contri todo Id que pueda oponerse a la pronta 
pacificación de aquel los países, y llegado el tiempo en que la distan¬ 
cia no altera el semblante de Jas cosas, ni entorpece su chibo, en que 
bíistii d mérito y se premia sea cual fuere el lugar donde se encuen¬ 
tre, nada Jaita en mi concepto para lograr nn triunfo tanto m¿Ls com¬ 
pleto man lo más sólido, menos costoso, haciéndose conocer esta feliz 
rué Unioriosis de un modo que asegure el crmvencmirento, sin dete- 
nerae para esto como se ha hecho antes en el frívolo reparo de que no 
hav con quien tratar, o de que lo» insurgentes no son dignos de que se 
trate c on ellos. í)lviddndo»e para siempre esta* despreciables ideas, y 
adoptándose la conducta que inspiran la paz, la prudencia y d inte¬ 
rés del Estado, se ganará la confianza de los pueblos. »e corregirá la 
opinión pública, y cuando esos mismos que hoy tienen las amias en 
las manos no fas dejen inmediatamente. Jas dejaran cuando sepan 
cuídl es la opinión y conducta tic sus compatriotas. 

Éstas, para descender ya a los puntos segundo > tercero dd infor¬ 
me que me manda hacer Su Majestad, éstas lian sido hasta ahora en los 
americanos y europeos que residen en Nueva España casi general- 
tncoEe análoga» a las calamitosas circunstancias que dejo indicadas. 
Encendidas las pasiones por acontecimientos diarios y amortiguada o 
perdida la esperanza de que se mejorase el aspecto de las cosas, no se 


li.m pensado con aquella imparcialidad y frescura que aseguran el 
acierto. Se han mirado irnos y otros como implacables enemigos; y si 
los se guíalos han pedido públicamente id total exterminio de los pri¬ 
meros. e» regular que estos hayan deseado el de aquellos; el furor fia 
llegado a tal extremo, que rotos los mas sagrados vínculo» que unen a 
los hombres, y debilitados los más sólidos fundamentos del cariño, se 
ha perdido la paz de los matrimonios, y los hijos han experimentado 
el odio de su» padres. 

Aunque este es el principio común de que nacen inmediatamente 
la» opiniones, v la conducta con que ocurren a lo insurrección los mis¬ 
mos que están fuera de ella y reconocen el gobierno legítimo, hay sin 
embargo dos notables diferencia* en el modo con que obra en los 
europeo» y en lo* americanos; primera, que aquellos explican abier¬ 
tamente y sin recelo sus ideas. \ estos tienen mucho cuidado en ocul¬ 
tar las: segunda, que unos y otros proceden conforme al respectivo 
interés que tienen en que se acabe o continúe el desorden. 

Estas mismas diferencias obligan a observar que es mucho más 
difícil clasificar a los americanos que a los europeos, y que es preci¬ 
so examinar muy despacio y atender muy de cerca las opiniones y 
conducta para no equivocar su origen y naturaleza. En metilo do estas 
criticas circunstancias y sin embargo de que mi \ida retunda y casi 
exclusivamente contraída a las obligaciones de mi destino y de mi casa, 
no mo proporcionaba muchos conocimientos de esta clase, man i I estaré 
a Vuestra Excelencia en dos proposiciones el juicio que me han hecho 
formar las frecuentes meditaciones que me ha merecido la materia, aun¬ 
que protestando antes de Lodo, que yo mismo desconfío de el y que se 
debe desconfiar ile cualquiera otro que se forme, porque el asunto es 
demasiado delicado y muy expuesto a errores y a equivocaciones. 

Primera proposic ión. A reserva de muy poco», todos los americanos 
y europeos residentes en la Nueva España h mientan la insurrección 
con su conducta y opiniones aunque no sea e*ta *u intención. 

Segunda proposición. Yunque los americanos de que hablo no 
aprueben, ni protejan la conducía de los insurgentes, el espíritu de 
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rivalidad y encono deque' están poseídos, tienen como adormecida su 
sensibilidad y no miran con punitivo disguste» mu lucha que conside¬ 
ran fundada en slis agravios y que puede remediarlos. 

Son, pues* de diversa dase Los pecados que respectivamente rume- 
len los europeos y los americanos. aunque ambos contribuyen a maiif 
trnei y fomentar Ja disensión. lios unos atizan el fuego exasperando a 
los insurgentes V a Jos que no lo son* y los otros alientan el espíritu 
revoltoso porque no !n contienen ni lo atacan. En una palabra, todos 
son más o menos delincuentes, más o menos disculpables. prrn i^naU 
nimio perjudiciales y lauto que mientras no se corrijan es imposible 
que se restablezca la paz pública. 

Me restalla solaniciilo m.iiiduar Jas personas que pueden ser temi¬ 
bles o peligrosas y las pueden ser remo rienda bles por su conducta y 
opiniones, para sujetarme literalmente a Ioh términos en que está con¬ 
cebida la real urden: más ya advertirá Vuestra Excelencia que no 
puedo hacerlo, lu primero porque no lo permite el número, y omito lo 
segundo, en el concepto de que lo llevara a bien Su Majestad porque 
pudiendo el orle y otras varias circunstancias accidentales del sujeto, 
romo también la falta de un trato íntimo y ron I i miado ocultar su ren¬ 
darla y especialmente opiniones nada hay seguro, ni que se acerque 
mucho a una moral probabilidad. 

Repito, sin embargo, que son muy pocas bis personas que deban 
exceptuarse de las dos clases generales, añadiendo en consecuencia de 
lo que dije sobre el primer punto que el temor y el peligro que ofrecen 
las otras, están íntimamente unidos a las mismas turbulencia.*; que fal¬ 
tando aquellos cesaron éstas y el incendio de lodo es uno mismo. 

He concluido el informe habiendo procurado observar religiosa¬ 
mente en todas sus partes los preceptos que incluye la ley 5 título 1.1 
partida i!‘\ [Ojalá que baya acertado a desempeñar dignamente el 
encargo do Su Majestad y que contribuya de este modo a que se logren 

su* rectas \ benéficas intenciones! 

«• 
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Dios guarde n Vuestra Excelencia muchos anos. Madrid, 27 de octu¬ 
bre de 1811 . Excelentísimo señor M a miel de la Bodega y Mollinedo. 
Excelentísimo ¡señor Secretario de Estarlo y del Despacho Universal de 
Indias don Miguel de Lardizahal y Lrihe, 
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Manifiesto al mundo. La justicia y 
la necesidad de la independencia de la 
Nueva España 

por el Sr. D. Manuel de la Bárcena. A mediano y ^beciaáw 
del obispado de Vallada lid de Vliclioat án {*) 


La humanidad y la filosofía han introducido entre los soberanos de 
Eumpá la Loable costumbre de hacer manifiestos* para probar la jus¬ 
ticia de las guerras que emprenden; imitando csle liello ejemplo* voy 
n hacer yo lo mismo en defensa ele- mi patria. Su caima es la causa de 
lorias las Améneas, y muchas de las razones que alegaré serán apli¬ 
cables a todas las grandes regiones de este vastís i mu continente; pero 
romo no deben formar todas una sola nación, y ya de hecho están divi¬ 
didas en muchas* el comprenderlas éi todas sería difu ndir demasiado 
Ea idea: y así la concentraré a la Nueva España solamente. 

Las demás* aunque también las tengo en el carraón, t-n este mi 
plan sólo entrarán como accesorio. No me valdré de ponderaciones* ni 
de hipérboles; los escritos polémicos romo este, exigen una escrupu¬ 
losa exactitud de ideas, y una rigurosa propiedad de términos: así que 
en la marcha de mi discurso la verdad será el norte y la razón la brú¬ 
jula; \ pongo por jueces a iodos los sabios del mundo. 

El acto ron que la Nueva España se levanta a la independencia* 
puede considerarse o como de un pueblo subyugado que recubra su 
libertad v soberanía, o como de una colonia, que habiendo llegado u 
mi crecimiento competente, se emancipa de la metrópoli: en el primer 


(*) Impreso en México; Emprenta de Mariano Qntivems, 1821. Him um:- 
c\ l'i 1 'i i Estado di ,hi isa» (Guadulujara). Miscelánea 10. Si- hum b-r- 

niasé lanío la ortografía eouiü la punlimcióri del texto ungí nal- 








































rasü k arción es propia de los indios, y en el segundo de ios españo- 
Jrs \ castas. Hago esta distinción porque algunos ennluoden el dere- 
rho de los indígenas r on el de los colonos, siendo realmente muy dife- 
ívniles en su origen; aunque fiara mi intrillo no necesito dividirlos, 
sino más bien juntarlos, porque así resulta un derecho doble, y \mr 
consiguió ii le más fuellé. 

V que también los españoles americanos y las castas por su nací* 
miento y por la sangre indiana que tienen, participan del derecho de 
los indios y loteen causa común con ellos, t omo igualmente los espa¬ 
ñoles europeos, que estando radicados aquí por sus destinos, por sus 
propiedades y por sus enluces, miran a la Nueva España como patria 
suya, que ellos lian elegido; un mismo inir res los une \ mueve a todos, 
) tndos juntos hacen, un cuerpo pdílicu; como se hizo en bis Estados 
l nidos, que americanos y europeos, originarios de diversas tribus v 
de diversas naciones, formaron una sola nación, Pero entremos va cu 
materí ei > hagamos ver la justicia v la necesidad de nuestra indepen¬ 
dencia, 

Punto Primero 

la independencia de la Nueva España es justa 

I' I antiguo y el nuevo continente eran dos mundos enteramente 
desconocidos el uno d otro, y los reinos de España i Vnábuae nada 
habían tenido nunca de común entre sí, fiero nació un Colon y la Ame¬ 
rica lúe descubierta: siguióse un Cortés, que conquistando a México 
agregó k Corona de Moctezuma J E a k Corona de Carlos V. Jamás vie¬ 
ron los siglos Lina tari injusta y repugnante unión de reinos; |iues sepa¬ 
rados por oi( inmenso océano, parece que Ja misma naturaleza Eos 
había destinado, no sólo a una mutua independencia, sino t&nfhién a 
un eterno olvido. 

Por otra paite el clima. Ja ¡ritióle, el idioma \ las costumbres de las dos 
melones, eran tan diferentes cuanto no cabe más en la especie huma¬ 
na: pero la fuerza de las amias trastornó los planes de k naturaleza, y 
reuniendo bajo un cetro pueblos tan distantes y tan heterogéneos. 


ni 


formó un monstruo político. Si no se hubiera visto, parecería inri oíble 
que estado tan violento hubiera podido durar trescientos anos; lo duró 
en efecto; pero ya gastados |H>r el tiempo y por la tirantez se rompie¬ 
ron los hierros con que k injusticia halda encadenado a la inocencia. 

Si jamás hubo en el mundo alguna guerra injusta, ninguna lo fue 
tanto como ésta. ¿Qué injurias b había hecho la nación mexicana a k 
española? ¿Qué le había quitado? ¿Qué Je debía? Otras guerras cuan¬ 
do les bao faltado causas legítimas, han tenido siquiera pretextos; 
pero en ésta tío bul» tti causa ni pretexto, pues eran dos naciones recí¬ 
procamente incógnitas desde k creación. Faltó también la autoridad 
legítima; ningún súbdito sin anuencia del soberano, puede mover 
armas contra otro 1 . El declarar la guerra pertenece solamente a los que 
llenen la autoridad suprema, si no, no ludiría orden tu paz entre los 
mortales^. 

Pero aquí un particular que no tenía ningún carácter público, y que 
en rigor era nn alzado por sí y ante sí, emprende y concluye una 
solemne guerra pública, ¿y esto se quiere defender?, ¿dónde esta el 
derecho de gentes?, ¿o se cree todavía que los indios no pertenecen al 
género humano? Lo que el monarca español debía haber hecho era 
castigar al conquistador y restituir la Corona a su dueño; pero no suele 
hallarse tanta probidad en los hombres. Hospi cio a Cortés no es mi 
ánimo infamarle, admiro sos virtudes políticas y militares; más en 

cuanto a las morales fue otra cosa. 

Ni so diga que los circunstancias le obligaron a la guerra, porque 
¿quién le compelió a entrar de mano armada en país extraña?, ¿quién 
|e mandó penetrar hasta México contra hu voluntad de Moctezuma? Ni 
era embajador, como él se fingía, ni los embajadores hacen so entra¬ 
da con ejércitos; y si las circunstancias le obligaron, el busco las cir¬ 
cunstancias que le lili ligaran. 

¿Cuál fue pues el derecho con que la España se apoderó de Méxi¬ 
co? ¿Acaso La propagación del Evangelio? Pero el Evangelio no es el 
Corán, que se propaga cotí los alfanjes; mi hay cosa más opuesta al 
espíritu evangélico que la violencia; ya se acabaron los tiempos del 












lanaPsmo, cuando se creía que la religión católica autorizaba a Jo* que 
la profesaban para atropellara los que no Ja profesaban. Este modo de 
ftensar, dice Monlcsquiru, fue el que adelantó en sus crímenes a los des¬ 
tructores de AméHr a; ésta fue la bolla idea sobre que fundaron el derecho 
de liare? esclavos laníos pueblos; ponqué estos hombres, que querían abso¬ 
lutamente ser erístiaitos y ser ladrones, eran muy dev otos 3 . 

¿Acaso Ja donación de Alejandro VI? Pero los Papas no tienen 
dominio (empanó sobre los reyes: Jesucristo dijo: mi remo no es líeosle 
mundo'. Este es el dogma; lo contrario es error. Óigase lo que respon¬ 
dió AtahuaJpa al padre Balverde, cuando éste le anunciaba que el 
Simio Pontífice había dado el reino del Perú a los reyes de Espacia, V 
no sé, dijo el Inca, yo no conciba cómo esc Pontífice que dices pudo dar 
a otru lo que no era suyo. 

¿Acaso la conquista? Pero ella tur efecto di 1 la guerra, v en uiui gue¬ 
rra injusta Indo* sus electos son injustos^. Además, |>ara la conquista s<* 
neccsiia aun mayores cansas que pura la guerra; muchas veces os líci¬ 
to el defenderse, y el ofender, pero rio el matar. En fin, el derecho de 
conquista es el de Ja fuerza, lo mismo que el derecho ele los ladrones, 

Vo tuvo pues lo península, título legítimo para la adquisición de 
estos países; ni tampoco fe tiene para retenerlos; alegará la prescrip¬ 
ción, pero la prescripción se ha introducido solamente por ley civil y tío 
tiene lugar, ni entre los pueblo* libres, ni entre lo* Reyes*. La libertad 
del hombre y la soberanía de la* naciones son cosas imprescriptibles. 
Además* para que la prescripción sea legitima lia de haber buena le. 
justo título y posesión pacífica; y aquí todo fia faltado. Faltó la buena 
lo. pues fa Corona de México tenía dueño conocido, v si Carlos \ la 

. . 1 1 1 1 1 ' hi' l ' 1 u.n-.M]m Corona mostrenca, flucf gracias a >li nmiuli- 

íIlJcI- I altó también titulo justo, pues la cesión de Moctezuma fue-tan 
legal como la de un caminante que rede su bolsa a los salteadores, 
halló en fio Ja posesión pacífica; díganlo sl no Jas crueles guerras que 
se siguieron a la renuncia de Moctezuma; si después lia estado este 
reino en paz. ha sido la paz de las mazmorras, y no hit dejado de haber 
de cuando en cuando sus centellas de guerra. 


Alegrará también el juramento de fidelidad; y este es el Aqudes de 
los contrarios, Podía responderse, primero: que el lal juramento no es 
obligatorio, porque fue efecto de miedo grave; segundo, que la mayor 
parte del pueblo no juró, y por consiguiente no c ontrajo ninguna obli¬ 
gación; tercero, que lu necesidad es sobre toda ley. y no hay religión 
que obligue a cosa injusto o imposible, Feiocon más claridad y soli¬ 
dez: ¿qué fue lo que juramos?, ¿hdelidad al rey i , se la guardamos; 
que nos gobierne el rey, eso es lo que queremos: fidelidad ni rey; pero 
no a los virreyes serviles y despóticos, no a los intrusos y teme runos, 
juramos obediencia a las leyes, pero no a los tiranos; a las leyes* no a 
fas arbitrariedades; juramos cumplir la Constitución: pero ella (des¬ 
pués lo veremos) no se ha cumplido con nosotros. La Fjspaña, con su 
proceder nos ha dispensado el juramento. El pacto está disuelto, Mio¬ 
mas, en !a misma Constitución hemos jurado ser ciudadanos, ser iguales 
ante la ley; hemos jurado no ser esclavos, no sí 1 nos quiera pues eludir 
como a niños, no se nos quiera fascinar con juramentos, que los jura¬ 
mentos no se instituyeron para vínculos de iniquidad; respetamos como 
el que más la religión del juramento; somos cristianos por la gracia de 
Oios; pero no somos fatuos, en una palabra, hemos jurado ser leales; 

pero no hemos jurado ser bestias. 

Ahora decidme, hermanos fieninau lares: ¿tuvisteis vosotros por justa 
la conquista de España por los moma, aunque para ella hubo, no diré 
razones, pero sí pretextos? ¿Tuvisteis por preseriptiva la posesión moru¬ 
na, aunque ella pasó de setecientos años t ¿lucisteis poí válida la 
renuncia de Femando Vil que no fue tan violenta como la de Moctezu¬ 
ma? ¿Tuvisteis |H>r obligatorio el juramento prestado a losé liona|unir, 
v el que hicisteis a Femando antes que tuese rey constitucional: 11 ¿No 
decíais también que un pueblo no es hit rebaño de ovejas que pueda 
donarse? ¿Que la soberanía de una nación reside en ella, y que no 
puede perderla por ningún caso? Pues hermanos míos, seamos justos y 
consecuentes, y corriésemos de buena fe. que la España no treno dese¬ 
cho para dominar al pueblo mexicano, y qué éste si lo tiene para recla¬ 
mar contra la usurpación de su soberanía y reclamar su independencia. 
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\ aunque no tuviera este derecho corno nación tiranizada, lo ten- 
dj iíi como colonia podenca, Toda colonia conserva en su geno la senií- 
lla de la independencia, que si 3 a fecundan nace, y si la cultivan 
crece, hasta hacerse un áritol robusto. Son las colonias con respecto a 
las metrópolis, lo que los hijos con respecto a los padres, les están suje- 
los mientras necesitan de su protección; más cuando llegan a la edad 
varonil, entonces la misma naturaleza loa llama a formar nuevas fami¬ 
lias: asi las colonias, mientras son débiles, permanecen un idas con la 
madre patria; pero en llegando a tener fuer/as suficientes para subsis¬ 
tir por sí mismas, se emancipan, y es tan difícil que esto no suceda, 
como lo es el que un niño, sí vive, deje de llegar a ser hombre. Lo 
mismo se ve en los brutos; el débil ternero se hace con el trompo un 
Inm vigoroso; el pollijeio que se cría bajo las alas dé 3a gallina, des¬ 
pués de pocos inesea ya es un gal lo; el pajarilla no permanece en el 
nido más que hasta que empluma y le crecen his das, que entonces 
luego se echa a volar y se hace independiente. Esta es la ley de la 
naturaleza en todos los seres animados, 

V este ha sido igualmente el origen y la marcha de todas las nacio¬ 
nes; todas en sus principios fueron niñas y ninguna nació de la tierra; 
todas fueron colonias de otras, y de otras, hasta llegara una primera; 
todas han salido de un tronco, y se han ido haciendo independientes 
conforme iban llegando a un crecimiento suficiente; por esn dice bien 
Monseñor de Pradñ que la dependencia» independencia de las colo¬ 
mases cuestión que pertenece más » hi naturaleza que a la política, V 
otros sabios habían dicho antes, que la emancipación de una colonia, 
puede pronosticarse por cálculos, casi con 3a misma certeza que un 
eclipse, 

l alla demostrar que la Nueva España se halla ya en este cas»; su 
ofensión es más de sois veces mayor que Ja de España, pues contiene 
141 , 4 #) leguas cuadradas y como goza de toda clase de temperamentos, 
se encuentra en día de cuanto produce la naturaleza en el globo 
lt ni slir, < leticias \ arles posee las necesarias, v fiara el comercio 
herir grandes ventajas, así por sos productos minerales, vegetales y 




animales, como por su situación geográfica, I a población pasado seis 
millones; y no llegaba a tres la de los Estados Unidos cuando sé eman¬ 
ciparon. Kn cuanto a la guerra no somos muy novicios, tenernos cerca 
de 50 .ÜÍX) veteranos, y más de 100.000 milicianos, todos decididos a 
cambiar la vida por Sa independencia, y todos ejercitados en bis armas 
con una guerra de doce años, tu luí* los vanos intereses de las nac bi¬ 
nes nos darán aliados, y la misma naturaleza defenderá el país* como 
en Sanio Domingo; ella combatirá por nosotros* oponiendo en las cos¬ 
tas una atmósfera mortífera, y en lo interior estrechos más difíciles 
que las Temó pilas, y montañas gigantes que dejan muy abajo a loa 
Alpes; tul es la situación de Nueva España. 

En vano se diría que los españoles americanos no tienen más dere¬ 
cho, que el que tes dejaron sus padres los conquistadores, Nuestros 
causantes fueron los primeros que esparcieron el germen de la inde¬ 
pendencia. Colón fue acusado de que quería separarse de la España, 
bajo la protección ríe una potencia extranjera; y si esto no na verdad 
¿por qué le prendieron y le engrillaron? Cortés fue degradado y perse¬ 
guido. porque se temió de él que se alzase ton este reino, los Uizurm 
llegaron a drr(ararse enteramente inde fundientes, y se mantuvieron en 
ello hasta perder la vida. Tan antiguo asi es el proyecto de la indepen- 
dein-i.i niin-i iiMii.i; el nació junio con la conquista. Kn ^ogundo lugar, 
el derecho del hijo para emanciparse, no lo hereda del padre sino de la 
misma naturaleza. ¿De dónde les viene a los españoles peninsulares bu 
derecho a la igualdad legal, y a la libertad civil? ¿Acaso de sus padres? 
No* porque -ms [jadíes no tuvieron ni una ni otra. 

En vano también alegaría la metrópoli, que ella luí id ó la colonia, que 
le hizo grandes beneficios; que la ha poseído largo tiempo; este símil lo 
explicará. Un jjadre dio el ser a so hija, la crió con mil esmeros, la ha 
tenido consigo muc hos años; llega la joven a la edad competente, y ciñie¬ 
re ser madre de familia, el padre no la deja, ¿quién tiene más razón? 

Verdad es que muchas veces una colonia, o por gratitud, u por 
amor, o por temor, o por conveniencia, no efectúa su emancipación tan 
pronto como pudiera; pero siempre le queda su derecho a salvo, para 
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ui'tir t.le ¿1 ruando Ir convenga, y se le ofrezca ocasión oportuno; no pudo 
ser oslo mejor que lo que se nos presentó el afio de ocho, con ¡a entrada 
de los franceses en Madrid, y h renuncia de la Corona hecha por ei ¡«jse- 
edor, y por sus inmediatos herederos; con esto se disolvió k monarquía, 
y aún cuando el pueblo español hubiera conservado su unidad, siempre 
quedaron rolos los lazos de la dependencia de este reino, pues él no esta¬ 
ba sujeto al pueblo español, sino ai rey de España, y este falló. 

Miilio también después variación sustancial en el Estado, pues pasó 
ile casi despótico, a casi democrático; hubo nuevo pacto, en el cual 
cada parte pudo entrar, o no entrar, y fue una presunción ridicula de la 
tumultuaria junta de Sevilla el titularse Soberana de España y de las 
Indias, porque estas quedaron en plena libertad de , n.muirse a sí 
tisis rijas. La Nueva España lo intentó desde luego, capí tuneando el 
Ayunta unen tu de México; fiero un gobierno despótico, es un nudo «or- 
diano, más fácil de enriar que de desatar. Varias causas detuvieran Ja 
empresa, hasta que el día diez y seis de septiembre de 1B1Q la preci¬ 
pito Hidalgo i nri un pueblo liisonn en la guerra, y con sólo las armas 
que el furor ministraba; no aprobamos su conduela, fue impolítica y 
sanguinaria. y no se le halla disculpa sinoco la misma desesperación 
que le arrebató, viendo repelidos y abandonados los derechos de su 
fia tria; el Jiu ctü justo, los medios fueron injustos y desordenados. Fal¬ 
laba al reino uu hombre, ya le tiene, ahora ya es otra el sistema v otros 
ios medios; ahora ya son, como se ha visto, luminosos, y eficaces para 
la independencia; y aunque no lo fueran tanto, siempre la intentaría¬ 
mos, poique la necesidad nos lo está mandando imperiosamente. 

Prvro Skci voo 

¡áí independencia de Nueva España es necesaria 

Cada hombre, y cada sociedad está obligada o mirar por su con¬ 
servación; esta es la primera ley de la naturaleza: por consiguiente así 
uu individuo, como un pueblo time derecho para hacer todo lo que 
sea necesario a su existencia, y Jo que, sin Injuria de otro, pueda con¬ 
ducir a su felicidad. 
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La existencia política de la Nueva España, no puede estar pen¬ 
diente de la península; dos mi! y más leguas de distancia forman un 
obstáculo tan grande, que toda la sabiduría humana uo acertará a vt n- 
ccrie; una monarquía existente en las cuatro partes del mundo; una 
monarquía constitucional, compuesta de España, Canaria*, las A me¬ 
neas v bis Islas Filipinas como partes integrantes, es mil veces más 
difíciles de realizar, que la república de Platón, es un despropósito, es 
un delirio, que sólo puede tener lugar en la cabeza de algún político 
febricitante; y los que quieren sostener tan disforme edificio, me parecen 
mu locos como aquellos jacobinos, que el sirio de mil setecientos noven¬ 
ta y tres querían establecer la república universal del género humano. 

El mismo 3 )ios, autor ¡le las sociedades, dividió la I ierra en muchas 
regiones proporcionadas para formar di I érenles Estados, y ron sólo 
echar una mirada sobre el mapa se conocerá que la Nueva España es 
una de ellas; de suerte que, aun cuando quitado el océano se uniera 
Cádiz con Veracraz, todavía la España v la Nueva España debían ser 
Estados diferentes. Aún sola la Nueva España es demasiado grande 
para una monarquía moderada; y si ahora por su escasa población 
necesita estar unida, tiempo vendrá en que el Nuevo Méxic o requiera 

v necesite segunda independencia. 

Los Estados despóticos, dice Munlesquieu*, han menester una grande 
extrusión del terreno, para que dejando desiertos los extremos, se haga el 
centro inac cesible. Las repúblicas del ^ti ser de pequeña extensión, pura 
que ningún ciudadano pueda engrandecerse demasiado, \ todos estén a 
|¡i vista, unos de otros. las monarquías no han cíe ser muy grandes, por¬ 
que entonces caerán por su propio peso, como le sucedió al Imperio 
Romano; les conviene un grandor moderado, lal como el de España, y el 
de Francia, así las fuerzas se comunican bien, ellas pueden ir donde se 
quieran. y los ejércitos se juntan, v pasan rápidamente de una frontera a 
otra v róseteme ninguna cosa que necesite algún tiempo para ejecutarse . 
\lmra su pongan im"’ • p m el ojén iio oq ■■■mol está acantonado sobre los Piri¬ 
neos, y que al mismo tiempo el ruso hace uu desembarro en Cal i Jornias; 
pues que prontamente pase alia e! ejército; ¿no es verdad. 
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IJ mismo inconveniente ] j a y en las apelaciones, en las consultas* 
en las peticiones: jos arlos enteros se pasan csfíerando la (irrisión; aún 
r> mayor la difuuhad en las cosas que no admiten espera, como citan¬ 
do es precisa Lima ley nueva, cuando es necesario que duerman las 
leyes, cuando c ircunstancia* extraordinarias exigen la suspensión de 
la* formalidades, según el artículo 303 de la Constitución, ¿qué se 
hace?, ¿qué dicen las Cortes? no da lugar el tiempo; ¿poner un virrey ? 
peores el remedio que el mal; si el virrey rio tiene más facultades que 
un jefe político no bastará, y sí Jas tiene, será un déspota; v si no que 
me dígan los constitucionales ¿qué quisicosa es un virrey? porque la 
Constitución no le conoce: yo lo diré, im virrey es una pieza heterogé¬ 
nea* que sobrepuesta a la máquina consLÍtitrionaJ toda la descompo¬ 
ne; más claro, un virrey es un prefecto romano, la España os Ruma, v 
hi Nueva España provincia; todavía más, un virrey es un rey sin cor¬ 
tes ni consejos. 

Véanse las gacetas del gobierno de México; el año doce se prohi¬ 
bid la lib citad de imprenta, y ahora se ha vuelto a prohibir; se hacen 
tiránicas requisiciones de caballos; se imponen contribuciones al 
antojo; también se ha suspendido Ja libertad individual, y otras 
muchas arbitrariedades, que la menor de ellas no la hubieran sufrido 
los españoles, tu del mismo Femando. Es unía verdad experimentada, 
que los hombres cuanto más lejos ven el castigo, tanto más se inso¬ 
lentan; ¡( dantas vejaciones], ¡cuantos insultos!, ¡cuantas piraterías no 
sufrieron de los gobernantes españoles los holandeses y napolitanos, 
en d tiempo que estuvieron sujetos a la España! 'i si esto sucedía a 
trescientas leguas del soberano, ¿qué será a tres mil? 

Tampoco el soberano cuida mucho de que acá se cumplan las 
leyes: todavía está reunida la autoridad militar con la política; toda¬ 
vía, a pesar del artículo ¿óH de la Lonslitunón, el comercio gime bajo 
las mismas cadenas que siempre: de suerte que los efectos de impor- 
tacióTi, nos t uestan tres tantos más, de Jo que debían valer: y lo más 
sensible es (pie esto no se hace por beneficiar a la península, sino 
solamente por complacer al monopolio. Nos adaman Constitución,, 
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urdón, igualdad de derechos. Así nos quieren entretener como a los 
gusanos de seda, cuando truena, con mido de almireces* La Constitu¬ 
ción es vana* pues el virrey la puede quebrantar impunemente. I*a 
igualdad es mentira; las leyes son leves del embudo; y la decantada 
unión, no es unión, sino encadenamiento. 

Es una sociedad leonina, en la que nosotros siempre sacamos la 
peor parte; los empleos de allá no se nos dan, porque estamos muy 
lejos tli la corte: y los de acá tampoco. porque se desconfía de nosotros; 
de esta manera la Nueva España se ve gobernada perpetuamente por 
extraños, que vienen sin conocerla, están sm amarla* y se van sin sen¬ 
tirla; y siguen otros igiuil mente mr\pcrlus* > desafecto?-: así ninguno de 
ellos la mira como patria suya, sino como Iierra extranjera. Si |*>i fot- 
luna Lograrnos algún virrey benéfico y querido, al instante recelosa la 
metrópoli* sospecha de él y nos le quila: también suele atreverse a lo 
mismo el espíritu de partido, y este escándalo se ha repetido dus veres 
en doce anos; y como no hay sucesor señalado por la ley, queda el nenio 
acéfalo, y nosotros entregados a la» convulsiones anárquicas, lodos 
estos niales no tienen más remedio que una dinastía mexicana. 

Acaso no será prudencia* pero la necesidad me obliga a descubro 
hasta los cimientos del edificio político: ¿que es un Estado? Ls una 
sociedad de la cual los individuos que la componen, pueden retirar¬ 
se, o fiar mutuo consentimiento o sin él. habiendo causas justas, ¿y 
qué más ¡listas? Yo aseguro que si Aragón tuviera la mitad no más dt 
Lasque nosotros tenemos* Aragón se liaría independiente de Castilla. 

Añádase a indo esto, la diversidad de temperamentos y de costumbres; 
siendo cierto* dice Montesquieu* que el carácter, y las pasiones son extre¬ 
madamente diferentes en los diversos climas; las ley es cWxsn ser relativas a 
h variedad de estas listones, > de estos ear;uaeres 1 ", La desigualdad de cli¬ 
mas entre la antigua y Nueva España, es La que corresponde a la diferen¬ 
cia de ¿T> grados de latitud liureai: > 3 a de caracteres no puede ser mayor 
que U que se observa entre españoles e indios; por eso aunque la Consti¬ 
tución les concede a estos el derecho de ciudadanos, no lo estiman, pues 
no han querido que se Ies quiten las tasaciones de los curatos* aunque 
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ellas comprenden muchos servicios |*erxonales: Ihíüjkn cu-oí rail de buena 
s* 11 ayuntamiento» españoles; todo oslo jo miran con repugnancia, 
como si dijeran; ti meo dañas ►», et dona furentes. 

> lo cierto es, que a pesar de tantas leyes españolas cu favor de los 
indios, ellos cada dfu se han visto más infelices y abatidos; no se les 
puede sacar de sus costumbres con la celeridad que lo quisieron hacer 
las Cortes, cuya mayoría no tiene ¡deas bastante ciaras de la Améri¬ 
ca; acá no e^tíi la opinión tan avanzada como en la Europa; por eso la 
violenta extinción de tantos conventos religiosos, y el impolítico des¬ 
afuero del cirro, han escandalizado al pueblo, han irritado a h»s ecle¬ 
siástico», y han sido causas impulsivas del actual rompimiento. La 
Nueva España pues necesita diferentes leyes que la península; por 
tanto no pueden las dos formar luí sólo Estado; porque luí Estado con 
di le rentes leyes, sería un cuerpo con diferentes a luías. 

Aún sólo en Mueva España tendrán los legisladores grandes difi¬ 
cultades. por la diferencia que se observa en ella de costumbres v de 
temperamentos; pero ese cuidado es nuestro, y acá nos entenderemos; 
lo que resulta manifiesto es, que no puede convenir en la zona tem¬ 
plada, y en la tórrida una misma legislación. Cuando Moctezuma se 
obstinaba en decir que la religión de los españoles era buena para su 
país, fiero no para México, erraba como gentil; pero algo quería decir 
como político, con esta diferencia; que religiones no hay más que una 
verdadera; pero las Constituciones política» deben, ser tantas y tan 
diversas, cuantas y cuan diversos son las regiones del mundo. 

No trato ahora de hacer crítica de la Constitución español a. pero sí 
diré que es injusta con respecto a este reino; pues violando los dere¬ 
chos del hombre, excluye de \n clase de ciudadanos a más de la irrer- 
ra parte de sus habitantes. También diré, que es muy difícil, y casi 
imposible mantener el sistema representativo, sobre el pie en que está; 
Sos diputados de España no tienen que dejar sus casas, más que tres o 
cuatro meses al ano. y aun en este corto tiempo pueden desde Madrid 
atender a sus intereses; pero los de América han de abandonar sus 
familias, han de sufrir una ausencia de tres artos, a una distancia de 
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rusi medio mundo; agregúense los gastos de tan dilatado viaje y la 
dificultad de los transportes, por la suma escasez de marina españo¬ 
la; así hemos visto en las actuales Cortes, que para La primera legisla¬ 
tura no tuvimos ningún diputado legítimo, y sólo un mezquino nume¬ 
ro de suplentes, fallos de poderes; para la segunda de cincuenta v seis 
nombrados, apenas seis habrán asistido; unos por su poca salud, o F*> r 
su mucha edad, no se atrevieron a emprender tan larga peregrinación; 
otros se volvieron desde \eraemz; otros desde l^i Habana, por temor 
a los c orsarios, o por falta de barcos; y sí esto sucede en tiempo de paz. 
¿qué se ni (Liando ocurra tina guerra marítima? También puede suce¬ 
der alguna vez que una borrasca sepulte en e! mar a todos nuestros 
re presentantes, y entonces ¿qué hacemos?, ¿qué dirían los españole» 
de la península, sí pasaran ellos por estos trabajos y peligro-s?, ¿qué 
dirían sí el rey. como puede hacerlo ronstitucionalmenle, se traslada¬ 
ra a México* o a Lima?, ¿irían ellos a bis (lories peruana*' 

Pero volvamos a lo que íbamos; ¿||m] caso que falten los diputados 
de América, qué se hace?, ¿suspender las Cortes?, eso no lo pómulo 
la Constitución, ni lo querrán los ultramarinos; ¿privara Sos america¬ 
nos del ejercicio de la soberanía, y obligarlos a que pasen por lo que 
la península sola determine? eso menos, l^a península dice: yo tengo 
mi derecho. La América responde: yo también tengo el mío; ¿pues qué 
sí hace? divídase el infante, y llévese cada una su parte", este es el 
único arbitrio que hav para cortar el pleito; divídase la monarquía, o 
mejor decir, sepárense las dos monarquías, y vuelva cada una a su 
antiguo y natural estado. 

Entre en sí misma la España* y verá que también ella lo necesita; 
este pensamiento no es nuevo, ni es mío; españole» hubo que desde el 
principio previeron, que la Esparta se bahía de despoblar y consumir 
con las Amé ricos* v por eso aconsejaban a Carlos V que la» abandona¬ 
se; profería política, que se hu visto cumplida plenamente. Desde Colón 
la Esparta se ha ido despoblando por la continua emigración de su 
juventud; calcúlese cuántos han venido en trescientos años, y cuánto» 
lian vuelto; agregúese que las colonia» le bao ocasionado a la España 
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muchas guerra», que han sido también causa de su despoblación. Si 
l'crnando \ hubiera desechado tas propuestas del piloto genovés, como 
lo hizo Francisco I, la España estaría tan poblada como la Francia. 

V no solamente se ha despoblado, sino que también se ha empobre¬ 
cido: ello parecía natural, que pues las oirás potencias de Europa han 
sacado gratules ventajas tic las Ameritáis, la pismlt na las hubiera saca¬ 
rlo mayores; pero ha sido al contrario; las riquezas de América han cau¬ 
sado Ja jHjhrezti de España. A la España le ha sucedido, díte Moni es¬ 
quíen. lo que a aquel rey insensato, que pidió que lodo ío que él tocase se 
convirtiera en om. y que se vio obligarlo a volver a los dioses, para supli¬ 
carles que pusieran término a su miseria *. Ll monarquía española es un 
árbol muy grande y muy viejo, que extiende sus ramas muy lejos; pero 
unas están quebradas, otras desgajadas, y otras secas: falta el luego, la 
savia no circula, y el árbol se queda sin vigor, y sin fruto; con este árliol 
lo primero que debe hacer el hortelano, es podarle, til prosperidad de un 
Estado no se mide por su extensión, sino por su población, agricultura y 
arles; en esto debe ocuparse primero lid península. ¿De qué le sirve ser 
soberana en América, si en Europa es esc;lava? ¿De qué sirven colonias 
sin comercio? ¿y cómo |hwI rían mantenerse colonias sin marina? 

¡Oh España! tns verdaderas ruinas son el trigo, el vino, el aceite, el 
lino, las lanas, y las sedas; contigo tienes tus tesoros; no abandones el 
cuerpo por ir tras de la sombra. 

\ aunque a la España le convinieran las \menea*, ya en el esta¬ 
do iieiual debe renunciarlas, porque si la primera conquista h despo¬ 
bló y empobreció mucho, en la segunda acabaría de empobrecerse y 
despoblante;; así que debe sobreseer y conformarse con la necesidad, 
como lo hace el piloto en la borrasca, cede a los vientos, y cambia el 
nimbo por conservar la nave; doce años de resistencia, han darih bás¬ 
tanle a conocer el valor \ constancia mexicana; por lo que ha durado 
la guerra pasada, puede inferirse lo que duraría la que abora se 
emprendiera de nuevo; aquella por el modo ron que empezó y siguió. 
Ine una guerra civil, o mas bien uti tumulto, que la España lm resistido 
con nuestro dinero y nuestros brazos; pero esta sería una guerra de 
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nación a nación; en ella la Península tendría que llevar sola todo el peso, 
pues ya no tienen acá ningún recurso, ni partido; los europeos que eran 
lo- únicos de quienes pudiera esperar algo, están desengañados; muchos 
de ellos se han sacrificado por la metrópoli, y ella como a hijos espurios, 
h is ha desatendido y desamparado en el conflicto; con suma injusticia les 
quitó el derecho de poder ser elegidos pura lu Junta Central; y si en la 
actualidad hay algunos diputados a Cortes, lo deben, no al amar de sus 
padres, sino a la justicia de sus hermanos: así lian visto que la madre 
patria los lia olvidado; han conocido que sus verdaderos intereses están 
identificados con la independencia: ellos hasta ahora estaban casi sin 
pal na, pero va la eligieron, pirque rotulen que más fácil csqucrl euro¬ 
peo cu América se haga americano, que el que el americano en la Amé¬ 
rica se haga europeo; y también que es más justo que pocos cedan a 
muchos, que el que muchos cedan a [Micos; conocen que es preciso a« lop- 
lar nuestra causa, o volverse a España: peno a España ¿a qué irían? I xis 
eclesiásticos a ser escarnio de los ultraliberales, que tanto abundan; los 
empleados y los mil llares a morir de hambre, pues lo que Lilla sobran son 
empleados abandonados, galones y bordados sin pan; los comerciantes 
derruirían sus capitales. ¡que pérdidas para redondearse!, ¡.y que difi¬ 
cultades para establecer nuevos giros de objetos tal vez desconocidos, y 
en un país en que el comercio está más apurado! Lo mismo sucedería a 
los labradores; y además todos tendrían que sufrir tos excesivos gastos 
del viaje, bis molestias, la mudanza de temperamento, que a muchos lia 
costado la vida; si no pregúntese a los que se han ido; casi todos están 
descontentos allá, y muchos se lian vuelto, aun durando el peligro que 
habían querido evitar, y que ya se acalló. 

La España pues las habría con toda una nación en masa, y el poder 
de una nación es grande, como se lo hizo ver la misma España a dona- 
pEirte, Va está echadod darlo, y la Nueva España conoce muy bien que 
si ahora cediera, sería tratada, lio ya como pupilo, sitio como esclava: 
|Kn Lanío, más quiere una guerra peligrosa que una paz miserable; o ser 
independiente o no ser: está resuella. Nada se conseguiría con destruir 
nuestros ejércitos, sería necesario destruir nuestra generación. 
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Ahora bien, [ludiré sin injuria) l.i península no tienen fuerza para 
lauto; necesitaba los ejércitos de Rusia* j la marina de Inglaterra, para 
transportar simultáneamente a diversos puntos de América* medio 
millón de hombres que obrando de acuerdo, v de buena fe (que sería 
un milagro) 3 u sujetasen toda a un tiempo- de otro modo no se haría 
más que perder el detalle, dinero y hombres, pues toda la América 
está ardiendo, \ tina sola centella de independencia que quedase* se 
haría Juego un gran volcán. Además para conservar la dominación, 
sería menester reforzar ron | nulamente las guarnicione* eon nuevos 
ern ios de tropas; pues un resurte no se puede tener oprimido* sino eon 
una fuerza ( oritinua, y siempre superior a la fuerza elástica; de otra 
suerte se desenrolla* y vuelve a mi estado natural. loi costosa y mal 
lograda expedición de Morillo, es buen documento de c>la verdad. 

Mas supongamos que la España pudiera, ¿qué iba a conseguir?, 
¿un comercio exclusivo?. ¿y de qué? [a península en realidad no es 
más que una factoría de la Europa; ella no tiene fábricas, y para dar 
salida a sus generosos vinos* v substanciosos aceites, no necesita de 
Comercio exclusivo; así que la empresa le saldría muy rara; y si no. si 
es lícito comparar a hombres eon dinero, calculemos; ¿cuánto vale un 
español joven?, ¿cuántos perdería la España cada año?, ¿qué utilida¬ 
des quedarían rebajados los gastos?, ¿a como sale cada uno? 

Además, »¡ la España desechando la Constitución* quisiera volver 
al sistema colonial antiguo, se lo impedirían las otras potencias, que 
aspiran al comercio libre con las Amé ricas, v que en mucha partí 1 ya 
le tienen; y al Jiu no conseguiría más que disminuir su población, v 
aumentar la nuestra; pujes de los militares que viniesen, unes se pasa¬ 
rían a nuestras banderas, otros por buscar fortuna dejarían las armas 
v se harían conciudadanos nuestras; de 3 o limo y de le o|n» lene ritos va 
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infinitos ejemplares en las ¡ropas expedicionarias que acá había. Ni 
puede esperarse otra cosa, ¿pues qué español ha de querer venir a las 
Indias, a sólo pelear y morir, o volverse? Resultaría pues que la Amé¬ 
rica iría cobrando más v más fuerzas para hi independencia, que al 
cabo alguna vez había de llegar. 
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Del le considerar también la España, que no hay enemigo pequeño; 
que la América exasperad a* le cerraría todos sus puertos y buscaría 
indas las represalias posibles; que 110 es prudencia empeñarse por 
cosas que cuestan mut ila, y duran poco; que hi mayor necedad es 
estar en guerra sin poder hacerla; que en lodo caso más vale un 
comercio Lucrativo, que una soberanía dispendiosa; mejor es un pacto 
de familia, que una discordia interminable; sí, interminable, porque 
en América, mientras no hay independencia, no hay paz. 

Acaso la península se quejará de que rio se consultó con ella; lo des¬ 
eábamos, pero la empresa ejecutaba, la distancia la dilataría mucho, v el 
1 iempo no dalia lugar; también, aunque esperábamos que condese-e lidíe¬ 
se. podría ser que no; y en este roso nos peijiulicábcimo* dando un aviso 
que pudiera resultaren nuestro perjuicio; pues estábamos resuellos irre¬ 
vocablemente. Además todas las cosas tienen >li tiempo, y ruando se 
prescrita l.i ocasión no conviene dejada pasar. [jorque 110 vuelve; v de 
esto estábamos ya bien escarmentados. El año de ocho. ¡n>r necios mi ra¬ 
in i en los. perdimos la mejor coyuntura, lo que después nos ha costado 
mucha sangre. Finalmente. lanqKX'o la España en sus empresas ha con¬ 
tado para nada con Jas América** antes sí las ha perjudicado; ¿pues que 
derecho tuvo para quitamos la dicha de tener acá a nuestra rey? Hurlo* 
l\ había resuello venrise a México, \ entonces México sería Ja metrópo¬ 
li de España, como lo es el Brasil de Portugal. ¿Qué Jas mutaciones polí¬ 
ticas, sfílo en España son lícitas y en América no? 

I Véjanos pues, ¡olí Espiaba!, déjanos gozar de nuestra libertad; si 
nos has¡ hecho beneficios, corona tu obra, y sea Ja instalación de la 
monarquía mexicana el úl timo acto de tu autoridad paternal. Danos un 
rey, y conviértase la cadena fie la dependenria en lazos de amor, pie¬ 
dad \ gratitud: considera que el padre que nunca quisiera reconocer 
a >ii ! hijo como hombre, sería injusto porque no se crece para no salir 
de niño. Danos un rey. \ tendrás nuestra plata v nuestro oro. Danos un 
rey, y si no se lo pediremos al Brasil, a Nápoles. a Ja Francia o a la 
Austria; nosotros no nos oponemos a la unión, la naturaleza es Ja qui¬ 
se opone; nosotros rio nos separarnos* el océano nos separa: nosotros 
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nw conspiramos contra niKStm rey. sino contra su ausencia. ¿Ojalá que 
femando pudiera estar rentado en dos tronos a un tiempo! Nosotros 
110 resistirnos al soberano sino a un maléfico j>oder intermedio, que no 
lienen nombre en ningún gobierno* pero existe, Nosotras, Madre Patria, 
no nos liemos Jevanlado contra ti ni contra tus leves, sino contra los 
infractores; ni tampoco la resistencia que se nos ha hecho ha nacido de 
fu sino del despotismo que no conoce a la justicia; y del monopolio que 
por su interés tíos sacrifica lia, y por su incapacidad teme ai comercio 
libre como a la muerte. 

Imita, pues, heroica España* imita en caso semejante la prudencia 
y ^ generosidad de Ahraham, que viendo reñidos a sus pastures con 
los de I ,nk le ilijo: te suplico que no haya discordia entre ti y tnf; ni 
cutre tus pastores ni los rufos, porque somos hermanos; separémonos el 
uno riel otro ' r Y no por esn se rompió la hermandad, como se vio poco 
después, que habiendo caído Lot prisionero, el patriarca armó a sus 
domésticos, y marchó velo/ a libertarle, 

fiemes de la España. Quiroga, Riego, Yrroagliéro, \ vosotros Vigile- 
lies, t lores, Herreros, antorchas y columnas de la Constitución espartó¬ 
la, vosotros iH 3 s habéis enseñado a ser libres, no neguéis vuestra doclrj- 
na, no contradigáis a vuestm ejemplo, no os opongáis a nuestra justa i 
necesaria independencia; ni me mis os opongáis vosotros, europeos 
beneméritos, conciudadanos nuestros. ¡Ay! ¡evitemos eJ que resucite 
una guerra como tu pasada! No lo permita Dios; vivid seguros, que 
t >la es vuestra patria, y confiad en vuestro dulces compatriotas ame¬ 
ricanos; cada uno de ellos es otro José que os dice; no temáis que yo 
soy vuestm hermano 14 ; y vosotros sois los Benjamines, Españoles todos 
de cualquiera región y condición que seáis, oíd y aplicad; diezjribus 
de Israel no pudiendo sufrir el gobierno de Roboan, se hicieron mde- 
pendieiites de las otras dos; éstas querían guerra, cuando se apareció 
el profeta Semejas clamando de parte de Dios: non pugpabilis adver¬ 
as Fia tres vestros, a me erum, factura cst verimm hoe'\ 

Manuel de Ja Barcena 
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VI 

Independencia de Nueva España, Discurso 
político por don Florencio Pérez y C Remoto (*) 


La revolución de Nueva K>e>íii'i¡i om >e eliserve en su ur¡u;en t ora se 
siga cu su curso., ora se analice en La actual reacción es un fenómeno 
inconcebible en política, que desconoce la historia de las naciones, Etlu 
no es aquel noble esfuerzo de pueblos que resisten la esclavitud* no, los 
heroicos sacudimientos de la opresión, no lampocuel nnnving¡cutí> fran¬ 
co v los impulsos generusns de la lilH-rlud legal, de la seguridad indi- 
v ¡dual; es sí. un paso retrógrado en Ja marcha que sigue el género huma¬ 
no; es una coulradieeióri de l< ns. priiu qjius liimltinsos que La filosofía lia 
derramado sobre el universo; es un obslácoln impofeule. poro volunta¬ 
rio a los progresos del siglo, es al Un un conato directo y ejecutivo hacia 
la esclav itud y dependencia extranjera, 

Ln las naciones, ctmio en el hombre son tlébih's y vacilantes l^s pa^iw 
de su infancia; firmes > ágiles rn la virilidad: trémulos e iru'ierlus en, lu 
decrepitud* L<is edades v los jtcnodos de lu \ida lísiea y social obras son 
del tiempo; el arle nada puede contra las leyes inmutables de la naturale¬ 
za, Separarse de t-stos principios r* destínux'er la suiáituc armonía de la 
creación, e ignorar los fundamentos eternos sobre que reposa e! universo. 
Injusta posteridad verá atónita en las tentativas de esta emancipa¬ 
ción inmatura el retroceso de las luces* la vuelta de los siglos bárbaros* 

(*) Reimpreso en Cádiz.; Impo nía do Roquero, IH2 L Riri.iotfi:\ fíiáu.i- 
Cí f>EE. I'.staihí lll' J \\ ISCO í( ruadalajara). Misí-elártea 171. Se ha nuKlcrníza- 
do pililo la ortografía como la puntuación fiel testo original. 
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<d retorno del nxlracismo y la destrucción del más fértil territorio; ella 
canteen 1 piando en el tiempo) en los sucesos que prepárenmete cuadra 
<!r sangre y de honor, y posando sobre las minas de la antigua Anáhuac 
lanzará en mérito de su dolor profundo un grito r|e indignación c ontra la 
¿Itn ffl conducta de hijos ingratos y de hermanos tlesconocidos. 

¿Los vástagos ilustres de la gloriosa descendencia de i “clavos y 
Kami ros. aquel los tiernos renuevos del amor conyugal que identifica¬ 
ron la casi distinta naturaleza de los habitantes de dos mundos, la 
especie europea trasplantada desde los altos Pirineos hasta k orgu- 
llosa cordillera de los Andes intentarán romper lioy los lazos suaves 
pero firmes con que la sangre, la religión, la patria, las leves y las cos¬ 
tumbres para siempre nos unieran? 

í,)nc subiendo a su origen desconozca el indígena la prescripción 
que alega el pueblo europeo, que prefiera k pureza y sencillez de la 
vida natural a los encantos y atractivos de la civil, que ame la inalte¬ 
rable tranquilidad de k campiña y repugne la fatigosa agitación de 
necesidades nuevas, efecto es de su índole \ estado actual; empero 
que el hijo reclame derechos que niega al padre, que llame usurpados 
los que de éste hereda y que contradiga k posesión y aquiescencia de 
sus progenitores, haciéndose él solo dueño de ella*, es a la verdad la 
última prueba de ingratitud e inconsecuencia. 

Lsr majes luoso silencio con que el turó fita muda menté desaprueba 
el trastorno que el malcontento intenta; k general y uniforme indigna* 
rión con que k mayor y más sana parte del pueblo americano lo des¬ 
precia; la lección triste pero tuerte y decisiva que k experiencia pre¬ 
senta; el amor, kfraternidad y tantos otitis vínculos sagrados que hacen 
del europi o \ americano, uu solo ser y una misma esencia ¿110 serán 
compatriotas, desengaños bastantes que ns hagan abandonar la extra¬ 
viada senda por donde los intereses de corporaciones y parí indares os 
llevan? ¿seréis fK>r más tiempo la víctima y el instrumento de los que 
ciegos y fanáticos saciar sus pasiones, o evadir la justicia desearé? 

Arrancar la fTiatura tierna del regazo amoroso de la madre que a 
sus pechos lo sustenta; separar de los brazos del cónyuge k virtuosa 
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v sensible esposa que le ha jurado le eterna; armar la mano trémula 131 

del americano con la cuchilla parricida y sangrienta que lia de cortar 
el lujo precioso de la vida ei! que debe su existencia; hacer que el endu¬ 
ro padre su amigada mejilla humedezca con las lágrimas del dolor 
que le causa la viólenla separación del hijo que en sus últimos días 
el alimento le diera > romper en fin los más firmes y estrechos ruidos 
con que nos ligó fk] naturaleza ¿es esto, españoles, lo que se llama 
independencia? 

Mas cuando así no sucediese, cuando dado fuera borrar del tiempo 
\ de la roe moría la pasada catástrofe, cuando las vivas imágenes del 
horror pudieran arrancarse de los corazones lastimados y adoloridos. 

1. uandoel olvido general de las almas sensibles, cual eterna sepulcral 
loza cubriese pora siempre las calientes cenizas > la sangre aun hume¬ 
ante de tantos millares de víctimas inocente* \ cuando una sene no 
interrumpida de hechos, desmintiendo temores garantiese Ja seguridad 
personal y restableciese la confianza jn'idida ¿tiene por ventura la Amé¬ 
rica septentrional el oslado do fuer/a, de virilidad c ilustración común que 
necesita para obrar con mdtqM'tidencia de la metrópoli y figurar digna¬ 
mente entre las grandes potencias del viejo > nuevo continente? He aquí 
americanos el gran problema |Kilfl¡co que es necesario resolver antes de 
comprometer los intereses del listado y aventurar k suerte de la religión 
y de la patria. 

Su existencia es efímera y precaria cuando la población y la rique¬ 
za unidas no la consolidan: verdad es que bis leyes y el gobierno deben 
abrir estas fuentes de felicidad pública: pero también lo es que no 
depende de la legislación lo que es obra del curso de los üempo&; no es 
lo mismo mejorar y enriquecer una nación ya constituida, que darle 
forma de tal a la que aún está en La niñez. Siendo, pues, evidente que 
Nueva rispaña no goza de la abundancia que pudiera porque es limita¬ 
da su población, y siendo también cierto que la falta de ésta debilita la 
fuerza v el poder nacional, preciso es convenir en que los autores de la 
guerra intestina trabajan con ansia pura arruinar la patria que Ungen 
del éritler, y para hacer ridiculas las miras de independencia, exponien¬ 
do su país al riesgo de ser presa de un ambicioso conquistador 
















I-i* guerras chiles son constantemente más destructoras que las 
extranjoras, porque estas se sostienen por lo milicia permanente 
mi en Iras que aquellas distraen fie las atenciones domésticas a lodos o 
n la mayor parte de los pacíficos habitantes que debían ocuparse cu 
los ramos ríe la industria nacional, y subvenir en el modo posible a los 
gastos que impende el listado para conservar su integridad e inde¬ 
pendencia; el espíritu de vengan/a y ríe partido, 3 a exultación <|e ías 
pasiones, y aún el desenfreno que acompaño siempre a las cmiYulsio- 
nes políticas rompen el laxo social, y etiope lian los derechos de pro¬ 
piedad y libertad tan necesarios para mantener el orden v la felicidad 
de los pueblos; la confusión, la inmoralidad y la fuerza dirigen U opi¬ 
nión > determinan los empeños que tarde o temprano consuman la 
ruina de las potencias más florecientes. 

En tanto subsiste el Estado en cuanto el producido del trabajo de los 
hombres es superior a sus necesidades, y de este principio nace el cui¬ 
dado que tienen fas sociedades de hacerse agrien!loras antes que indus¬ 
triosas o comercian les para asegurar la subsistencia y ¡impere limarse 
con ¡o sobrante un cambio ventajoso, capa/ de cubrir la escasez de otros 
frutos propios de distintos climas, \ que se hacen indispensables a la 
comodidad v recreo de la vida civil; la economía política nos ensena por 
una experiencia tan ariligna como conIinunda que la verdadera riqueza 
páblica consiste en las producciones de la tierra, y Mueva España debe 
dirigir su cuidado al progreso de la agricultura que destruye y ni aumen¬ 
to de brazos que arranca de las más importantes ocupaciones, si quiere 
evitar Jos resultados de Ja anarquía y de lu desolación, 

-Si la población y la agricultura regional no tienen el fomento ni la 
perfección necesaria pura competir propnroioiiabiienle con las demás 
potencias, y son los principales manantiales de la felicidad piíhlft-a. 
preciso es convenir en que la industria y el comercio serán débiles, 
pues que siempre están en razón directa de la prosperidad o deca¬ 
dencia de aquellos dos agentes; este axioma político si bien es el efec¬ 
to de una combinación doctrinal, está con Ii miado prácticamente por el 
estado de la industria americana y por 3 a naturaleza de su comercio. 
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Hombres irreflexivos, ^ lambién muchos juiciosos, atribuyen la 
causa tic un mal tan corlucido al sistema colonial que ha gobernado 
estos países, con lauta más aparente justicia, cuanto que apoyan su 
opinión en el conocimiento que tienen del tálenlo y disposición de los 
naturales, yen las impolíticas, aunque abultadas restricciones que lia 
sufrido la América nuís por un error de cálculo que ¡Mir un principio 
de opresión. (Quisiéramos que los buenos políticos, y los sabios eco¬ 
nomistas que tengan una idea exacta de Ja situación actual de este 
reino expresasen con franqueza, y con arreglo a sus conocí míen tos el 
ungen de la decadencia, o sea la imperfección que se advierte en los 
ramos de industria pública; y estamos seguros que convendría cu que 
la falta de brazos y de cultivo bastan por sí solos a retardar y aiiti a 
imposibilitar los progresos de que es capaz un Mielo menos fértil que 
el que haló tamos. 

Aunque uo es dado a todas las naciones el privilegio de ser manu¬ 
factureras* deben sin embargo aspirar a este ramo de riquezas todas 
las que están en el casó de sacar partido, de sus producciones natu¬ 
rales. es decir, las que pueden ser agrien lio ras; y Nueva España com¬ 
petirá con mis vecinos luego que la población corresponda a la vasta 
extensión del territorio que ocupa. Es un argumentó tan común como 
débil, suponer que el entorpecimiento de las fábricas americanas es 
producido por la c oncurrencia de efectos de la península y por la pre¬ 
ferente atención que le ha merecido a 3 gobierno la industria de La 
metrópoli. Si los estrechos límites de un periódico no nos privasen 
aclarar estas ideas expondríamos con gusto fundamentos muy solidos 
que demostrasen huí >er sufrido la antigua España menoscabo en su 
riqueza, poder y representación. ]»*r conservar y proteger sus estable- 
c i míe n tos ul trama ri nos. 

Por grande que sea La ilustración americana, y por generosas que 
fuesen las providencias del gobierno, nada podría adelantar la indus¬ 
tria pmv ¡ricial si le faltaban las primeras materias, y si no tenía medios 
de proporcionárselas sin necesidad de ocurrirá dominios extranjeros; 
es verdad que el comercio no os otra cosa que esta solicitud recíproca 
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de fus pueblos para cambiar los ciertos propios por los ajenos; pero es 
también innegable que las manufacturas en tanto son más cómodas v 
útiles en cuanto son formadas de producciones nacionales. 

Seamos justos y conozcamos que la situación política tic las Anle¬ 
ncas en el corto tiempo de su descubrí míenlo, no puede ser la misma 
que hi que tienen las antiguas naciones de] otro continente; que las 
españolas exceden ert ilustración y r riqueza a tas que están unidas a 
los demás gobiernos europeos; que ellas han pros pe ráelo n expensas 
del a metrópoli y que necesitan fomentar su agricultura, y aumentarla 
población pura dar a la industria el impulso correspondiente a nues¬ 
tros deseos, y el que es indispensable al fomento del comerciante. 1.a 
riqueza de un Estado, depende del sistema político > eeuuórnico que 
establece un gobierno justo e ilustrado; ¡uto este sistema debe con¬ 
servar enlazados los diIcíenles ramos que lo componen, si no quiere 
ver derrocado el edificio social que levantó y a tanta costa sostiene. 

Cuando se reflexiona sobre el afán y entusiasmo con que se bu sean 
los niélales en el seno de la 1 ierra, y cuando se advierte el corto mane¬ 
to de balotantes que pueblan este inmenso continente, es preciso 
admirar que haya aiin pueblos tan laboriosos y discretos que sepan 
sacar de la haz de la tierra, y del sosiego de los tulleres, oro más puro 
que el producido en las constantes bonanzas de las ricas velas de la 
Valenciana. Trabájese en buena hora para deslumbrara las potencias 
preocupadas y codiciosas con el brillo de nuestros metales; pero con¬ 
servemos nosotros la vista juiciosa y perspicaz que nos lia de hacer 
distinguir los frutos preciosos que nos ofrece [Ja] grata naturaleza, si 
queremos dedicar nuestros conocimientos y nuestras tareas a sn feliz 
adquisición. 

Así como fa independencia de |o> Estados L nidos parece seríirdc 
ejemplo a los que pretenden la de Nueva Espuria sin calcular Ij> cir¬ 
cunstancias, relaciones ni motivos que la determinaron 1 , así también 
deberían observar que la liase de su sistema constituí-iotial es la pobla¬ 
ción, v que desde un principióla promovieron facilitando la emigración 
de otitis países y protegiendo la agricultura, según que aumentaban los 
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brazos; 9a libertad de cultos y el federalismo han podido contribuir 
sobre manera a que sea constante y numerosa la connaturalización de 
los extranjeros; y aunque en los pueblos católicos y en los gobiernos 
monárquicos no es adaptable esta política en toda so extensión, eso no 
prueba que un Pistado qu-e empieza a constituirse no deba atender pre¬ 
cisa e indispensablemente a multiplicar sus individuos, y mucho más 
cuanto pretende figurar entre potencias de primer orden. 

Si. pues, tos angloamericanos deben su prosperidad a la poblac ión 
aumentada, ¿podrá Mueva España ser Feliz disminuyendo el número 
de habitantes que tiene, y persiguiendo a cuantos europeos abriga en 
su seno, y a cuantos la pisen de nuevo?, ¿podrán progresar la agricul¬ 
tura, las artes y el comercio en un país devastado y desierto’.', ¿podra 
--olicitar que las preponderantes naciones de Europa reconozcan una 
independencia imaginaria y ridicula?, ¿[kkI rá esperar que esas tribus 
salvajes, v semisalvajes queden en inacción cuando adviertan que los 
campos, v los poblados recuerdan el estado antiguo de naturaleza en 
que bis halló la verdadera religión? 

La multitud de clases, aún en los países más civilizados, ha sido 
un obstáculo insuperable para realizar los proyectos revolucionarios, 
\ ninguna nación del universo ha presentado la complicada variedad 
de castas que se advierte en las A meneas, y por consiguiente en nin¬ 
guna otra parte han podido ser tan encontrados los intereses y tan 
diferentes las costumbres de pueblos minios por la misma religión > 
por las mismas leves; la isla de Santo Domingo, Hílenos Aires, Curu¬ 
cas, Mameaibo y Mueva España misma nos ofrecen un triste ejemplo 
que no deben olvidar los que en el frenesí de su ambición se lisonjean 
imponer el yugo a las rezas más numerosas; el ilustrísimo señor Quei- 
po fue el primero que hizo la más juiciosa aplicación de aquellas des- 
gracias que no podrán menos de repetirse en nuestro suelo si continúa 
una facción tan injusta como descabellada. 

El desnivel que hay entre el número de americanos españoles, y el 
de los indios, mulatos, castizos, etc., al paso que es un nuevo incon¬ 
veniente para que se lisonjeen los primeros de arrogarse el dominio si 













logran í¿± independencia, es también una razón para esperar con 
sobrado liindarneiijn que los segundos res islán la opresión a que quie¬ 
ren reducirlos los que rio Sierren otro derecho que el que negaron a los 
europeos; la fuerza pública de un estado que lia de gobernarse por sí 
propio no sólo consiste en que los bul litantes correspondan a la ex l eli¬ 
sión del país, sino en que su población sea proporcionada a la del 
vecino para rechazar cualquiera agresión y poder conservar la inte- 
gridad e independencia nacional: Nueva España no está en ninguno 
de los chis casos, y lo estaré menos cada día porque las mezquinas 
¡deas y lia jas pasiones de los descoriten tus se dirigen exclusivamente 
¿i la destrucción de un país que debió conservarse v enriquecerse a 
expensas de las combustiones políticas tic la I arropa y a favor de la 
emigración de La península. 

Pero conviniendo por un instante en que se consigue separar esta 


América de la legítima, legal y justa obediencia que ha prestado 
desde su descubrimiento a la heroica hispa ña sin la despoblación 
horrible que siempre causa» las guerras c iviles, y que al tremolar la 
nueva bandera tricolor, es igual su población a la que antes tenía, aun 
en esta hipótesis ¿podrá crear y mantener en pie el numeroso ejército 
que debe guardar sus costas y fronteras’'. ¿tiene fondos con qué sub¬ 
venir a los gastos enormes y precisos para conservar la fuerza armada 
que ha de velar por su seguridad?, ¿los brazos quitados de la agrie, ul- 
lura, de las minas y de la industria pura ocuparse en la defensa nació- 
nal no i ni luirán en La ruina de un país que disminuye los contribu¬ 
yentes y productores y aumenta los que consumen sus fondos v sus 
frutos?, ¿el preciso ramo de contribuciones, ni aún Ja violencia de Jos 
impuestos cubrirán no ya el déficit ríe la liad crida publica, sino el leu lo 
de su haber cuando no hay agricultura, cuando jalla el comercio vrstá 


perdida la industria? Respondan si pueden a estas reflexiones tan 
naturales como evadas los que saben ocupar la imprenta en samas- 
mos > argumentos ridículos; pero ¿qué han de contestar en favor de 
unos hombres que levantaran el estandarte de rebelión sin concierto* 


sin orden ni sistema/ Derramar la sangre ¡nocente, robar, i dar rienda 


a las más viciosas pasiones fue el único plan con que empezó la insu¬ 
rrección, 

Ni es sola la debilidad de la fuerza pública la que dificulta el logro 
de la independencia, o por mejor decir la que se opone a su conser¬ 
vación: el atraso de bis artes, la escasa ilustración, y lo imposibilidad 
de establecer relaciones comerciales con otras potencias son a la ver¬ 
dad obstáculos insuperables para afirmar un gobierno particular en un 
país que no puede por sli naturaleza pensar por ahora en otra t usa que 
en seguir la marcha de una provincia rica e industriosa: desenvo]va¬ 
mos el pensamientos [jara evitar falsas interpretaciones. Hemos fun¬ 
dado nuestro tema en la desproporción del terreno y sus habitantes y 
en la div ersidad de castas que constituyen la población, y con arreglo 
a estos principios vamos a probar las últimas proposiciones. 

Sería fallar a la verdad y hacer una injusticia notoria a los ameri¬ 
canos. suponer que el atraso de las arles y la pora ilustración eran el 
efecto ríe la ignorancia, cuando es preciso confesar que unas y otras 
no sólo Han tenido un lómenlo admirable, sino que están en el casado 
competir con algunas de las más cultas potencias de Europa; mas esto 
no contradice de ninguna manera nuestro aserto. Así como la riqueza 
tb un príncipe no prueba la de h nación cuando son pobres los parti¬ 
culares, y así como el canda! crecido de una o más f iases es perjudi¬ 
cial a! Estado si las demás perecen, así también ki ilustración y sabi¬ 
duría de los americanos españoles no constituyen la felicidad común 
cuantió viven en la ignorancia las demás castas que lonnan un Indo 
rúa Ira veces mayor que el que aquellas componen; sabemos muy bien 
que este del celo narr del gobierno, pero no puede negarse que a sólo 
él es acreedora la América de la ilustración que goza: sí el vicio del 
antiguo sistema «Ir- política y educación ha dejado en las tinieblas infi¬ 
nitas generaciones que habrían dado luz a su patria, hoy que cJ augus¬ 
to Congreso abre las puertas de la sabiduría a lodos los españoles, y 
que sólo han de distinguirse por la virtud y el merecimiento, desapa¬ 
recerá la ignorancia de las (‘astas > si- formarán de pueblos inciviles 
c iudadanos instruidos \ útiles a la sociedad. 
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hir taraces que sean las providencia*, y vehementes jos deseos de 
nuestros representantes, es necesario que obre el tiempo para coger el 
fruto de esta preciosa semilla que ha derramado nuestra liberal Cons- 
litucidru y en el entretanto siempre hemos de tocar la misma dislan- 


■fja íle conocimiento* que se advierte ahora, v que será infinitamente 
niayur si Mueva hispana desprecian do ocasión tari oportuna pretende 
perpetuar el error y la ignorancia de estos infelices contimiaiKio el sis- 
lema destructor de la insurrección. 


S¡ la América septentrional estatuye sus leyes y establece un gnbíor- 
00 propio, está precisada por muchos años a conservar una actitud milj- 
tar pura asegurar su pretendida libertad, v entonces ni puede ni debe 
dedicarse a la educación pública que tanto necesita y que tiene ya plan¬ 
teada cu la sabia Constitución española,. ] troquemos, americanos, la 
espada por la oliva, sofoque la razón e! ímpetu tic las pasiones. Ja huma¬ 
nidad. la naturaleza \ la religión recobren Ja dignidad y d asiento que 
tuvo siempre entre unos y otros españoles \ que han formado en todas 
aludes ci carácter ríe la primera nación del universo! 

Lw misinos inconvenientes que hemos anunciado que tiene este 
reino para constituirse independiente con respecto al estado de fuerza y 
de industria, los hay con relación a sli comercio, y si bien este es luí 
canal íle la riqueza pública, es tam bién un conducto obstruido si no reci¬ 
be caudales que circulen constantemente por él y manifiesten que la 
luenle de la telicidad nacional se aumenta sin interrupción. Una poten- 
otn que no es agricultura, o que siéndolo ílo tiene sobrante que cambiar 
ron las producciones extrañas necesarias a su subsistencia o comodi- 
dud. no puede ser comeo-iante aun cuando su posición geográfica sea la 
más a proposito para el tráfico terrestre o marítimo. Veamos, pues, según 
estos principios si Nueva España debe esperar establecer rehirícmea 
comerciales que la (Mingan al nivel de otra cualquiera potencia 

f',1 comercio considerado en torta su extensión es una ciencia que 
necesita reunir multitud de ideas, y que está sujeta a principios faculta* 
ticos, al rigor del cálculo y a los conocimientos políticos y económico* 
que dírigeni las operaciones de los negociantes naturales y extranjeros; 


t 


nosotros estamos muy distantes de lidiar el ementa límente un punto 
digno de la meditación de los primeros ingenios, pero entendemos que 
es necesario hacer esta breve definición para que no se estimen inopor¬ 
tunas las reflexiones ti que- nos induce la continuación fie este discur¬ 
so. v el conocimiento de la naturaleza del tráfico de un país que nece¬ 
sita fumenlar su agricultura e industria, antes que dedicarse a un ramo 
que nace y depende de la prosperidad de ellas. 

Si el estado en que se halla esta América no es bastante a dar a 
conocer que su comercio debe ser pasivo ínterin que no tenga produc¬ 
ciones tan cómodas v abundantes que puedan competiré» olios mer¬ 
cados. la experiencia de trescientos años servirá de conocimiento a los 
que intenten resistir la fuerza fie esta verdad, y a los que juzguen con 
ligereza sobre los principios que hemos establecido: la demostración 
será tanto más clara y convincente cuanto sea más prolijo el análisis. 
Nuestro comercio debe considerarse bajo dos puntos de vista; este es, 
de dentro y de fuera: el primera consiste en el c ambio y consumo de 
los frutos de las provincias o de los pueblos que recíproca mente se 
auxilian v sostienen contra la compra de lo necesario, y con la venta 
del sobrante. Y este es el que se llama propiamente interior u provin¬ 
cial. Cuando de este activo giro resulta un excedente inútil a la std>- 
sistenda o comodidad de los particulares se establece el segundo, o 
sea el comercio exterior para dar salida a los electos propios y pro¬ 
porcionarse los extraños. 

Yunque en el sentido genérico deben estimarse por consumos las 
manufacturas, y los artículos de comodidad, decencia y recreo, en 
obsequio de la claridad y de la más fácil inteligencia nos reduciremos 
a tratar por ahora de los que son indispensables a la vida, porque 
cuanto se diga de estos bajo las reglas generales de una juiciosa eco¬ 
nomía es aplicable a los demás tic la industria pública. Es innegable 
que Nueva España ha cubierto en Indos i tempos estas precisas necesi¬ 
dades cualquiera que baya sido su [Ablación. así ci.. lo es que puede 

alimentar y sostener un número infinitamente mayor de habitantes que 
los que tiene en la ac tualidad siempre que baya dedicación, empeño 
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Ui escasez v rares- 


f,r ición de todas, si los 


v trabajo para cultivar la tierra v mejorar sus 1 l 

i . ■ i " , ' ■úhareg,; pero es igual¬ 
mente cierto que nunca ha teman mi sobrante H 

la circulación del comercio exterior, ni pu lese entrar en 

países que a Favor de su población* localidad * r * ^ ,)lms 

.. .. i , V medios lie conducid 

Jos, eran rnas equitativos que los nuestros. 

Son infinitas bis 

circuriHtímdasi que contiiiT^j, j 

tía de nuestros frutos, y quisiéramos hacer ru ' 

cortos I imites de este periódico, v el deseo de <„ 

*■ „ t , „ t f i i >n c¡ujr un disc urso que 

tiene ya más extensión de Jo que nos prop Ua : . 1 

i . i . ■ i - r- r llllf> s* no nos impidiese 

hacerlo; pero no podemos dejar de significar n, , 

i*,. i .r i í-r .. , ' U| Ma Talla de liraEQS es 

el mayor nhsluculo político que tienen la ¿igririili 

■ r i ■- 1 ,| ra. v la industria ame* 

ncana, para vencer lo que pudieran presentar 

I-, I 1 i i , . , 3 ,í< ‘sp os veeinsis. Marn- 

hien los que nacen de la naturaleza del terreno • ■ 

sobre la topografía de los Estados Unidos, y jWl,3|i; ° Jl ^ * x ^ ona 

ella la de La Nueva Esjíaüa jiarcce que La compara con 

la -aiperficie de aquel suelo mavores riquezas m-1 P° ner ^obre 

^ ,, . i, i i , - j i due lasque leñemos en 

este sepultadas en las enlamas de la tierra: . . ", 

i efecto la multitud de 

puertos que hermosean y protegen sus costas i , 

i i t i . ' cl 'eracid;td de los cam¬ 

pos. los nos caudalosos que Jos cruzan v riegan 

. . - r i , «. Presentan la más i nte- 

resante perspectiva. entreten Jas mas Jison er-i. 

, ■ i i i } tLS esperanzas al indus¬ 

trioso colono que derrama su sudor para j*ii¡¡p ;i n* , i 

, i - | i , ' ^fgún día el íruto de su 

Ira bajo y el premio de sus tareas. 

Así es que favorecidos aquellos establee i no 

, , ... , ‘ e, dos por la mil linde¬ 

za, protegidos por leyes juiciosas y mejoradas r*, t M 

i a . < ¿ y ' . t 1 r Ja ilustración de sus 

habitantes, serán felices fnlcnn que logren <. Hlt . 

interior, y mientras que mi liado cruel no losóla, ívar LÍ lrai,c pd ¡dad 

para empuñar la espada, en cuyo caso sufrirán i^* ' e ^ aT d ^ Sleva 
ri ii ]n>y otras imriones más ricas y felices; ,--. r . ' rigores qm pade - 

pendencia y prosperidad llaman tanto la atcnciiJ' i ^ 1 l °* ' ** n 
dores sin consideración, romo liemos dicho am 1 nuestros innova 

, ; , , ■ , ■ 10 ani ^ a la diversidad de 

nrruiishiocias, competirá en todos tiempos n fl i 

años con nuestras produceiones, exceptuando U merios miR os 

por su mayor población cuanto por la Facilidad i I' 11 "* ^ ire * l,3HÍ>s ' « ,s -t 

r 'ó los transportes. 


Sorprende a la verdad ver llegar a la desembocadura dd Mis&isipi 
mil o más barriles de harina, conducidos en una despreciable balsa 
dirigida por tres hombres, y que en una travesía de ochocientas o más 
leguas impende La negociar ion un gasto despreciable que no puede 
con]pararse al de! líete más moderado que paga cualquiera de nues¬ 
tros frutos desde la capital a los puertos o hasta el lugar más i.tedíalo 

de su destino* No se infiere de aquí que los pueblos que viven en paí¬ 
ses menos favorecidos de la naturaleza no puedan competir con los 
que están más agraciados, pero se deduce que aquellos deben dedi¬ 
car todo su conato en proporcionar las mejoras de que es susceptible 
su país. 

Tal debía ser el objeto de nuestra atención, y tal es con efecto el 
que se propone nuestro augusto Congrí'so en lo sabia Id ir ral Consti¬ 
tución que nos ha dictado, y que desgraciadamente no producirá los 
inmensos bienes que ya gozan otras provincias mientras que subsista 
la discordia que ríos divide y continúe el fuego que nos devora: los que 
piensan hallar la felicidad civil y la conveniencia personal en conti¬ 
nuar un plan destructor, los que tienen siempre a la vista la indepen¬ 
dencia del norte de América deberían observar cuidadosamente la 
política que ha tenido su gobierno, y el patriotismo de los ciudadanos 
para seguir las huellas de irnos hombres ocupados únicamente en la 
felicidad nacional v en la conservación de sus derechos. 

Sí en los primeros tiempos del gobierno angloamericano o después 
de consolidado se hubiese derramado la sangre de sus conciudadanos, 
y disminuido la población negando La entrada a los europeos que por 
codician hospitalidad buscasen un asilo en aquellos dominios ¿ten¬ 
dría hoy la fuerza* representación y prosperidad que goza;* ¿Pudría su 
situación política causar celos a la más miserable provincia de nuestro 
continente? Es preciso convenir que en este caso sería un pueblo pobre 
\ sujeto al yugo de una potencia extranjera que prevaliéndose de la 
facilidad de conquistar un territorio eüi desierto, le habría impuesto 
leyes rnás o menos dina'- según fuese *ll política y su moral, este es 
precisamente el terrible fin que debemos esperar en Nueva España, si 
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la luz de la razón, ^ riel Evangelio no ilumina a los que riegos v des¬ 
lumbrados pretenden confundimos rn nuestras propias minas. 

Si en el sentir de un economista moderno la superabundancia de 
tos labra*Iones es. eil ultimo resultado, lo que constituye leído el fondo 
del comercio, Nueva España cual quiera que sea la situación poli lien 
en que se encuentre* ya se separe de la metrópoli o ya se conserve 
unida a las demás provine]as que ioniian la grande y heroica nación 
del Antiguo Mundo, no debe esperar un sistema mercantil capaz de 
reanimar su industria ni de fomentar los pueblos entretanto que la 
agrien!tura no se eleve al grado de prosperidad que puede tener en un 
[jais en que la naturaleza convida al hombre a emplear los recursos 
del arte, ofreciéndole recompensar generosamente sus fatigas y sudo¬ 
res, \sí como el acopio de frutos es una riqueza imaginaria, o acaso 
Un mal verdadero si no le es fácil la salida > el camino necesario para 
vi\ ifiear la agricultura, asi también el comercio es un canal ciego y un 
conducto obstruido cuando está agotada la fuente que lo surtía, por 
numera que la concurrencia del comerciante ron e] Labradores lo que 
constituye: la útil abundancia y La que equilibra las pi'od neciones con 
los consumos interiores y exteriores. 



comerciales y agrícolas están sostenidas y enlazadas por la riqueza 
natural de los campos que no pueden llamarse tales sino son bas¬ 
tantes a satisfacer las necesidades facilitando con su abundancia el 
cambio de otros artículos indispensables a Ir] sociedad* ei.iva ¡ht- 
rriiitu les da un mielo y más positivo valor y estimula al comerció 
para (pie pueda contribuir al progresivo fomento de las labores rus¬ 
ticas y a la honrosa ocupación de los aplicados ciudadanos que con¬ 
tribuyen de un modo activo a la felicidad nacional. Aunque el socio 
y clima que habitamos están dolados de todas las circunstancias que 
favorecen a los más lertiles y benignos, tío estamos sin embargo en 
el caso do lograr ¡guales h íteos resultado, porque nuestra población 
es insuficiente pora beneficiar los inmensos térro nos que tenemos sin 
cultivar* 


Es indudable que en todos los países están las producciones en 
razón de Ins consumos; que estos aumentan cuando es mayor la 
extracción, y qne unos y otros dependen del comercio, pero se frustra 
e imposibilita cuando no hay brazos bastantes para atender a la indtis 
Ida pública: desgraciadamente la Nueva España no lia tenido el tiein- 
00 necesario para conseguir el número ilc habitantes que exige la 
inmensa extensión de su terreno,) la revolución no hace otra ensaque 
dificultar mis v más los medios de fomentar la población. El cuerpo 
legislativo ha tenido en consideración la importancia de esta máxima 
política y liar lo mismo ha cuidado de remover los obstáculos que el 
anticuo sistema podía • la felicidad <lc «t^citmen- 

tos como único medio de multiplicar las familias en una nación, cuya 
exclusiva v verdadera creencia no permite la tolerancia tle cultos que 
tanto favoreció la emigración de los europeos del norte a los Estados 
Unidos de k América. 

Cuando observamos la dificultad que ofrece el giro interior de estas 
provincias; cuando ad vertimos que la agricultura y k industria atie¬ 
nen el grado de perfección correspondiente al que gozan metros 
vecinos, no podemos menos que admirar w Formen paralelos ridículos 
de núes ira actual situación* con la que tenían aquellos cuantióinten¬ 
taren separarse de La dominación inglesa, y es prec iso confundirse al 
ver la torpeza con que se pretende hacer comerciante una provine ta, 
cuyas producciones c ubren escasamente sitó consumos; contar eon l » 
frutos preciosos* en los qus están C omprendidos los metales, es un 
error grosera, porque ellos un pueden por sí solos satisfacer los adeu¬ 
dos que causaría la asombrosa concurrencia de otras efectos (fe que 
carece Nueva rispaba, y que seria !¿i ruina de su naciente industria, 
rira pues, indispensable que el numerario supliese la escasez de fru¬ 
tos, y sí hasta ahora ha sido un mal el codic ioso empeño con que se 
han trabajado las minas por cnanto han robado a la agricultura y a las 
artes los pocos brazos con que debían contaren un remo donde os muy 
corta la población, desde entonces sería mayor el laborío de aquellas, 
y más lamentable el abandono de éstas. Si una nación productora 
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novata serconsu.dora para hacera eomeroiaiite, la qué produce y 

consume puní ¿cjuc' mmercio puede establecer con otras potencia* 
[ir¿ih e liliJustricisas^ La mayor parte de nuestras fruías comunes que 
hacen una riqueza propia, no podrán competir con los que en el caso 
de un comercio líbre presentarían nuestros vecinos en los puertos de 
Europa, parque la asombrosa diferencia de precios haría invendibles 
Jas nuestros ínterin que los suyos se enajenarían con facilidad v pron¬ 
titud, 

i 41 posición geográfica del país influye sobre manera en la natura- 
U-za de su comercio, cocíntrove al fomento de los artículo* de útil 
extracción y Je ría el impulso necesario según las relaciones políticas 
que guarda con las potencia» vecinas. Nueva España que sólo tiene por 
EiiiLÍErole Jos lisiados l 1 nidos del Moró-; que no puede establecer con 

F,i< " ün m ' tívo iU * i nmune* poique son más cómodos y abun- 
dantes los de aquel suelo; que le es imposible la conducción terrestre 
tml " l* ,r Ia «mrine distancia cuanto por la falta de caminos y de 
recursos, está prec isada a limitarlo a ios frutos preciosos > a preferir 

c-l (rabeo marítimo como más proporcionado y cómodo a la situación 
Hatnral de estas regiones, 

Eslos mismos inconvenientes que se presentan con respecto a 
nuestros vtr mns *e tocan también con las demás naciones europeas; 
y no podrán jamás allanarse mientras que el aumento de población no 
sea tal que fomente la agricultura, reanime la industria y vivifique 
todos los ramos de felicidad pública hasta e! punto de proporcionar Im 
sobrante capaz de c ompetir con el de las naciones ric as e industrio- 
sas. Aún en este caso sena lento el comercio si una marina mercantil 
no le daba ac tividad, y conducía oportunamente nuestros frutos a los 
puertos extranjeros, K1 tiempo, la constancia y la ru . nsidad t podrían 
vencer tan terribles dificultades y conseguirían el logro de tamaña 
empresa, pero siempre quedaba expuesto a los insultos de la más 
dóbif nación que ejerciese algún poder marítimo a i lio teníamos una 
escuadra capaz de rechazar la fuerza enemiga que pretendiese turbar 
la tranquilidad o amenazar la independencia americana. 
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Si los Estados del Norte latí favorecidos por la naturaleza como 
mejorado* por el arte no han podido presentar una escuadra que con¬ 
trarreste el poder marítimo do otras naciones, a pesar de la multitud 
do puertos que franquean sus costas, y do los caudalosos ríos que cru¬ 
zan el territorio, ¡micho menos podrá conseguirse en un reino cpic 
carece de tan importantes recursos y que rio debe contar ron sitios 
propio» para establecer arsenales, donde se construyan buques de 
guerra contentándose con una fuerza tiltil que oponga alguna resis¬ 
tencia al desembarco v evite en el modo posible el contrabando, 

Ízí riqueza, poder y representación de la Gran Bretaña no recono¬ 
cen otro principio que el dominio y superioridad que ejerce en los 
mares, porque desde los primeros tiempos conoció la necesidad de 

formar escuadras ..crasas para conservar el sistema mercantil del 

que depende su felicidad. Todas las disposiciones y decretos del tira¬ 
no de Ja K rancia no han podido perjudicar al comercio de esta grande 
nación porque si bien sufrió menoscabo en el que hada con el anti¬ 
guo continente, supo no sólo continuarlo, sino hacerlo más activo en 
el África y en las Indias orientales cubriendo de este modo el déficit 
que pudiera causarle la interrupción de giro con los pueblos esclavi¬ 
zados ¡le Europa. 

Nuestra misma España nunca fue más respetable y comerciante 
que cuando disputaba el dominio de los mares, y a la verdad que es 
preciso convenir en que la decadencia de la marina ha sido la causa 
más eficaz para arruinar su brillante comercio, líegísirenios por un 
instante la historia de los notables sucesos de las pasadas épocas, o al 
menos formemos una rápida comparación de los acontecimientos [mjIí- 
ticos de nuestros días y habremos de confesar que la felicidad ^ rique¬ 
za pública han estado constantemente: en razón de La tuerza naval, 
pues las potencias de primer orden que constitucionalmente deben 
ser comerciantes, v que están consolidadas así por la obediencia reli¬ 
giosa de sus pueblos t omo por el unánime reconocimiento de todas las 
naciones timen que hacer esfuerzos considerables para formar o sos¬ 
tener una marina que asegure los intereses de sus dominios ¿cuáles 
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debería hacerlo una snricihid que hablantín francamente, no está 
rrjiisliliinlii porque aún ignora lo que pretende y no sabe la base en 
que ha de fundar el libre gobierno ¡solicita? ¿Cómo podría conservar 
su existencia política careciendo de los indispensables remíreos de la 
agricultura» comercio c industria? ¿Qué representación puede gozar 
Nueva España mitre las demás naciones coi usadas ai no tiene ej é r ci to 
ni marina que hagan respetar su nombre y sostengan su Constitución? 
¡Conipatriólas jiliirinarjos. timijHj es ya ile conocer nuestros verdaderos 
intereses» y de abrir los ojos a la luz de la razón! I m í?onveniencia pfihli- 
vu y la individual están en eoiitradieción con la guerra ei vil que nos des¬ 
truye, natía hemos conseguido con separan ios del legítimo gobierno si 
hemos al fin de doblar la cerviz a un conquistador europeo o americano 
que saque partido de nuestras calamidades; la unión, la fraternidad y of 
amor que liciten formar nuestro carácter son los únicos medios de lograr 
la verdadera libertad que lanío se t lev lama v sólo ellos pueden salvar la 
pat ria del riesgo que la amenaza» 

Cádiz, año de 1821 


Notas 

1 Kit el discurso patriótico que publiqué en México rn octubre de I8lfl 
explique la notable diferencia que hay entre la insurrección de Nueva Espa¬ 
ña y Ins piarles juiciosos, racionales y moderados de ía independencia de los 
Estado* l nidos. 
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